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PRÓLOGO. 



xN o extrañes , Lector , que te npmbre 
jasí Lector ,á secas, porque ya están 
tan apurados lo% adjetivos, d sean epi- 
tectos con que suelen llamarte los Pro-» 
loguistas , que no hallo ni encuentro 
uno llueva" que poder aplicarte : mur 
cho me hé detenido' en este punt6, y 
al fin he tenido que resolverme á lla- 
marte Lector ísuMáo y lirondo , mas 
^ bien que aplicarte t ptro alguno de Ips 
usados y trillados adjuntos y de que ja 
te considero apestado y fitstidiadOé En 
este Prólogo resuelvo hablarte en el 
lenguage de la vtr4ad, «de la sencUlfcz 
y del candor , á que te considero tan 
acreedor , y no con un estilo hincha- 
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do, elevado, y por decirlo así, au- 
eupatorio , que te sorprefaeada y ar- 
. rebate , á que por solo el Prólogo te 
•arrojes á formar concepto de la obra 
que me atrevo á presentarte, porque 
no quisiera que después , si acaso no 
llenase tu idea ó tu expectación, tuvie- 
ses que reformarla y arrepentirte de 
haber formado concepto con ligereza, 
y por solo el boato de un Prólogo. En 
•éste me veo precisado á darte lina ¡dea 
de lo que es la obra ; y yo que nunca 
tuve manía de Autor, ni pensé en ello, 
' tó menos en sorprehenderte á un jui- 
• ció y concepto anticipado , creo bas- 
tará para que le formes con algún ar- 
reglo, y después no te lleves chasco, 
^ el referirte aquí el principio, modo y 
' medios con que se fué organizando la 
^bra , y con que sin pensarlo me vine 
á hallar , comd de repente , Autor he- 
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clio y derecho , y metido cbnio de gor- 
ra en ^L número de los qiie escriben; 
cosa que mi considerarlúP nie&áípe^ó Í 
hactr temblar fpeib me infundio desr 
.pues algrní ánimo el' acordarme dé a^ 

quella que habia leidó en Horacio^: 

' - "* . . • . ' ' . ' ~ 

• - • ' « . ,. 

Scribitkus indúcti, doúti^ue poemata 
pa»sim (i). 

( 

Vamos pues con la referencia del 
fuceso j que es cotí lo que pienso lie- 
s nar el dificultoso paso de este Frólo^ 
(go. Paseándome solo una tarde de lab 
de Pasquas de Navidad del año de 1^9 5^ 
entregado como iba á mi imaginación, 
-y llevándome esta de unos objetos en 
t)tros,me vino la idea del viage y jor* 
nada que los Reyes nuestros sefióret 
disponían hacer á la Ciudad de Bad¿^ 
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[i] Horacé Efüiihr. lib^ t. efhtol. u 9. 117» 
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(vi) 
Joz, Capkftl €» d día de la Provincia 

jde ExtrpQjadura^ .y» desde allí á Sevi* 
|la y Cádisf^- eayjodiüáge se ^mprendié 
.y veriftcó desde el: 4^1 Sitio del -Es- 
curial el dia 4 de Enero de 1^96 : tras 
i(k >e9tfl ie^p.ecíé. isúe Xúéron ^ftcpnuetien^ 
do otras muchas , «que me llevaban 
i€mbeJiesado ^ y. ^el itisultado de todas 
fué el acalorarme en 1^ idea del en« 
gr^ndecimiento y honor que jecibia la 
íPraviack delExtremaduca <con lá vi- 
ísUa y presencia tde .nuestros Augus- 
Itos Soberanos 5 y que en su Ciudad 
fCapital debía imanifestar .:su júbilo.^ 
lealtad y alecto, «esmerándose «en los 
.adornos y vdecoraclones <que hiciesen 
«iQas magestuosp c^l Tecibimiento ; y pa- 
usando ^de aquí á ,1a jreflexion de qus 
«centre ellas podrían tener lugar^y.con^ 
itríbuir á hacer mas magnifico el apa<» 
nato las, ;producciones del ingeoio.^ 
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y los epigramas y versos latinos , 2l^ 
lusivos al objetp y al angrandeciauen^ 
ta del Excéléiidisima Señoc Friacij^ 
dé la Paz y empecé á revolver en mi: 
imaginación , y se me; presentaron en) 
ella^ algunas ideas rjr especies sobf é>que 
poder fbrüiaralgiHicttepfgramas^yem*^ 
presas ; y arre&atadb de ^ste entu^ 
siasmQ y de la reñexion de que , sieiH 
do yaohijiy de, aquéli* Provincia ^ y 
eavié^dome-^nuclia parte : en, -fví^tú^ 
grahdecimíenta \, Hebiar- a»perár . ák 
mas digno japarato» y ser uno dé loi 
qúb ¿onskferábk se: d^velarian^en^l» 
iov^ncionj :^ foirmácidii de produecip^^ 

« 

nes, alusivas' al asuntó «^ llegué. en tém 
toa mi posada )^ acalorada : con es** 
tas especies) jnljmáginadófn ^i y si^ 
embargo de oue; me detenia mucho 
el reflexionar que hasta entonces nuií- 
ca había probado mis fuerzas i^ la 
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versificación latina ; con todo ^ atro* 
pellé 9 y me hizo atropellar este em« 
harazo el a^or á mi patria , y el de* 
seo de que esta manifestase dignamen*- 
te el suyO) y la mas obsequiosa gra- 
titud y respeto á nuestros Soberanos, 
y. encerrándome en mi estudio,. así en 
caliente, y sin díexarlo enfriar, em* 
pecé á hacer rasgos , y á expresar 
efi el papel ?aa ideas y especies que 
€& ^eli. paseo había concebido. Quan^^ 
do llegó Ja: hora de 4a ceña me ha-> 

4 

lié forjados diez entre epigramas y 
céipresass en: dísticos látinús: al di» 
siguiente , acordándome del consejo: 
de Horacio (i), y considerando que 
su formación habia sido precipitada^ 
y para • ella me habiá xascado poco 

(i) .••••. Im versu faciendo 

sape caput scaberet , vioos €t todtret un¿u€S* 
' Horat» iií. 1. MA 10. ^. 71. : •' 
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la cabeza , y mordido menos las ti- 
fias 5 los volví á repasar , con la idea 
de ponerles la última lima , y trans-* 
mitirlos á 4a dicha Capital para su 
uso y excepción , si de elío los con- 
templaba dignos 5 pero coma: estre- 
chaba el tiempo , y no quedaba el su-^ 
iciente para corregir, los defectos con 
que salieron en el borrón , ponerles 
la última mano, y copiarlos en lim« 
pió para transmitirlos á Badajoz, me 
hallé con la dificultad de que quan*^ 
do los tuve en este estado , ya no 
quddaba tiempo para la execucion, y 
por necesidad tuve que < abandonar el 
pensamiento de dirigirlos á la .Ciu^ 
dad, y en lugar de dio me xesolví 
á darlos al Público , ingiriéndolos en 
un pap^lejp , que les sirviese coma 
de cama y adorno, y que todo vi- 
niese á componer un quaderno en.que 



presentártelos. En los ocios y rato& 
que me dexaban las tareas de mi pro-* 
fesion^ procuré ir formando^ y dispo^< 
niendo mi papel , en el que^se me fue^ 
ron presentando* y eslabonando Qspe-^ 
cies y asuntos de humaiiidade& y an^ 
tigüedades,. particularmente Romítnas^ 
que contra lo que me había propues- 
to , me hicieron comprehendér á bien 
pocos pasois^ qué la cosa se iba al-^ 
borotando, y se^ri la expresioo déi 
mismo Horacio (i), iba á salir jar-^ 
ro lo ; que habia empezado cántaro^ 
y un regular vóhánmn lo queinie ha^ 
lyíaj)ropuesto fijese/un quádemo, y 
esto me hizo variar algo el rumbo,, 
y empezar á mirar la cosa con algu-^ 
oa mas seriedad 9 y en el doncepto dé 

instituí f currentr rota cur urceM ^üi 
■ Horat. m Art. P^et^v^rs. zu -^ . 



que paldria ,. como ha salido, el vo- 
lumen que/te presento , procuré que 
su rasj^nto iuese. acomodado á toda 
vetase de personas /y que todos ha-* 
Jlasen en él y/en:jsu lectura objeto.de 
;su diversión j^o.wdigo dJe instrucción^ 
potque no mee ^onsidá^o ^paz^^de daáf-* 

r 

* |a á nadie), á cuyo fin he ¡procura-^ 
<do formarle 6n un 'estilo llano y sen-» 
vcillo 5 piuy ^distante vde lo que eri el 

'dia se llama JbellMa y televacion , :y 
s€ñ un : castellano ujuanto puro lie po^ 
«dido. La idea , :segun lo indica elti^ 
lulo y es torhada ,^e Macrobio uen ;sus 
Convites S&üaíiwles^ y así ie Joxon-* 
ileso con ingenuidad^ pues ^lo ^üie- 
:ro yender por ^original xina idea y dis- 
posición que ;no^s jhia^ :sino imita-» 
^cion de otra agena. La -materia jes .di«- 
wersa qué las que con mejor pluma 
itrató Macrobio ^.aunque algunas ^es« 



{xú) 

peciés se han tomado de él^ como 
lo verás por las citas, y toda ella 
e$ d resoltado , y lo que he recogí-^ 
do de la lectura de Áiitores antiguos. 
La fornia es de unas conversaciones 
diarias y alternativas de tres inter^ 
locutores ; uno de ellos de humor jo* 
vial y festivo , que amenice, algo lá 
lectura (pues no quiero llamarle mar** 
cial , aunque veo adoptada vulgar^ 
mente y con menos propiedad esta 
voz, llamándose marcialidad lo que 
deberla decirse jovialidad). Los pun- 
tos que en las conversaciones se to- 
can y desenvuelven son de antigüe- 
dades y humanidades y^y he procu-^ 
rado sean de los no muy vulgares y 
jsabidos , mezclando algunos chistes, 
lances y sucesos , que templen las se- 
riedad de las materias, y contribu- 
yan á la amenidad , á lo que tam-* 



(xin) 
bien contribuirá la variedad y diver-* 
sidad de cosas que progresivamente 
se van tocando , como soi^ las de los 
trages y adornos capitales, que con 
constancia , y sin la variación y pro- 
gresión de modas que hoy vemos y 
se procuran describir é individuali- 
zar, usaron las mugeres Romanas, 
la de las comidas, cenas y vestidos 
Romanos , el origen y progresos del 
drama , el de los escudos Heráldicos, 
el de los regalos del tiempo de Na- 
vidad , el de las suertes ó años y es* 
trechos, la descripción de los años, 
los varios arreglos de ellos hasta po-*- 
nerlos en el estado de perfección que 
hoy los tenemos , y que de la misma 
duración que los nuestros fueron los 
de los Patriarcas Antidiluvianos , in- 
cluyéndose por la conexión una des- 
cripción del nuevo año república- • 



(xiv) 
no de Francia , su forma y disposi- 
ción , su principio y los nombres de 
sus meses , como cosa que no está 
muy sabida ni vulgarizada , de -lo 
que se pasa á discurrir sobre los ^a?- 
ños Sabático , Jubileos , y de remi- 
sión de los Hebreos , de Iqs meses 
y dias , y partes en que los dividian 
tanto estos como los Romanos, de 
la^ Olimpiadas, Lustros, y^uegos 
seculares , de las épocas de una y 
otra Historia , y del modo de conci- 
liar los años de la era vulgar con 
los de Christo , y unos y otros con 
los de la Hegira de los Mahometa?- 
nos , que sojí las tres épocas mas cé- 
lebres , y que mas freqüentemeníc se 
han usado ; y por último se ingie-^ 
ren los epigramas , concluyéndose con 
el examen y censura de sus defectos, 
y con la etimología de la voz Ex- 



(xv) 
tre madura , y haciendo memoria y 
mención de la de algunos de sus mas 
antiguos pueblos. En todo esto bien 
comprehendo advertirás infinitos er- 
rores , y mucho que censurar 5 pe- 
ro si hallares algo que te agrade, 
compensa lo uno con lo otro , y di- 
simula como prudente, acordándote 
de «quel Dístico de nuestro Bilbili- 
taño Valerio Marcial (i) , y de que 
en la opinión de este célebre Epi- 
gramatario no se hace ni compone f 

un libro sin imperfecciones ni erro* 
res. Si el que ahora te ofrezco me- 
reciese en ti buena acogida , el asun- 
to es abierta y continuable, y po- 
dré ofrecerte otro igual tomo , per- 

(i) Sunt bona^ sunt quadam mcdiocria^ sunt 
mala multa 
Qua legis hic : aliter non fit , Aviur , libcr.^ 
Marcial > /r^« x, efi¿ram. 57. 



(xn) 
mití^ndotnelo las ocupaciones de mi 
profesión y las tareas de ellas ^ y 
entiende , que solo deseo complacer- 
te y al Público , dedicando al obse^ 
guio y diversión de ambos una obra^ 
que como ya lo tienes entendido , tu- 
vo un origen casual ^ y se urganizó| 
y ha salido sin pensar. ^Valb« 
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jDIA PRIMERO. 



Jtx aliábase , y se paseaba solo en el 
Prado, en una tarde de las del actual 
Invierno Don Modesto , hombre retirado 
y abstraído , y que después de haber con« 
duido la larga carrera de sus* estudias, 
le habían hecho establecerse; en la Cor- 
te ciertas esperanzas\» dé aquellas jque Íqb 
liombres se fingen y forman fácilmente^ 
quando tratan entre sí mismos de labrar?- 
se su fortuna y colocación , chocaba in^ 
teriormente con el desengaño de que te 
habían salido menos lisongeras , y se cul« 
paba de su desidia f y de ser un hombrfe 
no de este siglo , y que empapado en la» 
abandonadas níáximas del pasado , vivi« 
en la Corte como en un retiro v aferrado 
ea la opinión de que sin diligencia ni 
pretensión suya , seria buscado su méri^- 
to ^ y éste le proporcionaría los asee» 
MS de su carrera : como iba soló '^ y en*¿ 
tregado á su imaginación , revolvía en^ 
tre sí estas y otras especies de los su« 
cesos de su vida é inacción , y quand^ 
&a mas abstraído y empapa4o ea.estaé 
Tom^L ^ A 
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consideraciones, se vio interrumpido y 
abrazado de Don Feliciano, Manchego 
de nacimiento, iiombre festivo , jovial, 
de pronta y feliz imaginación , y que 
habiendo sido concursante suyo , no se 
habian visto desde que entrambos sé re- 
tiraron de la Universidad. Reparadas 
aquellas primeras avenidas del gozo de 
tina inopinada vista después de tantos, 
años.! desempeñadas las demostraciones 
del regocijo^ y la cortesía , y satisfecho 
el deseo y curiosidad de ambos con la 
fiel relación que cada uno hizo de sus 
sucesos , y del destino y carrera que 
jcada uno había emprendido, y espe-- 
Tanzas y proporciones que en ella te^ 
nia , prorumpió Don Modesto diciendo: 
Amigo Don Feliciano , paréceme que 
:se cortó para los dos aquella - artificiosa 
-Égloga 4e Virgilio , que en el orden de 
$lla$ ocupa el primer lugar. : tú , feliz y 
dichoso, según tu nombre, vives tran- 
quilo y contento en tu pueblo, doi^de 
has sabido labrarte tu establecimíentQ^ 
viviendo con tu patrimonio , donde es« 
tas seguro y ex^to de los desvelos y 
cuidados i qué atérmentan á los que en 
la" Corte están sujetos á la penosa y con- 
tinua ocupación de un empleo ó de una 
profesión, y donde no te asaltan las 
ideas y deseos de progresos y adelan- 

tanüentos , que ni ^nyidia ni necesita 
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qfliétí vive contento coa lo poco , y stfr 

guro de que* tiene lo necesario : yo vivo 
pomo peregrino , desterrado 44 mí Opa^ 
tria y de la tranquilidad y seguridad <}ue 
tú* gozas en la tuya , siguiencto .utia^ esr^ 
peranzas que se me huyen y desapare- 
cen como el humo 5 y acaso no llegaré 
á formarme el establecimiento que ma 
embelesó y me hizo emprender ftij^^tf- 
luntario destierro ; á tí te sobran y go- 
zas con quietud y contento la libertad 
y diversiones de un pueblo, que tant<f 
más recrean 9 quanto son mas natura- 
les y sencillas, y quanto recaen sobre 
un ánimo tranquilo , y no aíornientada 
de las precisiones y cuidados 4e la Cor-i 
te ; y yo ni aun puedo gozar de las ar- 
tificiales de ella , á lo menos sin que me 
acompañen y quiten el ^usto la limita- 
cion y estrechez del tiempo, la esclavi- 
tud de viWr por minutos ,l9 necesidad^ 
impuesta por una ley popular (qué suele* 
llamarse para unos decencia , y para 
otros moda) de presentarse segun^ aque-; 
lía prescribe 9 y siguiendo la progresión 
de trages y requisitos que cada dia va'' 
adoptando y sobstituyendo' i los que sin 
causa ni razón abandona ; y por últiíüo^' 
las ideas Usongeras que aquí me arras- 
traron , y el continuo desvelo de los ade- 
lantamientos y progresos que busco. Mi* 
ra coa qüánta rdzoi) puedo envídiartd 
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y decirto^mo Mcelibeo á Titiro (i): 

FcrtímaU Senex^ ergo tua rura maneiunt; 

y de mí y por mí lamentarme con este (a): 

ifos patria fines & dulcía Unquimus arva\ 
Nos patriam fugimus yfontes ^ & ilwnina 
nota* 

Con razoA creo podría decirte , res«- 
pondió Don Feliciano: Aifl Coridan^ Co- 
ridon^ quee te dementia aepiti Pueden 
graduarse de frenesí tus aprehensiones^ 
y por decontado las contemplo hijas ^ y 
producción de tu complexión melanc^ 
lica y saturnina, y de un ánimo y tem« 
peraméhto abstraído, reconcentrado en 
8Í mismo, y que huyendo del trato de 

los demás hombres , se entrega á la vC"- 
]}emencia de su imaginación , y da , fre« 
qüentemente en los desrrumbaderos dc^ 
adoptar opiniones raras y ridiculas, y 
con razón abandonadas por todos los de- 
más. Yo de mí sé, y puedo decir, que es^ 
tpy muy distante de desaprobar tu reso* 
Ilición de haberte venido ^á la Corte , de 
llamar peregrinación tu establecimiento 
en ella, y de subscribir á quanto acabas 
de sentar. £n la Corte hay ciertamente* 

|i) Virgii. Mslo¿. t. |2) VirgíL ioA . 
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fictt 5U seriedad , su pundonor v su cons* 

jtancia , su circunspección , su valor , y 

ias .demás virtudes en- que resplande* 

cieroá; pero en el dia veqiosVque en 

lugar áe aqiaella constancia, en el tra:r 

ge , .se van todos tras 4e las modas que 

•menudean como granizos , traídas en 

parte por los modistas extrangeros , é 

inventadas en parte por nuestros comeri- 

ciautesv fabricanties y artesanos v para 

dar á' sus , géneros y manufacturas .el ^ 

mas pronto despacho y salida , y ua 

punto de excesivo valor, que es purar 

mente extrínseco , y consistt no;.en ía 

.bondad substancial- del género^, .sino «en 

«er del uso y de la moda i y que inspn*- 

sibleinente debilita ádos miembros dd. 

•Estado^ pardculármente al otro sexo, y 

Á los que^por la. equivocada y ridicula 

-opinión!. qúe> les infunden la ambición^ /j 

¿a soberbiíiv^Ja fllaudía , y el ako. con>- 

cepto de sí mismos ^stó consideran liga^ 

dos á la ley , y precisión de seguir ri'i- 

gurosamente la moda , y presentarse con 

todos los requisitos que cada dia vaio- 

-ventendo , y si. llega, el punto de que 

no alcancen las re^ntas yi facultades , se 

-«uelen usar arbitrios que siempre son 

desconcertados y-destructivos de la ca^ 

sa y familia , y alguna vez quiera Dios 

no pásenla línea de lo lícito. 

. j^lgo podrá haber '{le &o , 4ixo Don 

A3 
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Feliciano V porque en los pueblos^ aun 
para sostener el luxo que allí se estila; 
y que se proporciona á unos caudales 
que sufren pocas ancas , no dexa de ha- 
ber quien recurra á la trampa y al en- 
gaño , y no dudo haya también quien 
exponga su propio pudor. Todo es ve-* 
rosimil , replicó Don Modesto , y no de- 
be causarte extrañeza si te acuerdas de 
lo que te enseñó la Filosofía Moral, so- 
bre el enlace que tienen entre sí los vi- 
cios , y del modo con que se llaman 
unos á otros ; y aunque aquella no lo 
enseñara y demostrara , como una ver- 
dad tan constante , lo está calificando la 
experiencia. Lo que en el particular me 
conmueve mas ^ y excita mas mi sensa* 
cion, es ver que haya en el otro sexo 
algunas personas , que sin cooperar ni 
concurrir en nada al beneficio del Esta- 
do , ni haber capítulo por donde puedan 
considerarse acreedoras , á mas que di 
frugal y moderado sustento y vestido, 
sean las que mas disipen y sacrifiquen, 
y las que mas se empeñaq en sostener 
un punto excesivo de luxo, que confor- 
mándose con la progresión .de las mo- 
das , consiste regularmente en desapro- 
bar y arrimar hoy lo que ayer costó 
muchos pesos , é invertir otros tantos 
mañana en otro requisito, cuyo uso y 
moda dura muy pocos días. £so me pa- 



rece, díxo Don Fieliciano, al que con ia- 
constancia y perplexidad se pone á es« 
cribir alguna cosa en borrador « pues a^ 
penas ha escrito una palabra , la des* 
aprueba y la tilda , sobstituye otra , Ja 
vuelve á borrar, pone otra vez lo que 
primero escribió , le disgusta también, 
y nunca acaba de determinarse en lo 
que ha de ser. Justamente , replicó Don 
Modesto , le has hurtado el pensamien-^ 
to, y aun las expresiones á Ovidio,^ quien 
refiriendo el modo con que Blblís es- 
cribia á su hermano Cauno , se explí- 
ca así (i) : 

Incipit , & dubitat , scribit , damnatque 

tabellas 
Et notat , & delet , mutat , culpatque^ 

probatque; 
Jhque vicem sumptar ponit , positasque 

resumit. 

Ni mas ni menos es que como lo acá* 
bas de decir ; siempre parece andamos 
haciendo borradores de un trage cons- 
tante y nacional , y nunca se acabará 
de dar con él y adoptarle , como ya 
cuerdamente lo han hecho algunas Na-- 
clones de Europa , y por mas que nues<« 
tras sociedades y otros cuerpos Patrió*- 

(i) Metam. libé ^.fabtd. -9. 
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tieos 9 se desvelen en los medios de ata- 
jar el daño » y contener el extrago , re- 
pitiendo ensayos, y publicando nniodc- 
los, nunca llegará á* conseguirse el ñu^- 
porque hay que vencer los insuperables 
estorvos que oponen , ya el otro sexd^ 
y ya la codicia de los comerciantes y 
artesanos; y podríamos contentarnos coa 
que el luxo y prurito de las modas «ji 
peynados y vestidos se ciñese y limir 
tase á las personas de la mas alta ger 
rarquía , y en quienes por su distinción 
y ampias facultades , ni desdecirla , ni 
causarla, ni seria muy notable. el des-, 
falco. ¡Oxalá se observasen las leyes 
sumptuarüas , que clasificando (como lo. 
hicieron los Romanos) las personas y 
miembros del estado , señalan y pres- 
criben á cada clase el trage y adornos 
que debe usar para contener la dilapi- 
dación , mantener el orden de .la gerar-* 
quía , y eyitar la turbación y confusión 
de las clases! Pero sucede, que cada uno» 
como si fuese un punto, libre y arbitra- 
rio , quiere apostársela3 , é igualarse á 
la clase superior , y vemps muchas ^.e- 
ces á un truhán , ,4^£-irh sugeto de los 
que aquellos Uaníaban Proletarios y Ca- 
pitecensos , salir y presentarse con los 
mismds adornos y requisitos , que pudie- 
ra un caballero ó título , de lo que pro- 
vienen sobre los destrozos que acarrea» 



y en que constituye la , profusión , el 
que nadie pueda hacer segura gradúa- . 
cion de las. personas por el trage, y or^, 
nato exterior, y que muchos, hayan .te-\ 
nido y tengan q^ie equivp^^rse con á- 
frenta y confusión propia. 

Pues este es un mal que me parece 
digno de remedio , dixo Don Feliciano, 
porque lí buena, poüqía, creo e»íja , qug^ 
cada clase del estado ^se del trage que 
le sea correspondiente , y de este modo 
se evite el que empeñándose los miem- 
bros de i¿l 4 un lucimiento, y fausto que, 
np deben ^ ni pueden sostener, sin ar-^ 
minarse , tengan ppr necesidad que re-, 
laxarse en. sus. costumbres^ y pjermitirse 
al uso de engaños , trampas , y otros ar- 
dides, para suplir y adquirir lo que les 
fal^; y también se eyitaria el sonroja, 
y confusión en que suejen caer los que, 
graduando por el t^age que es la sol^' 
regla que *hay en pueblos grandes , y 
donde no sa conocen las personas , yer^ 
Tan en el tratamiento , pasage y acogí- 
d.^ que les hacen. Verdaderamente de;- 
beria ser y seria así , respondió Don M^ 
desto., si , como antes dixe , se observa^? 
sen las leyes sumptuarias ; pero aunque 
estas concretaron y permitieron el usp^ 
por exemplo de bordados , esmaltados y 
galones , y el de ceñir espada , y tener 
galgos y caballo , á determinadas iclases 
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4is .personas , y prescribieron et trage 
propio de cada una, lo que vemos e^, 
que en este punto nadie se conforma^^fon 
otra ley qué con la de su antojo 6 ca- 
pricho i y que hasta los Proletarios ci- 
ñen' espada 9 mantienen caballos» y se 
presentan con quantos adornos y cabos 
se les antojan : solo parece se hicieron 
aquellas leyes para los criados de librea, 
y otras personas que tienen sus señala- 
dos uniformes ; los demás las tratan co- 
mo si con ellos no hablaran ^ y á esta 
éfrene libertad del uno y del otro sexó^ 
deben su subsistencia , su freqüencia y 
sus progresos , las modas , el fausto y el 
luxo , y una estension tan dilatada , que 
desayrando y ridiculizando á los mu- 
chos que las siguen , y aun 4 la Na- 
ción en general , abre la puerta á un tro- 
pel de desarreglos , é ' influye poderosa- 
mente en el trastorno y perversidad de 
las costumbres. Y yo añado á todo eso^ 
dtxo Don Feliciano , que si Hs modas y 
especie de luxo de que vamos hablando, 
son traídas de otros Reynos y Cortes, 
donde fueron inventadas ,, y donde creo 
haya, como por profesión, inventores 
y dogmatizadores de ellas , hacen á la 
Nación el dasayre de subordinarla á 
otra extrangera potencia, y hacerla co- 
mo dependiente de ella , porque siem- 
pre fué nota de subordinación ^1 admí* 
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tir un Reyno el trage, la lengua, los 
usos y las leyes de otros , y mucho mas 
el hacer alarde de ello. 

Estás en lo segmro , dÍKo i esto Don 
Modesto 9 y entre los políticos ha habir 
do muchos que subscriban á lo que acar 
bas de sentar , fundándose en que tenien^ 
do y formando empeño todos los con«> 
quistadores en introducir en los pueblos 
y paises conquistados su lenguage, sus 
costumbres , su trage , y aun su religión^ 
no puede dexar de ser nota de subordina- 
ción el abandonar los propios usos, y ad- 
mitir los extrangeros. Bien comprehen« 
dieron esto los antiguos Romanos , cu- 
ya sagaz y delicada política nunca quiso 
admitir ni otro culto y ornato exterior, 
ni otros usos ni lenguage, que el que 
ellos mismos adoptaron desde el estable- 
cimiento de la República: velarpn y de- 
fendieron , que en su territorio entrasen 
los extrangeros usos, é hicieron el ma- 
yor empeño de que en su idioma no se 
admitiese , hablase ni escribiese un solo 
Grecismo , fuera de los que el antiguo 
uso tenia ya latinizados, y en todo esto 
no llevaron otro objeto , que el precaver 
y evitar , que la ciudad y la república, 
que se hablan consolidado sobre la fru- 
galidad , la moderación , y la mas seria 
y magestuosa circunspección , nO; llega- 
se á extragarse, afeminarse, y corrom- 



petse con un desproporcionado luxo, y 
con les estragos y conseqüencías que es-* 
te causa. 

í * Pues sí ellas son tales, dixo Don Fe- 
liciano ,•• y tal la necesidad de contener 
en sus debidos límites á sen>ejante mons« 
truo, era necesario que la naturaleza pro* 
duxese un sugeto , que tomase por eippe« 
3í6 el perseguirle y con^tirle hasta des-*- 
terra'rle y ahiqíiilarle enteramente , y 
.convertir en bprobrio é ignominia el a-- 
precio y estimación que de él se hace. 
La memoria que conservo dé haber leí- 
do- , que en la estatua de Lucio Junio ^e 
jiüso esta inícripcíon : utinam víveres^ 
•ine hace acordarme de mi famoso , y 
-siempre invicto paysado Don Quixote 
de la Mancha , que con sus proezas y 
aventuras caballerescas , aunque de to- 
das ellas , por la malignidad de los en-*- 
canf adores que le perseguían ^ salió- coa 
ias manos en la cabeza , y coíi las eos* 
tillas bien molidas , de cuya desgraciji 
no alcanzó exémpcion sü famoso escu- 
dero Sancho Panza , ni tampoco Rozi- 
'liante, ni el Rucio; combatió, destru- 
yó y desterró la preocuiJacion vnlgar, 
y la vid'á • y profesión de la caballería 
andante, coíi otros diferentes abusos que 
cogió por delante , dando al traste con 
quantos libros é Jiistorias cabalíerescajs 
se habíaa escrito y y con todas las desit 
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los afanes que has propuesto « las tareas 
de los'^empleaclos en ella , el anhelo de 
adqükir proporciones para mejorar cada 
uno su suerte , su empleo y establecimien- 
to 9 la estrechez y falta de tiempo 9, y la 
|>en$ion de ir y presentarse según lo que 
se llama decencia: no está la vida de 
los pueblos exenta de estas pensiones^ 
pues unas siguen al hombre donde quie« 
ra que vive y se halla, y otras pene- 
traron y se extendieron á ellos á medida 
que han ido . cundiendo , como tontagíó 
y pestilencia , las modas , las ceremonias 
y^as etiquetas, con la diferencia y pro^ 
poróion que hay entre ellos y la Corte» 
Gada pueblo quiere asemejarse á ella: 
aaben todos muy bien el parva compo- 
mere magnis del Poeta que acabas de ci-* 
tar (i): también en ellos hay las estre- 
checes del tiempo, se ha restringido la 
libertad que tuvieron los hombres mien- 
tras hicieron asunto de no avergonzarse 
de lo que nó fuese ilícito, se han adop- 
tado las leyes de la moda , y la precisión, 
que se llama política , de presentarse se« 
gun glla, y de observar otras ceremo- 
nias , que en nuestro sex6 tocan eh irri- 
aion: con que, amigo, todo se va allá, y 
donde quiera cuecen habas ; ya que en 
la Corte sea mas duro y pesado el yugo. 
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7 mayores las pensiones de los que viveft 
en ella , todo lo compensa y haoe tole-^ 
rabie la mayor proporción que hay en 
ella para los progresos y adelantamien- 
tos de la carrera y profesión de cada 
uno , la de disfrutar continuas y nuevas 
diversiones, la de empaparse, como ea 
la. fuente, del Estado y sucesos políticos 
de la Europa, cuya noticia, ó no llega 
á los pueblos, ó llega muy diminuta y 
desfigurada por el conducto de relaoio^ 
nes menos exactas; y finalmente, la de 
comunicar con tantos sabios, asistir á 
tantas academias , presenciar tantos cer- 
támenes literarios , tener abiertas tantas 
bibliotecas como hay en la Corte , y pa-* 
ra ilustrarse tantas proporciones, quan« 
do en los pueblos falta todo lo referido.^ 
Quando con tu establecimiento en ella 
no hayas conseguido otra cosa que el ha- 
berte abstraído de los cuidados y meca-^ 
nismo, que en los pueblos se llevan Is 
mayor parte de la atención del hombre, 
é impiden la aplicación y los adelanta- 
mientos en la literatura , quando no bor- 
ren y hagan olvidar las nociones a^qui* 
r4üas, como freqüentemente sucede, y 
desprendido de ellos haberte dedicado,-, 
como lo considero , á adelantar tus co- 
nocimientos con las muchas proporcio- 
nes que quedan referidas, serian estas 
solas ventajas sobradQ m9tiv9 para que 
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nunca pensases en arrepentirte , ni cul« 

par tu acertada resolución ; y pues te con- 
sidero con un grande y basto caudal de 
instrucción, justo será que hagas alar- 
de de ella con tu amigo , y qpe el tieñi^ 
po que yo aquí permanezca te permí-> 
tas á que tratemos de asuntos literarios^ 
y yo me dé una buena panzada de ha- 
blar en ellos , pues bastante tiempo me 
quedará en mi pueblo para tener cosida 
la boca , sin haber á quien para el caso 
pueda decir que es mía ^ y dexar que ea 
ella se me.crien telarañas. . / 

£nhoi;abuena, dixo Don Modesto; pe-» 
ro el bullicio y confusión de este sitio, 
donde yá va cargando mucha gente, 
distrae mucho la atención , y perturba 
la tranquilidad, que piden las coqver- 
saciones literarias , y seria mejor diése- 
mos una vuelta por el Retiro , con lo 
que empezaron á encaminarse á él, y 
tomando la mano Don Feliciano , em- 
pezó á decir: Por cierto me ocurre a- ^^^ 
.hora una especie , capaz de acabar de 
convencerte , y concluirte sobre lo er* 
rado de tu opinión , y sobre la ningu- 
na razón que tienes para estar disgus-^ 
tado de tu resolución y y de animarte 
á la esperanza de mejorar tu suerte , y 
llegar á la elevación de que es capaz 
tu profesión y carrera; pero tiempo 
batirá de proponerla ^ pues ahora no me 
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to permite el deseo 4ue tengo de que 

hablemos en materias de literatura é 
instrucción » y en el supuesto que no 
han de ser de las vulgares » ni de las 
escollsticas , con qiíe inútilmente nos 
llenaron la cabeza en la Universidad^ 
me detengo ante todas cosas en el fun-^ 
dámento que puedas tener para la ex« 
clamacion que hiciste sobre las freqüea-* 
tes modas de la Corte ^ y sobre el con«- 
tinuo ñuxo y progresión coa que se su* 
ceden unas á otras. 

¿ Pues no tengo razón , dixo Doa 
Modesto t para exclamar sobse un abu- 
so , ó mas bien desenfrenado prurito^ que 
trae tantas y tan mal^s conseqüencias? 
£1 vestido y ornato exterior carácter!*^ 
za Qo solo al sugeto , sino á toda la Na- 
ción , y por él se lee y comprehende 
el hábito interior , y las paciones y eos- 
tiunbres ; el mudarle y trocarle con. las 
freqüentes modas en términos , que no 
^irva y se desprecie hoy ^ lo que.se usó 
y corrió ayer 9 es clara nota de iina 
ridicula afeminación* Los antiguos Es- 
pañoles 9 cargados de su natural com- 
postura y gravedad, y. del noble en- 
tusiasmo de Querer distinguirse y lücir^ 
no en los trages y adornos , sino en las 
acciones brillantes y gloriosas , adopta- 
ron y mantuvieron un trage constan- 
te , y el mas proporcioaado para sigoi^ 
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concertadas y des ven cacadas aventuras^ 

mentiras y patrañas, de que estaban ple- 
nos. ¡Ojala vivieses ahora esclarecido, y 
nunca bien alabado paysano mió, y vi- 
viera el seco y macilento padre que te 
engendró ! Vosotros combatiríais con 
vuestro gentil denuedo y talante , la hi- 
dra de la profusión , el luxo y las mo- 
das, que siempre renacen, hasta aniqui- 
larlas, destruirlas, y convertirlas en jus- 
to objeto de mofa é irrisión : vosotros sí 
que restituiríais al mundo que hoy está 
perdido (según se dice en el toío y ea 
otros pueblos ) el uso de los greguescos^ 
ferreruelo , pantuflos , mostachos, y cal-» 
zas atacadas, y desharíais los tuertos, que 
han causado y hecho las continuas in-^ . 
venciones y adornos , que en llagar de 
ellos se han substituido» 

Mucho te vas enfureciendo , dixo 
Don Modesto 9 y puedes templarte y re- 
portarte con que hay en el dia quien se 
d^xe llevar del entusiasmo de desterrar 
y destruir tantas invenciones cpmo ca- 
da dia salen y vamos viendo , pues no 
hace mucho tiempo que un juez ordina- 
rio, hallándose en su pueblo (que pare- 
ce era uno de los populosos , y en el que 
habla penetrado y cundido demasiado 
el contagio) en la ocasionr deexecutar 
una sentencia de azotes y afrenta , hizo 
^ue los que hablan de salir á la verguea* 

B 
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za, en lugar de coroza, llevasen unas es- 
cofietas , dispueías al rigor de la mo- 
da que entonces corría , con lo que hu- 
bo de conseguir que ninguna de aque- 
llas petímetras se atreviese á volver á 
usarlas , y arrinconó de un golpe quan- 
tas había en dicho pueblo ; pero fué ua 
medio áspero é indiscteto , y por él sé 
conciliaria el odio y lá persecución del 
otro sexo , y aun el desagrado de los tri- 
bunales , cuya circunspección desaprue- 
ba justamente semejantes extrávaganciais 
ié imprudencias , y los medios que pue- 
dan ser ofensivos, y causar dúlor* Nada 
de eso me aquieta ni me templa, dixo 
Don Feliciano , y en los términos que 
veo la cosa , desearía que hubiese mu* 
chos hombres dé seriedad y circunspec- 
ción , que empezasen á ridiculizar y des- 
íaprobar las raras y ridiculas invencio- 
fies y requisitos que cada día van sa- 
liendo » y que hubiese muchos Catones 
fcomo el Uticense , de quien tengo leído, 
que entrando en el teatro con la grave- 
dad y compostura qué era propia de. su 
dignidad censoria y de su prudencia , 
contuvo con ella al populacho , y nadie 
se atrevió á desmandarse á licencia al^ 
guna á la pífesenciá de Catón. 

Aunque eso es verdad , replicó DóA 
Modesto, y sería muy conducente lo qué 
acabas de proponer , sucede que hay po** 
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^os Catones, pues por lo ^en^^l I04 

hombres hacemos asunto y empeño ea 

dexarnos arrastrar de las. ideas y ca-i 

prichos de nuestras propias mugeres; en 

lugar de afearlp, aprobamos quinto 4 

^Uas les gusta , y aun queremos imitar^ 

las, y apostárselas en las invenciones 

del luxo, y de este modo se ha ido fos- 

mentando mas y mas el desarreglo; ca* 

4a dia tjienudeaa mas las modas, y ca« 

da dia tienen menos subsistencia y dur 

ración , expeliéndose y empujándose una$ 

á otras , como las aguas de la corriente 

de un rio. No podré yo explicarte la* 

mutaciones que en el otro sexo ha tení<^ 

(Ja^el peynado desde que vivo en la 

Corte , porque ni he podido observarla^ 

todas , ni esta curiosidad congenia con 

{ni natural, ni se conipadece con mi$ 

ocupaciones. Esta parte de adorno, en 

que regularmente ponen las señoras el 

jnayor cuidado y vanidad ,. es la que 

está sujeta á mayores y mas freqüentes 

mutaciones , que cada dia van inventan^ 

do los peluqueros y peynadores como á 

porfía, y como que en distinguirse los 

unos sobre los otros , y en' hacer cada 

uno una nueva especie de peynado , que 

no sea fácil de imitar y executar por lo$ 

demás , va su mayor utilidad , y el sep 

buscados para las personas de mas alta 

jerarquía. Á estas quieren igualarse las 
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de mediana" estofa , y si cada dia han 
de salir de moda, porque cada dia hay 
una distinta , sacriñcan ea una cosa que 
ha de deshacerse á la nocljie, lo que no 
es razgn , y lo que poco á poco va atra-» 
sando la casa , y arruinando la familia* 
No puede considerarse sin dolor el que 
cada dia hayan de hacerse nuevos gas- 
tos en gasas, plumas, ramos, flores, cin* 
tas, polvos, pomadas, peynes, y otros 
adornos que van variando, según la con- 
tinua mutación de peynados , y que no 
se haya de adoptar uno constante, ó á 
lo menos de alguna duración. Siempre 
fué en este punto desmedido el capricho 
y vanidad del otro sexo; pero lo fué CO0 
mas constancia y moderación. 

El Apóstol San Pedro tuvo que repre- 
henderle el abuso y luxo á^ ensortijarse 
y enrizarse los cabellos (i) , y el de en- 
trar á orar la cabeza descubierta. En los 
autores antiguos leemos los muchos ador- 
nos que usaron las mugeres en la cabe- 
za , propasándose hasta apropiarse, y u- 
sar los sacerdotales y los reales'I Leemos 
que las antiguas mugeres usároh Títulos, 
Tiaras , Mitras, Caleros, Pilcos , y otros 
adornos , que servian solo para la cabe- 
za , sin omitir , y entrando también á la 
cuenta las Fascias, las Vittas y Umbelas; 

(1) Esto lo prohibe S. Pedro, Ep. 1. cap. 3.V.3. 



siempre ftfe desmedido el luxo que eb és- 
ta parte, usó el otro sexo; pero tuvieroa 
lá moderacioa de no variarle con la fa- 
cilidad que vemos en nuestros días ^ y de 
apropiar cada uno de dichos adornos, 
s^un la variedad de circunstancias y^ 
ocasiones en que debian usar de cada 
uno. No dexo de admirarme , dixo Don 
Feliciano,, al oirte referir tantas, cosas, 
jr.quisiera que fue, explicases , qué espe^. 
ele de adornes capitales eran los. que acá- 
bas de referir de las antiguas damas^ y 
que %rvian para el fausto de aquéllos 
tiempos. No pienses , añadió Don Mo- 
desto , que todos I09 que acabas de oir 
se usabaid por todas promíscüamj^nte, y 
por capricho ó moda , como ahora sace-> 
de : cada uno en su origen fué peculiar 
de su distinta región , y propio dé deter- 
tQiaada clase de personas , aunq^je des*^ 
pi»s por el abuso se fuérpn extendien- 
do y usando promiscuamente de todos,^ 
según ^ antojo ó capricho. La Tiara era 
propia de las Persas, peculiar de sus Re* 
yes y Sacerdotes , como lo escribe y tes-^ 
tificja Jes(!or en $u Oticioad), aunque, 
deseos se usó por las demás .mugeres,. 
que por; la . vanidad q\ie les inspira sa 
sexo quisieron ipiitar á sus Keynas y 

Sacerdotisas; contagio que tanobíea ornt 
, (x) T^«or>*r.0^<m>. r*. $. , ) 



dio á las Romanas eú el uso dé los Tí- 
tulos , que eran adornos propios en su 
origen de solas las Sacerdotisas y Ves- 
tales. El Calero le creo propio de los 
dioses fabulosos de la' gentilidad , y par- 
ticularmente Mercurio»^ según la expre- 
sión de Claudiano (i): 

.i..^...CiUenius astitit aJes^ 
Somniferam quatiens virgam^ tectusfuií 
gakro. 

Aunque después también vulgariza^ 
do á ambos sexos , y por el mismo ca** 
pricho y prurito de imitar á los 'mas 
distinguidos personages, y presentarse 
con los adornos peculiares de est<os¿ Lo 
mismo sucedió á los Títulos, adorno Ro- 
manó , que inventó é instituyó Numa 
Pompilio, apropiándole y señalándole i 
los Sacerdotes y Sacerdotisas , y pres- 
cribiendo usasen de él en los sacrificios; 
pero lle^ó el tiempo de que se vulgari- 
zó esta especie de adorno de ceremonia, 
ó liturgia , á toda clase de personas ^ y 
de que en las casas y patios de los Ro¿«' 
manos se viesen pintados ó esci^pidos 
los Títulos que habian usado sus vSkZfOr 
res, entre los retratos é imágenes de es- 
tos', con lo que se entiende , y pertibi 

^0 'Élanaian* i/r :if¿//íí Prasfi^ffH. 
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ras bien la fuerza y sentido de aquri^ 

expresión , con que generalmente se ex-* 

plican los Autores antiguos: Cum titulis^ 

.¿? imagimius* No es poco lo que vas 

MsartandQ ^ dixo Don Feliciano , y las 

preciosidades para mí desconocidas que 

vas tocando y desenvolviendo con mo^ 

tivo , y por conexión de los títuios que 

hasta ahora nunca supe fueron adorno 

4e la cabeza , ni todo lo demás que a*- 

íCabas de explicar. Ahora si que puedo 

acabar de convencerte en tu disgusto en 

estar y vivir en la Corte ^ en donde por 

la abundancia de libros raros y selec^ 

ios , y por las famosas Bibliotecas que 

;hay en ella, has podido cultivar é ílusr 

trar tu ingenio con unas especies tan 

nobles como antiguas , y desconocidas 

de los que vivimos en los pueblos. 

M¿ Como es eso. Señores ? (dixo $ esr 

t.asazon un Licenciado > que iba un po- 

XQ delante, y voliviendQ la cabeza, es- 

.pe^ se le incorporasen Don Feliciano 

.y Don Modesto } por la vida de, Vms. 

,y por el favor y cortesía que espero 

merecerles de que me admitan á su ho- 

jiesta é instructiva, y nada vulgar conr 

versación^ puedo y debo asegurarles, 

que.-acabb de llegar por primera vez á 

la Corte , donde entre otros fines que a- 

hora no juzgo del caso referir, me ha 

arrastrado el de^eo de perfeccionar en 

B4 
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éÚi mis tareas literarias , con lá con- 
versación de sus sabios ^, y. con la pro** 
|>orcion de sus libros y Bibliotecas , y 
aunque en el poco tiempo que hace He* 
gué 9 he encontrado personas muy ins- 
'fruidas y eruditas ^n toda clase de li- 
teratura ^ no les desmerecen ^ ni son in- 
feriores varios sugetos ilustradísimos que 
he tratado ^ y conozco en algunos pue* 
blos que he corrido ^ por lo que veo se 
equivoca algo este caballero (hablando 
por Don Feliciano) en lo que acaba de 
proferir , sobre que las especies nobles y 
delicadas de la literatura son descono- 
cidas , y no tienen proporción de ad- 
quirirlas los que viven en los pueblos: 
ia erudición no está desterrada de ellos, 
y aunque por lo común se encuentra en 
ellos solo entre las personas eclesiásti- 
cas ^ hay y he tratado sugetos univer- 
-salísimos é instruidísimos en toda la ex- 
tensión de lá literatura, que si se pire^ 
sentasen en las tertulias de la Corte, ten** 
drian que enmudecer , y coserse la ba- 
ca delante de ellos , no digo los que 
con una supeifficial erudición , propia- 
mente á la Violeta , encajan á cada pa- 
so , y trayéndolos arrastra como carros, 
sus estudiados párrafos, relampaguean 
á todos lados con la retalla de sus ex« 
presiones y términos , y entran y salen 
sin conocimiento por todas las materias, 



como por viña vendimiada ^ sino taiii'- 
bien algunos de los que aquí pasan por 
gigantes del orbe literario ; y á la ver- 
dad, que pudiera. confirmar á Vmé. lo 
?üe voy diciendo con el exemplár dé uá 
!urita de lugar , que 'en vuelto en sus h¿¿ 
bitos, acorraló é hizo eíimudecer á uhá 
gavilla de estos eruditos , que con su co- 
rifeo, y todo cuento, sin recatarse de éli 
porque gradi^ando porel vestido, tenian 
por mochüeió aV que era águüá , se en-^ 
eraron en materias de que teiiian poco 
conocimiento ; pero no lo contaron eíi 
dulces , porque empezando á desen-- 
volverse, y sacudirse el lugareño , les hif 
zo ver y jconfbsarsti ignorancia-, -y los 
puso como unos pulpos. Péná per tíét-^ 
tú bien meredda S| dixo Doii -Feliciano^ 
á los que s^meiea á ¿spadachirieá ; y^ éü 
lo que ignoran y ño tienen d necesarid 
conocimiento ;• y chasco bien ¿mpleaidó 
á los que gradúan por el ornato ex'ttfrior; 
como freqüentemente su-eede en -la éor-i 
te, sin acordarse ni tener prgséhte; que 
debaxo de una mala* capa suele haber 
un buen bebedor. * 

i Pues con éso, dixo Don Modesto á 
Don Feliciano, me ha quitado^ él Señor 
Licenciado la molestia de refutarte lé 
que acabas de sentar, sin duda en dis« 
culpa tuya , y de otros que viven eii 
los pueblos , y coiiocerás que todos ellos 
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S9Q patria deí loft ingeoiosjy déla ertjh 
diq^on^ y que esta no está vinculada 4 
solas las;. Cortes^ y Universidades ; antes 
bier^^. á U manera que la ficción poéri 
(ica puso las ofíciaja^ de Vulcano y las 
Ciclopes en ío m^s escondido del mon* 
t^ £tna^ a^aso estén las de Minerva ea 
los retiros y pueblos pequeños , dónde 
con mas sosiego y menos distraimiento 
s¡e sigue. el estudio y aplicación» y se 
conciben, trabajan, y perfeccionan pro* 
duccipnes y ol¿as. qué des5>ues vienen 
á lucirlo á la Corte 9 y á ser admira^ 
cion de los eruditos de ella; y. con es^ 
tp sigamos.: en lo que Íbamos, pues el 
^ñqjt ^Licenciado que .hubo dé ^ntendec 
algp. de . ello? , na $e ofenderá de qu^ 
ppntinuemqs nuestra qoiiversacion, y aun 
nos har^:el honpc de tomar-en ;ella el 
papel que corresponde /y es debido á lá 
g^eripr infttruíccion que manifiesta ^proí 
^ig^i^do 1^1 implicación i de los Título^ 
y .de^a^^^dprnp^ que> usabaA* eti la ca^^ 
beza ks .fingeres antiguas de los Ro« 
manos y.c^ras na/^iones. No es razon^ 
señores, dixo el Licenciado (expresaa* 
fio ánti^$ T llamarse Don Anselmo ) que 
yo abuse groseramente del favor y cor- 
tesía que les mefezco, tomándome la 
Hberta4 de continuar la tal material, que 
con mayor delicadeza y con mas ins*" 
pruccio^L .nuestra pPílrá 4^^menue^ f 
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desentrañar el Señor Don Modesto Cpúes:, 
ya entendí ser este su nombre) oaxo 
la oferta de ^ue yo tomaré ámijcar*» í 
gb otros asuntos y empefíos , si ustedes' » ^ 
convienen en .que losí( tres nos empla^' 
cemos para repetir y con ti turar, maná-' 
na y deroas, dias de^ las presentes' Pás^- 
quas 9 las conversaciones y itionferencí^ 
literarias , que cada^ unerxpDr sii tabno'^ 
vaya*iproponieíidos 'á» imitacgai 4e saK> 
qicrellos a¿i¡]go$ que indaidé^lMíicróbiap 
y que hacen papel en suSf libros de los* 
Saturnales. £nl¿)^rabuena dixo Don Mo-. 
desto v y pues 1ban30s:laabl9ndo¿idje; J)^ 
a~dornos>capitaies: quer firÜafmsErGBl ^an 
los, y qoe'^lleg^roii ^CQnsoxjíorb nabdB; át 
vulgarizat^sé ^ eh'Ia fórma :^e)ya Jdsi^ 
nué, y áies%:utpirse ^r qsfie^acion £id«í 
tire los> ¡l:roféos ¿y ^ptesas 4}é:cada^fa«) 

presión lie^ ' Séií!£CaJ.'{í)i\BUisiiwñt:ím^ 
fuHs ;g1^0i^^p'l)PO^-«erá^dpsá|;radaJ^ 
molesto el iTeeofdaif el oríg^iííyí.prctó 
;i^rÍQdad de lá <vd£ Titntos^ ,1 Cy rjeo^ tr^er*^* 
la á la :ace|)ci0ni y si^^iufic^dojiiuerriiei 
lie %a d diai,n;^iitoi^^:'piíéstrdiidi'0p^ 
doni0i en todó^ los: demaer qi»iispíi^dí9¿ 
l^etod del JUsítitip. I{^umaí^^^iipi4¿)r ipqi^ 
como ya dixe , fué el inventor de^^ste 



(i) Sen¿I ¿te'iiff^^/^íftífvWi. '- >j 
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género de dddrno , para que en los sa«- 
orifícíos sirviese á los Sacerdotes y Sa- 
cerdotisas*; los llamó Títulos 9 si hemos 
de creec á Pierio Valeriano (i), por el 
efecto ide cubrir y defender la cabeza, 
á'Ia manera y por la propia razón que 
se llamsroa coa el mismo nombre ptros 
Uornds militares ^ que servían paraív de- 
jEfender ila tzabeea á los soldador ^. los 
qiialei, según es' d?e verse en el Anti-- 
quario dé.lEühabdó Lubinoj^^) también; 
se llamarodí tútulos ó títulos, ó par los 
referidos* adornos , ó por su oficio de 
defemlenla patria.: De aquí se dexa co-. 
no¿éir la aiaepdioa y significado que hoy: 
tiene la. dichas. yoí:, /y 1^ razQU porque! 
se >Uq man) títulos los de IoSl ^libros , que/ 
na £aiOtra que porque se ponen á la .cari 
bezajde jellos ,* para significar i lo que tra-i 
tan^i yI[se.«)BtieBe fea ellos, y;>por lai 
niisnia .razonL'llamó )eL sagrado Evaogen 
líataüttulo;} ei que ^n^ el ^cjrosanto ma^ 
dero dq la Cruz áe puso. sobre: Ja caben 
zarde- Jesu Cíhrista nuestro Redentor, de 
lorm^ i que: Itti dicha voz se ha traido; de^ 
^rjpnaiitiv3a.y pnopio significado ^i el 
dei!sec:.unaj jnscrjiptíoEi quejse pone aL 
IHíinqipio nS cabeza de qu^lquiera dbra^ 






íi) Híeroglific. lih* 41. 
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(29) ; 

emblema 6 empresa, y pociría decir que 
corresponde al Lcmma de los griegos; 
La fornva de los antiguos Títulos consis- 
tía en ser un adorno de lienzo elevado 
en alto , y de ñgura cónica , ligado y 
sujeto á la cabeza con qnas cintas en^ 
carnadas que se llamaban Fascias y Vit- 
tas, de las que sin duda se tomaron las 
que vemos en las mitras de nuestrosí 
Obispos, y las tres que componen la Tia- 
ra pontificia , y aun las que componen 
las coronas imperiales ^ reales y duca* 
les; y de esto se comprueba y compre- 
hende con evidencia , que los antiguos 
títulos eran adornos propios y privati- 
Yos de los Reyes y de los Sacerdotes,^ 
como lo fueron las tiaras y mitras en- 
tre los Persas y otras naoiones que las 
usaron, del mismo modo que los Roma- 
nos los títulos , como insignias reales y 
sacerdotales. Por conexión puedo tam* 
bien hablar de los diademas , del cída- 
ris^ y del pétalo del Sumo Sacerdote de 
los Hebreos : eran aquellas unas fascias 
esmaltadas y guarnecidas con diferen-- 
tes piedras preciosas , y que ciñendo la 
frente y sienes , eran insignia real , en 
cuya comprobación tenemos el celebra- 
do hecho de la humanidad de Alexan* 
dro , que viendo herido en la frente á 
Lisímaco ^ se quitó su diadema, y le 
ató con ella U herida, y tambiea (ios 



refiere Suetonio (i) que César fué nou-^ 
do de querer aspirar á la dignidad real, 
por el hecho de haber aparecido su es«r 
tatuaos imagen « no con formal diade^ 
ma , sino con una fa^cia de color blan^t 
co que le ataba y sujetaba la corona de 
laurel. 

El Cídaris sabemos que lo usó y He? 
vó Darío como insignia real , y. que eci 
él habla una fascia de color azul y blan^ 
co ; pero también le hallamos en el Éxo- 
do (2) entre los adornos é insignias del 
Sumo Sacerdote ^ llamándosele ya cída<- 
ris , y ya tiara ; de lo que se dexa com- 
prehender, que uno y otro eran la tiat- 
ja que Testor antes citado describe por 
adorno de los Persas , la que tamlnea 
hubo de llamarse cídaris , según lo com»- 
prueba el haberla usado Darío con e$^ 
te nombre, y que ya con uno , ó ya coj» 
otro era insignia sacerdotal y real , y 
sin duda hubo de ser lo que entre los 
Griegos se llamó mitra* ó á lo menos hay 
fundamento para tenerla por muy pa- 
decida á esta , y compuestas um y otras 
ide las fa$cias qae servían para acornó-- 
darla y smetarla á la cabeza # con la di-- 
férencia de que la úUá^Bu y el cídaria 



(t) Swt. in vHd Jal, cuf. 79. 
I2) £zod» caf* %%. A» 4. ' 
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admitían sola una, de la qual, según 

Pierio Valeriano en el lugar ya citado, 
áe desprendían por las dos sienes dos 
como arracadas , que distribuidas en di^ 
versas ramificaciones, caían sobre los 
hombros 9 de lo qual pudieron tomar su . 
6rígen las que en^l día usah las muge* 
riss pendientes de las orejas , y la tiara, 
ó sea la mitra , admitía y requería mur 
chas fasclas , de una de las quales pen- 
día sobre la frente del Suma Sacerdote 
de la ley antigua el pétalo ó lámina 
de oro , en la que en quatro letras He^ 
breas estaba escrito el Tetagrammaton, 
ó admirable nombre de Dios que en nin- 
guna otra lengua podía. porohUnéiarse. 

Todo esto nos presta fundamento pa« 
ra rastrear , que las insignias reales y 
pontificales que en el día se usan , pu- 
dieron lomar y traer su origen de las 
antiguas que acabo de describir ^ por la 
gran similitud que en susfascia^ y form- 
ina cónica tienen con el título y tiara de 
los antiguos, la Pontificia, las Mitras 
Episcopales , y la corona Imperial , y 
por la que las Reales y Ducales tienen 
con la antigua diadema ó fascia esmalr 
tada , pues su verdadero. fundamento , ó 
parte esencial ^ es una fascia , en cuya 
parte superior se añadieron rayos , que 
después , y con ^1 progreso del tiempo, 
se interpaíásotí coa .flores y otros adpr- 



(32) 
nos , que hubíefoii de tomarse de los que 

tenían las antiguas coronas convívales^ 

para denotar por aquellos el poder y 

autoridad real , templado con la hílari-* 

dad y benignidad que significan las ño^ 

res, que después se ingirieron , como así 

lo explica Pierio Valeriano (i) , y á lo 

mismo alude aquel lugar de Virgilio (2), 

¿ablando del Rey Latino. 

•■ • 

Quadrijugo vebitur curru^ cui témpora 

circunty 
Aurati bis sex fodii fuJgentia cingunt 
Soiis avi specimen. ^ 

Del Pileo ocurre poco que decir, 
porque todos saben que fué un adorna 
de la cabeza peculiar de los Romanos, 
y propio de los esclavos , que por legí- 
tima manumisión arribaban á su liber- 
tad , de la que era símbolo y gerpglííi- 
co, y dio asunto y cuerpo á la Numis- 
mática para vari^ empresas y medallas 
que á cada paso ocurren en los autores 
antiguos , todas cpn la inscripción //« 
bertas ; sobre cuyc^ asunto formó Alcia« 
to la emblema 150^ cuya explicación 
desempeñó con la agudeza y destreza 
que las demás nuestro célebre Hurna^ 

(i) HicToglif. lib. 7« ¿h 41.' 

(2} Eaeid. lib. X2, vcrs. i6\. i6a« 



( 33 ) . 
i^ista Francisco Sánchez Brocéense , á 

quien debemos el saber que el ^unto y 
cuerpo de la emblema se tomó de Dioa 
Histórico (i) , referido por Policiano (i)f 
por lo que no me detengo en la frase; 
ad pileum vacare , tomada de Tito Li^ 
vio (3) , y de aquellas palabras : Poste^ 
ro * die servi jad pileum vocati sunt ; por* 
que todos saben qué signifíca prometer 
y conceder á los esclavos su libertad, y 
manumisión, por censo, por vindicta 6 
por testamento ; pero hay que decir y 
saber cerca de su figura , que era la de 
la mitad de un huevo ó naranja , según 
le describe Pierio , citando á Luciano^ 
y á una moneda del £mpérador Gor- 
diano, en la que se hallaba con dicha 
figura ; bien que con el progreso de los , 
tiempos se le hubo de añadir el ala un 
poco alzada todo al rededor , para que 
sirviendo como de umbela , pudiese de-* 
fender del agua y del sol , con lo que 
vino i quedar muy parecido al gaíéro, 
y así lo demostraron algunas estatuas^ 
principal mente las de Mercurio, 

Acaso , pues , de esta figura del Pi^ 
leo se tomó el Capelo Cardenalicio , co« 
mo lo indican su forma , y la consonan- 
cía y alusión de la voz , que sin violen* 

(i) D¡on lib. 47. (2) PolitíaiL in Miscfl. ca/. 70* 
{3) Liv. lib. 34, 

Tom.I. O 
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cía puede creerse trayga su origen y 

etimología de aquel ; y acaso por una 
especie de analogía , así como el Píleo 
fué símbolo de la libertad y exempcion, 
lo sea también el Capelo de la que go* 
zan los Car4enales^ y de su grande y 
elevada Dignidad , que á ninguna otra 
está subordinada , que á la del Sumo 
Romano Pontífice ^ como Patriarca del 
OcciHente , y como cabeza universal y 
visible de toda la Iglesia , cuyo concep* 
to y superioridad compete á la Silla Ro- 
mana 9 y al Patriarcado occidental , co- 
mo lo funda y demuestra el erudito Pa*- 
dre Florez en su España Sagrada (i). 

Omitiendo las Umbelas , que por lo 
ya tocado ^ servían de defeoder la ca- 
beza y rostro del sol y del agua , y 
con mas ó menos requisitos se dexa com- 
prehénder equivaldrían á nuestros pa- 
ra-aguas 9 paso á tratar de las fascias y 
víttas , que de su primera institución pa- 
rece se acomodaron y extendieron á o- 
tros usos ^ y á entrar en la parte de los 
adornos y requisitos capitales. Conve- 
nían en el oficio ^ y en ser ambas unas 
especies de ligaduras ^ que servían para 
asegurar otros adornos ; las fascias para 
ceñir las túnicas y togas , y tas víttas, 
que eran unas como cintas , por lo co- 

(i) Florez , Esfañ^ Sagrada , fom. x. caf. 6. 



(3S) 
mun encarnadas , para vendar los ojos 

á la hostia ó víctíma que había de sa* 
orificarse , y para asegurar la corona de 
ramos y flores ^ de que regularmente 
.las adornaban para llevarlas al sacrifí* 
cío , de cuyo rito gentílico abundan tes- 
tinooQÍos , y tenemos uno bien claro y 
Goncluyenté en los Hechos de los Após- 
toles (i) , donde el Evangelista refíere 
el suceso de aquel Sacerdote Ethnico, 
que preparaba toros y coronas para sa- 
crificar en honor de los Apóstoles San 
Pablo y San Bernabé , teniendo á este 
por Júpiter , y á aquél per Mercurio. £( 
uso de las fascias (que entiendo fues9 
para ceñir las togas; se hubo de exten- 
der á acomodar y asegurar á la cabe- 
Ka los títulos ^ las mitras y las tiaras, 
sino que este fuese el uso primitivo ^y 
después se extendiese á ceñir las túai-- 
cas ; como quiera que fuese , pues no ey 
fácil fixarse en lo seguro^en materia de 
suyo tan antigua y obscura , las fascias 
sirvieron para uno y otro uso , y no soIq 
prestaron asunto y materia á las Cida-^ 
ris y Diademas ^ que con días se fornia* 
ron , sino que invirtiéndose algo el uso 
y oficio principal que tenían de servir 
de ceñidores, empezaron á ingerirse, co- 
mo adornos y distintivos , en Jas túnicas 

(i| Acu Apostpl. caf. 14, 
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dejos Romanos con el nombre de Cía- 
vos f unos mas angostos , y otros mas an- 
chos, que colocados ó sobrepuestos ea 
aquellas , y formando unas listas de co^- 
lor encarnado , que baxaban desde el 
pecho á los pies , constituían las túni« 
cas ya laticlav;as, que eran -propias y 
privativas del Orden Senatorio, y ya an- 
gusticlavias , que eran peculiares del Or- 
den Eqüestre , segun^ lo enseña Ovidio 
en 5US Tristes (i), y permitiéndose su 
uso en tiempo de los Emperadores á los 
Tribuno.^ Militares , se llamaron y dis* 
tinguier#:ii.estos con los nombres ,• unos 
de Latidavios ^ y otros de Angustíela— 
vios , según su orden y graduación , y 
según su túnica que por ella les corres- 
pondía , sobre lo que es digno de verse 
Suetonio (2), y en el dia en cjue vemos^ * 
como repetida esta solemne y antigua 
diferencia en la Insigne y Real Ordea 
Española de Carlos III , podríamos coa 
alguna propiedad , y f^indada alusioá, 
llamar latidavios á los Caballeros Gratí* 
des Cruces por la grande y ancha van- 
da que llevan , y angusticlavios á los de 
las Cruces pensionadas y pequeñas. 

De las Vittas ya queda dicho y fun* 
dado 9 que eran adornos propios de las 
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i) o vid. Trist. Eleg. 4. 
} £ueK¡n Othoo. et líoauiam taf* xo« 



hostias ó victimas 9 que estaban prepa- 
radas para los sacrificios , lo que con- 
firma Virgilio (i) , que refiriendo Sinon 
el petizo en que estuvo de ser sacrí-^ 
ficada por los Griegos , se explica así: 

Mihi sacra pararía 

et salsa f ruges ^ et circum témpora vitt¿e^ 

Y Séneca (2) in Thieste\ que refiriendo 
la atrocidad de_ Atréo , y el modo bár- 
baro coa ^ que tenia preparado á su so- 
brino para sacrificarle 9 dice: ' 

»* V 

t 

et moesta vitta capita purpurea Ugat. 

Todos estos adornos capitales, que 
por su origen é instituto eran propios, 
peculiares y de rito y ceremonia, ya de 
los falsos dioses, ya de los Reyes, ya de 
los Sacerdotes y , Sacerdotisas , y ya de 
las víctimas , llegó á vulgarizarlos la 
moda y el luxó ; pestes, que siempre 
cundieron en el mundo,. y el desorde- 
nado deseo y licenciosa libertad que 
siempre se tomaron los hombres de a^ 
|)0^társelas á los de la clase superior, 
y de querer parecer victimas sacerdo- 
tales, y aun reyes y dioses: á cada pa- 
so leemos exemplos de esta relaxacíoa 

(i) V¡rg. Eneid* 2. tp. 133. (2) Seaec. i;iT/i/VxA 

C3 



(38) . 
y desorden ^ y de la extensión y progre- 
sos que siempre hizo el luxo. Ovidio 
(i) nos describe á Daphne huyendo dé 
Apolo f adornada de la vitta victimalé 

l^itta coercehat spársos sine. Jege capillos* 

Séneca (2) pinta á Hércules , 

Mitra ferocem barbara frontem preniens* 

Virgilio (3) refiriendo las arrogantes y 
contumeliosas voces de Numano Rému- 
lo á los Troyanos , cuenta que les ex- 
probaba de afeminados 9 diciendo: 

41 • . . • juhat indulgere choréis 
et túnica manicas , et babent redimicula 
mitra. 

El citado Ovidio (4) dice, que Midas^ 
^ av^gonzado de verse con sus orejas de 
asno. 

Témpora purpuréis tentat velare tiaris. 
Juan Ravisio Testor (g) escribe, que 

(i) Metam, lib. i.fabuL^. 

(a) Senec. in Hercul.furent. Act. 2, 
'{}) Eneyd. 9. v. 61 ?• 

(4) Metam^ lib. 9. fabul. 4. 
(j) T«xtor in Officin. Titul. 6. 
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1 3ft) 
lá tiara era adorno vulgar y pof^ular 
entre los Persas^ sobre lo que cita á 
San Gerónimo en la Epístola ad Fabio- 
lam ; y para cerrar la plana peemos en 
Suetonio, en la vida de Calígula ^ que la 
arrogancia y aipbicion de este mons^ 
truo ^ Jlegó hasta el exceso de apropiar- 
se la magestad de sus falsos dioses , ha*- 
ciéndose vestir como Júpiter Olímpicoi 
á cuya estatua hizo quitar la cabeza^ y 
poner en lugar de ella la de su propio 
busto (i). Pero sin embargo de que lle- 
gó á todo esto el fausto y luxo de los 
antiguos y y aunque para fomentarle se 
atrevieron á vulgarizar los adornos sa« 
cerdotales y reales^ con todo tuvieron 
la moderación de contenerse con cons* 
tancia en lo que una vez admitieron, y 
aunque se extendieron á usar popular^ 
mente de adornos que confundían las 
clases del pueblo , se abstuvieron, ó no 
llegaron A conocer lo que hoy se llama 
moda, que consiste en la continua mu- 
tación de adornos y de los requisitos y 
circunstancias 'He ellos, y en que te- 
niendo todos muy poca duración , se 
empujen los unos á los otros, y se ha- 
ya de arrimar y arrinconar hoy lo que 
acaso atrasó y constituyó en empeño á 
una casa y una famjlia, para que lo lu« 
ciese y sirviese ayer. 

(i) Su«ton. in C^IiguL cap. ii, 
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Al paso que ha sido para tfki , di«- 
3C0 Don Feliciano , él rato de mayor 
complacencia que jamás tuve^ el ha« 
. ber oido á Don Modesto lo mucho que 
ha, tocado y explicado sobre los ador- 
nos antiguos , me lleno al mismo tiem- 
po de indignación, al considerar el pun- 
to , incremento y exceso en que hay se 
mira el luxo comparado con el que usa* 
ron y sostuvieron los Pueblos y Nacio- 
nes, y eon el resultado de quanto aca- 
bamos de oin Las modas y la continua 
progresión de ellas, de que estuvieron 
exentos , ó á lo menos anduvieron en 
quanto á ellas mas contenidos los siglos 
anteriores , son las que. han dado el ma- 
yor empuje, y han causado el mayor 
estrago. Desmedido fué , dixo Don An- 
selmo , el íuxo de los tiempos pasados^ 
según nos lo ha pintado la envidiable 
instrucción de Don Modesto : abomina- 
ble fué como opuesto á la recta rbzoa 
y 4 las leyes que sabia y oportunamen- 
te se han ido publicaqdo, el. anhelo y 
desorden que fomentáronla vanidad,. el 
orgullo y el amor propio , de vestir ca- 
da uno según su Jibre y loco capricho, 
y de aplicarse y usar la clase inferior 
los trages y divisas que pertenecen á 
la superior en los bien ordenados esta- 
dos y repúblicas , y mas detestable ha 
sido la aningipsidad de apropiarse y vul- 
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garizar los adornos propios de los Sacer« 

dotes y de los Reyes ; pero todo esto era 
mas tolerable de lo que vemos en el dia. 
El incrementa extensivo del luxo, miéa- 
tras los adornos á que se iba estendien* 
do se mantuvieron en constancia, y se 
usaron sin variación , hasta que llega- 
ban ya á inutilizarse y estar inservibles, 
no fué tan gran mal y desorden como 
el que ha causado y causa el intensivo, 
que así creo pueda llamarse la facilí*^ 
dad , inconstancia y ligereza con que 
como por minutos se vqn variando los 
trages, peynados y requisitos que sir- 
ven al adorno, particularmente del otro 
sexo , que sin otro fundamento que por« 
que ya no « moda, desaprueba y ar- 
rincona hoy lo que ayer era el fuerte 
{ que así suelen explicarse las presumi- 
das rigoristas) y de este modo ya no 
sirve para hoy , el gasto que se, hizo 
ayer, y es necesaíio contraer para lo 
que no se sabe si se usará , y será de 
moda mañana , nuevos empeños ó arbi- 
trios , que entre las personas que viven - 
ceñidas á un sueldo que á pocos alean* 
za, suele ser el vender por qualquiera 
precio lo que para que sirviese pocos* 
dias costó muchos pesos, y lo que se 
desecha no por inservible, sino porque ( 
ya está mandado recoger : con el po- 
co producto de la venta y con otros 



(4^) 
arbitrios ^üe suelen tomarse , y cuya 

explicación seria muy larga y acaso ver- 
gonzosa 9 se abanza á comprar á toda 
costa lo que es de nueva moda « y la 
que será de tanta duración como todas 
las demás que precedieron. 

Señores, he notado mucho en los 
pocos dias que hace llegué á la Corte, 
y la cosa creo llega á un exceso de lo-- 
cura y de abominación: si los géneros 
que prestan fomento y materia á las 
modas y á su continua é instable p. o^ 
gresion, fuesen todos nacionales, harían 
el estrago de arruinar á los que por ua 
loco entusiasmo , ó por conformarse á 
la profusión del otro sexo , se creen er- 
radamente obligados á la ley de la modi, 
y á presentarse según el rigor y requi- 
sitos de ella; pero se quedarla en el rey* 
no , y agolpada entre pocos ía substan- 
cia que ellos disipan y sacrifican en se- 
guir el rigor y fuerte de la moda ; mas 
como son en la mayor parte extrange- 
ros y fátiles los que la dan pávulo y 
materia , avocan la substancia y rique- 
za del estado en los mercaderes , para 
que estos hayan de vomitarla en los rey* 
nos y fábricas extrangeras. Por conse- 
qüencia las modas y la instable vicisi* 
tud de ellas , quando se ceban en gé-- 
neros extrangeros , son unas incisiones 
que se hacen al cuerpo político, que 
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tanto mas le aniquilan , quanto son mas 

freqüentes , y quanto mas y con méríos 
duración menudean aquellas. 

Gada uno sabe lo que necesita pa-» 
ra el gasto frugal da su casa y fami- 
lia , y para un punto de ornato propor- 
cionado á su graduación, sueldo y fa- 
curtades; pero ninguno podrá ni se atre- 
ve á calcular lo que tendrá que ex- 
pender si ha de igualarse á los de'lá 
superior clase ^ y si ha de seguir el ri- - 
gorismo y la loca ley de la moda : to- 
dos conocen que para seguir la conti- 
nua progresión de las que cada dia van 
saliendo (y las mas 4e elJas tan caras y 
costosas ^ que no puede libertárselas de 
la censura de evidentes profusiones), na- 

' die tiene lo necesario, y todos tendrán 
que atrasarse y aun destruirse ^ porque 
todos y ca4a uno en su clase, quiere 
igualarse , y aun apostárselas á los de 

* la superior y mas pecuniosa ; y sin em- 
bargo , y con el evidente conocimiento 
de que no pueden , se entregan y alis- 
tan á la ley de la moda, y subscriben 
á su ruina. No es creíble que llegara á 
este, punto la temeridad y la obceca- 
ción , y que la filancia , la afeminación 
y el deseo de aparentar una hinchazón 
y vanidad , á que no alcanzan los *me- 
dios y las facultades , haya empeñado 
á la locura de que. los hombres se de- 



(-44) 
xen ir á^su ruina corrió por la posta 

y no conozcan al mismo tiempo que 
quando se presentan coa toda la -furia 
de atavíos y requisitos , en lugar de la 
admiración y el aplauso, y de que los 
tengan por personas de calidad y de fí«< 
no y delicado gusto , se conciiiatf el des- 
precio y la irrisión de quantos les mi- 
ran y les conocen, y solo consiguen el 
ser el blanco de la común mofa, y que 
todos los señalen con el dedo, y aua 
murmuren. Ridículo fué en el apólogo 
de Esopo el empeño de la rana , que 
queriendo igualar á la corpulencia del 
buey , se esforzó en hincharse y esten- 
derse hasta el extremo de rebentar , y 
á esta irrisión van siempre comprome- 
tidos los rigoristas y las que hacen alar- 
de de petimetras. No tienen otra discul- 
pa, ni alegan en su abono otra cosa, 
que la preocupación en que se hallan, 
ó que ellos han hecho cundir y preva- 
lecer, de que en la corte se gradúa por 
el v^estido y ornato 'exterior ; y necios 
Narcisos de sí mismos, desvanecidos mi- 
rándose de rigurosa moda , se creen , y 
mes el otro sexo , acreedores á las aten- 
ciones de todos , y aun miran y tratan 
con desprecio á los cuerdos y modera- 
dos que no van como ellos, y entre- 
gados á este entusiasmo, sacrifican á su 
desvanecimiento y á las modas lo que 
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Bo tienen y y lo que tal vez se vean pre^ 
cisados á adquirir por medios menos de- 
centes y y que vienen á exponerlos á un 
pleyto vergonzoso y á una prisión , y 
á las presumidas á una reclusión. ' 

Siempre estuve y estoy en la creen- 
cia de que es una fanática preocupa- 
ción , el pensar que en la Corte se gra- 
dúen las personas por el vestido y culto 
exterior. El vulgo y los relaxados rigo- , 
ristas por lo común gradúan así , y no 
tienen otra regla de distinguir y discer- 
nir; pero los circunspectos, los juiciosos^ 
los dé sólida prudencia y distinguida ge- 
rarquía 9 tienen otras contrarias y diver-^ 
sas reglas de graduar: en cuyo supues- , 
,to, y en el de que siguen ciega y fre- 
néticamente las modas muchos y mu- 
chas que estarán muy distantes de aco- 
gerse á la referida disculpa, me sorpre- 
hendo y me admiro , y no puedo atinar 
con la verdadera causa que las da tan 
vehemente impulso, y creo que haya 
otra que la ridicula preocupación ^de que 
en los pueblos grandes se gradúa por so- 
lo ^ vestido. ^ 

El conocer y descubrir esa oculta 
causa , que da el primero y mas prin- 
cipal impulso á la relaxadon , dixo D. 
Modesto , es asunto intrincado y dificul-^ 
toso , y no puede rastrearse de otro mo- 
do, que por continuas y reiteradas ob^ 



«ervaciooes , y por una profunda medi- 
tación. ío$ síntomas de ua cuerpo polí^ 
tico traen mas oculta su procedencia 
que los del natural; es claro y cons-^ 
tante el estrago que causan , y hasta 
qué grado le turban y desconciertan; 
pero no es fácil dar con la causa que 
los produce, para contener el influxa 
con el conveniente correctivo y reme- 
dio. Es á la verdad dificultoso el com- 
prehender las causas de las cosas , y el 
que llegue á penetrarlas todas erM viihi 
magnus Apollo , y será un peregrino ea 
Jerusalén. Sin embargo diré á Vms. lo 
que he llegado á discurrir en el par- 
ticular , sujetándolo á su mejor juicio y 
censura , y á lo que mas seguramente 
opiipien los políticos y los versados en la^ 
materias del Estado y en los principios 
de donde derivan los males que suelea 
afligirle. Es menester sentar como pre- 
liminar que todos saben , que las Mo-* 
Barquías y demás formas de gobierno, 
son de orden gerárquico , y • tienen es- 
tablecidas clases , y señalado á cada 
una por las leyes suntuarias el trage y 
forma de adorno que la corresponde ; lo 
uno para que aquellas no se confundan, 
y lo otro para que cada^ clase' se con- 
tenga en los moderados límites que sean 
proporcionados á su censo y facultades, 
y no se disipe en excesos y profusiones* 
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Todos tienen de, está clasificación iin& 

suficiente idea por ruda é informe que 
sea; pero hay muy pocos que conoz- 
can la clase que les corresponde, y ca- 
da uno se coloca según si^ antojo, y se- 
gún lo que le inspiran la vanidad y la 
presunción , en la mas brillante , juz- 
gando y teniendo á los demás por de 
la inferior. De aquí nace , que todos se 
consideran erradamente con el derecho 
y prerogativa de distinguirse entre \o% 
demás , y de que nadie haya de llevar 
ni usar lo que ellos , y este anhelo de la 
distinción es, á mi entender , lo que di- 
recta y principalmente empeña á la in- 
vención de las níodas,é inñuye en la 
multitud y poca duración de las que 
cada día van saliendo. Apenas se em- 
pieza á usar una cosa por las personas 
mas pecuniosas y distinguidas del Esta- 
do, ya la vemos vulgarizada por cositosa 
que sea, y que se presentan con ella 
los de mediana estofa y aun los prole- 
tarios , y viendo hecha ya común la ín-» 
vención, que se pensó fuese undistin* 
tivo á que pocos podrian avanzar , sé 
empieza á arruinar y dar de mano, y 
se piensa en sacar otro requisito que sin« 
gularice y distinga al <jue lo lleva^ De 
forma que este deseo de singularizarse^ 
es el que desecha y arruina los adornos 
y requisitos costosos, casi á los primeros 



paso» , quatido el deterioro contraído pdr 
el uso y servicio, deberla ser el que los 
arrinconase en los armarios. No hay ca» 
sa mas freqüente entre las presumidas 
rigoristas , que el vulgo llama petime* 
tras y que blasfemar en los paseos y ea 
las tertulias, al ver que otras usan y 
llevan lo que ^Uas : claman mucho por 
este desorden, empiezan á desaprobar 
la moda ^ diciendo que ya es cosa de 
gente ordinaria , y á esto se sigue el 
desvelarse en inventar y salir al públí-*- 
co con otra nueva , que oo tiene mejoc 
suerte ni mas privilegio » y al punto se 
/ vulgariza como la anterior , y así va la 
cosa cada dia de mal en peor , cunde 
el mal rápidamente y como una llama 
á los pueblos i. y se arruina y aniquila 
en profusiones y locuras el Estado , y 
si el daño no se ataja con la renova-* 
cion de las leyes suntuarias y con otros 
correctivos que pueden aplicarse para 
contener á cada uno en la moderación 
correspondiente á su clase » vendrá á ser 
víctima del deseo y anhelo que todos 
tíenen de singularizarse y distinguirse 
de los demás , y del error de que lo con- 
siguen por el medio de querer igualarse 
y apostárselas á los mas distinguidos y 
pudientes, quando lo que verdaderamen* 
te consiguen , es ridiculizarse y hacerse 

abjett>s de la mofa y d$ la irrisioot 
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Los mas cnerdos , y qtíé conocen á ' 
fondo que esta conducta los haría ridí- 
culos ^ sobi^e disiparlos y destruirlos, e- 
ligen otro camino mas seguro de mante-: 
ner su distinción , y ^e no confundirse 
ni equivocarse con la plebe , presentán- 
dose copun trage decente, llano y des-* 
cargada de los requisitos de la moda^ 
y qué los distingue de todos los demás; 
pero estos son muy pocos , y regular- 
mente personas d^ la mas alta esfera , y^ 
en el otro sexo que se pica mas de la 
vanidad ^ son menos y tan. raros como 
los años centesimos. D§1 propuesto deseo 
de distinguirse^ exaltado por la vanidad 
particularmente del otro sexo,. y de la^ 
inclinación que le es propia-d^ sobresa- 
lir y parecer cada una mejor que la o- 
tra, han?^ nacido sin duda las muchas 
inveaciones que hemos visto , y cada 
dia vamos viendo :jodas de tanta xlura- *' 
cion como la casta de criados que hoy 
hos sirven,, y que por precisión tene- 
mos que mudarlos como las caiííisas. Si 
yo pudiera referir y recapitular aquí 
las muchas y freqüentes mutaciones que 
en poco tiempo han tenido los peyna- 
dos y adornos de la cabeza , creo que 
sola su referencia , y la de las impro- 
pias , ridiculas y horrorosas invenciones 
que há sufrido en esta parte el adorno 
femenil , constituiría una sátira capaz d^ 
TonuL D 
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llenar de confusión y vergüenza al 
tro séxó. 

En ninguna cosa de las que perte- 
necen al culto exterior ponei\ los Rigo- 
ristas mas cuidado y desvelo , que en el 
ornato de la cabeza* Su deseo de pare- 
cer bien , y de singularizarse , las arras* 
tra cada dia á nuevas invenciones, y á 
que hoy no les gusten pe y nados , que 
vieron ayer , contemplándolos ya co- 
munes , vulgarizados y propios para la 
clase última y ordinaria, y para las a- 
buelas: y como por otro lado, con ob- 
jeto de su mayor ganancia , cooperan y 
ayudan los peluqueros, que para^ variar 
cada dia , se desvelan y exercitan mu- 
cho (como que en ello va sii mayor ga- 
nancia) en la imitación de íos pey nados 
que vienen en las figuras y retratos ex- 
trangeros , resulta una variación de ca-' 
• da dia, y vienen á ser los peynados un 
periódico como el diario , viéndose y 
notándose cada dia invenciones y figu- 
ras las mas raras , y que en los que las 
miran resucitan la idea horrorosa de las 
culebras enrrédadas y ensortijadas á la 
cabeza de Medusa , que sirvió á Perseo 
para sacarla como infernal reliquia^ y 
convertir en insensibles y duras piedras 
á quantos la mostraba y la miraban. Es 
una cosa bien desarreglada esta incons- 
tancia , y 6s una profusión la mas inú- 
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til to mucho que se gasta y sacrifica eti 
una cosa , que no ha de servir para ma- ' 
nana , y por necesidad ha ¡de deshacer* 
se á la noche ; y es también una locura 
bien evidente , que solo el peynado sea 
un objeto capaz de arruinar una fami-. 
lia , y se haga en él un gasto el mas 
inútil , y que espantaria i si se calculase 
al ñn de cada año. 

La muger sabia, dice el Espíritu 
Santo , que edifica la casa ; pero las Rí - 
goristas , aubque muchas dé ellas se tie- 
nen por instruidas; y 16 son efectiva- 
mente , caen en la necedad de destruir- 
la , y esto lo verian claro , y lo mucho 
que disipan , ú en una sola vez y al fin 
del año pagasen al peluquero. £1 zelo 
patriótico de U Real Sociedad de Amí^ 
gos deU País de esta Corte ha compre- 
hendido bien el estrago y el desorden, 
y con él fin de contenerle han tentado 
el medio , de que se instruyesen algunas 
mugeres para los peynados propioá de 
su sexo : así lo insinuó en las ordenan-* 
zas , que con su acuerdo se forinaron 
para el arte y gremio de la peluquería; 
no hay duda, que si viésemos prevale- 
cer sste pensamiento , saldría la cosa 
mas honesta y sencilla , no habria tan- 
tas invencidhes , y tan dificultosas de e-* 
xecutar , y se evitarían otras conseqüeri- 
cias. Pero parece que las Rigoristas se 
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declaran contra este útil pensamiento, 

y no aprueban ni les. agrada peynado 
.que no sea de peluquero^ cada día de 
su invención , é imposible de executar 
.por* otra persona alguna. Desterradas 
por este capítulo las almohadillas sobre 
que sentaban las antiguas escofietas, he- 
mos visto el horror de los erizones , que 
llegaron al ayroso punto dé esconder la 
frente , unirse con las cejas , servir el pe- 
lo como de. celosía, y hacer en la fren- 
te un pico ó punta cerno la del unicor- 
nio. Seria mny largo y molesto .el refer 
rjr-las invenciones que después han se- 
guido, y las varias figuras y elevacio- 
nes de los peynados , á cuya proporcroa, 
y como cada uno exige distinto» adór- 
neos , han menudeado los bonetillos , los 
^fandangos, las gasas, cimas, .plumas, 
flcCres , ramos , y aun espigas colocadas 
de modo , que formen un premontorio, 
<.que imite ya canastillos, ya macetas, ya 
coronas, ya turbantes^ y ya otras figu- 
.ras , sobre las que han sentado los som- 
breros de tantas clases y especies , has- 
ta los de copa elevada y cónica como 
rocador, las monteritas chuscas de chi- 
menea , y sobre los peynes los zoron- 
igos , y otras mil diabluras , que solo 
-parecen bien porque son moda, y pre- 
jsentan unos objetos desagradables y ri- 
dículos , y que fuera del tiempo en que 
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están en moda , excitarían la risa y el 

escarnio. 

Según eso , dixo Don Feliciano , ve- 
mos renovado en nuestras Rigoristas el 
uso de las Mitras, las Tiaras, los Títulos, 
y demás adornos elevados de que antes 
hemos hablado , una vez que no queda 
figura que no se -tiente ni toque , y que. 
en los peynados entran las cintas , gasas 
y flores , que podrían equivocarse con 
las Fascias , Vittas y Coronas victímales* 
Y aun deberás añadir ^ respondió Don 
Modesto , las vandoleras de los Guar- 
dias de Corps , que también han entra- 
do á la parte con los lazos , festones , ar- 
cos y otras figuras arquitectónicas , qué. 
han £6rmado los follages* de las gasas y 
cintas. Pues ya solo falta , replicó Don 
Feliciano , que lleven en la cabeza jar- 
dines, fuentes, estatuas, árboles, na-* 
vios con todo su velamen , y aquí enea-, 
xa bien lo de Cañizares en la comedia 
del Domine Lucas , una peña que pese 
noventa arrobas. Vuélvome, pues , á mis 
trece , y según veq , cada vez tengo ma- 
yor razón para suspirar por la falta, que 
para combatir estos desórdenes , hace al. 
mundo mi esclarecido paysano Don Qui-. 
xot© de la Mancha , cuyo solp desabri- 
do y mal contentadizo ingenio, podría, 
ridiculizar estos abusos , hasta el extre- 
mo de que se avergonzasen los que los 
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siguen , y no se atreviesen á salir al pú- 
blico , y á ser recibidos con sil vos y car- 
cajadas. £1 autor de la Crotalogía , que 
tuvo tan buena mano, y se las hubo 
tan bien cotí el bayle yolero , y con el 
titira titira de las castañuelas hubiera he- 
cho muy bien en entrar en batalla con las 
modas y peynados ; pero si no lo hace^ 
se necesita otra persona , que revistién- 
dose de su numen y entusiasmo , tome 
á su cargo esta tamaña empresa , y ha- 
ga al estado el servicio y obsequio de 
arrinconar unos abusos , que tantos es- 
tragos hacen en lo político , y no creo 
será gran despropósito el decir también 
que en lo moral. 

Bien tendria tela en que cortar , dl- 
xo Don Anselmo , y asunto para exten- 
der bien la pluma , solo con ir refirien- 
do las invenciones de peynados, que ha 
insinuado Doa Modesto , con otras mu- 
phas que habrá omitido por la breve- 
dad , y mas si se alargaba á referir las 
que habrán menudeado en la Corte en 
el adorno y vestidos de uno y otro se- 
xo , y en las guarniciones , zarandajas y 
requisitos de cada cosa de las que sirven 
al ornato exterior , deteniéndose en el 
, examen , crítica y censura de cada isna, 
y en irlas todas ridiculizando. según lo 
merecen , hasta el punto de que tuvie- 
sen por necesidad que afrentarse y aver- 
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gonzarSe^ los preciados y presumidas 

que las usan y llevan , apretando la nia<- 
no , y dando mayor descarga á los in- 
ventores y dogmatizadores de los mu- 
chos disfraces que cada dia van salien- 
do , contra los que debería aplicar to- 
das las leyes ^ y rigor de la sátira , sol-« 
tando todo el flautado de las ironías , los 
sarcasmos ^ las sales de la chanza , y los 
donayres de una ingeniosa y bien aco« 
modada burla ^ hasta excitar la general 
del, público, los sil vos, y las carcaja- 
das , y aun la algazara de los mucha* 
chos* 

Xas mutaciones tan freqüentes y con* 
tinuas, replicó Don Modesto , que han 
tenido , y yo he notado en los vestidos 
de uno y otro sexo , no solo prestarían 
asunto para una larga invectiva, sino 
que la descripción de ellas servirla pa** 
ra transmitirse á la posteridad , y que 
quedase á esta yn monumento , por el 
qual los de los futuros siglos sin trope^ 
zar en las dificultades que ahora nos 
cercan á nosotros , para rastrear y saber 
los usos y costumbres antiguas , pudie^ 
sen , como á un golpe de ojo , instruirse 
de todos los ornatos y atavíos, que se 
han llevado y llevan en el presente. He 
dicho, que se llevan , porque según veo 
la cosa , ya los vestidos no son ni se u- 
san tanto para su primer fin é instituto 
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de cubrir y abrigar al hombre , sino pa- 
ra ser llevados como carga y con mo- 
lestia , acordándome de la expresión de 
Tertuliano , que disculpándose con un su 
amigo , que le notaba sobre que hacia 
poco aprecio de las vestiduras romanas^ 
y separándose de lo que era uso , y a-* 
hora pudiera llamarse moda , prefería 
ú la toga el palio ó capa de los Griegos, 
dice (i): Conscientiam denique tuam per-^ 
rogabo , quid te prius in toga sentías , //t- 
dutum an ne onustum ? haber e vestem , an 
bajuláre ? Por lo. que es de nuestra con- 
versación , y para que en ella quede^ 
aunque sea per transennam desmenuza- 
da la materia , diré lo poco que he po- 
,dido observar, y lo que creo bastará 
para que ustedes formen idea del pun- 
to á que ha llegado la rclaxacion y el 
desconcierto , y el grado hasta que ha 
empeñado la loca va{iidad de querer 
cada uno singularizarse y distinguirse 
%n el ornato. 

En el otro sexo fué en su tiempo de 
rigor el uso de las batas, trage moles- 
to y enibarazoso ; pero inventado y e^- 
' tahlecido como moda , por las mismas 
causas y principios , que influyen á la 
invención de todas : Como si esto hubie- 



(i) Tcrtuliin. cü. Á Ticr. Valer. HUroglif. 
til;. 40. 
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se de durar mncho , se hicieron -en ellas 

y en sus guarniciones y requisitos inde- 
cibles gastos que sirvieron hasta que vi- 
nieron sucesivamente las polonesas, los 
pirrios , los casaquines y los jubones, y 
se fueron arrinconando lo$ unos á los 
otros ; de forma , que quedaron inútiles 
las batas y polonesas , que por ser de 
flores y matices^ no pudieron acomodar- 
se á las formas de casaquines y demás 
que se iban substituyendo , y las que nó 
están en los suelos de los cofres , han 
parado en vestidos de imágenes ; y á la 
verdad, que ya no tienen otra salida ni 
•destino , y cesó el arbitrio de hacer de 
la capa un sayo , desde que de pronto, 
y dando al traste como de un golpe con 
todas las ropas de seda, é inutilizando 
los muchos gastos que en ellas yse bar- 
bián hecho, empezaron á usarse las mu- 
sulinas sobre pie azul ó encarnado ; ea 
cuyo uso , que empeñó á nuevos gastos, 
y ya se mira vulgarizado, hemos visto 
las muchas innovaciones y requisitos de 
¡uarniciones y festones, ya negros, ya 
íncarnados y ya de otros colores, en 
Jos guardapieses , pañuelos y mantillas, 
como asimismo las de los flequillos que 
transcendieron también á las chorreras 
y vueltas de los hombres , y en el dia, 
é. increpientándose mas el fluxo y pru- 
rito de hacer mas costosos los atavías 
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mugeriles^ ya no sirven las musuHnas de 
cien ni de mil flores^ ni las enramadas: 
todo esto ha quedado ya para la gente 
ordinaria, ya las mantellinas, pañue-^ 
los y vestidos han de ser bordados so« 
hre las lisas á mucha costa , con guar- 
niciones por lo común negras , y sobre 
pie encarnado á lo diablesco, y ya vaa 
arrinconando los anteriores adornos y 
todas sus costosas guarniciones y borda- 
dos , las camisetas que en -el día cons^ 
tituyen el rigor y fuerte de nuestras pe* 
timetras, que salen en un trage gentí- 
lico, parecido al de la Cibeles de la fuen- 
te del Prado , el que al paso que descu- 
bre y presenta baxo la jareta pectoral 
el volumen de. lo que no debiera, y de 
lo que siempre procuró disimular el re- 
cato , encubre y oculta el aire y garbo 
del talle y cintura , y presenta unos ob- 
jetos los mas desagradables y unos per- 
sonages como vaciados en el molde y 
turquesa de alguna monja ^ y que pó* 
eos años ha hubieran excitado la irri- 
sión y el escarnio, y hoy no la exci- 
tan , y se presentan con ellos las Rigo- 
ristas , porque es el fuerte de la moda, 
y lo será hasta que mañana á mas tar- 
dar venga otra invención , que destier- 
re y arrincone las camisetas. 

La sola referencia que voy hacien- 
do , pone á la vista la ilimitada profu- 
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sion del otro sexo, y que empeñándose 

las mugeres en hacer cada día nuevos 
gastos , nunca consiguen estar vestidas, 
ni para ello alcanzan sueldos oí cauda** 
les algunos. Se vitupera mucho en las 
historias y aun en las conversaciones el 
luxo y la profusión de Cleopatra , de 
Hel logábalo y de otros personages que 
en un adorno y en una cena sacrifica- 
ron al fausto , á la filaucía y al apetito 
inmensas sumas , y no nos duele ni due- 
le á ías presumidas lo mucho que des- 
perdician y sacrifican á la locura y va- 
nidad, y al prurito de andarse buscan-: 
do cada día nuevas invenciones, y si- 
guiendo el rigor de las modas y la ins- 
table progresión de ellas, capaz de ani- 
quilar la substancia y riqueza nacional, 
vertiéndola en las fabricas y reynos ex- 
trangeros. Todos lo conocen así, y arní 
he oido á algunos de los que por el er- 
rado concepto de estimarse precisados á 
la ley de la moda , se subscriben por 
seqüaces de ella , quejarse y lamentarse 
de este desarreglo, oprimidos de sus gas- 
tos y de los; atrasos y empeños en que 
les constituye; y aunque suspiran mu- 
cho por un trage ó invención constante, 
y que durase hasta que con el uso lle- 
gase á inutilizarse; lo que vemos es, qué 
siguen y seguirán^la moda, aunque sea 
¿costa de su ruina , poseídos^ déla va^^ 
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na preocupación de que no es decencia 
lo que no es moda^ por lo que contem- 
plo á este mal de dificultosa cura y re-< 
forma. 

Si discurrihios por los demás artícu- 
los que sirven al adorno , no son me- 
nores ni menos freqüentes las mutacio^ 
nes y las profusiones que se hacen : nin- 
gún fondo basta para sostener las con- 
tinuas zarandajas que han ido usando 
las Rigoristas: desaprobáronse las piezas 
de garganta compradas á mucha cos« 
ta , porque vinieron á arrinconarlas pro* 
gresivamente los medallones, las cruces 
que caian al pecho ^ pendientes de un 
«cordón de hililio de plata ú oro como 
pectoral de obispo , las cadenas y otras 
infinitas cosas que yo no pude observar; 
pero sí conservo el conceptcí de que to- 
do ha sido monadas, como los pendien* 
tes y abanicos, ya grandes , ya peque- 
Sos, y siempre distantes de la debida 
proporción. Las he villas de salterip eran 
el fuerte en otro tiempo; no se veia otra 
cosa, que millares de ellas en las tien- 
das y obradores de los plateros ; pero 
perdieron el terreno por las sobrepues- 
tas de lazos , cintas y talcos , y última*- 
mente hemos venido á parar en dester- 
rarlas todas, y ep el uso ¡de unos zapa* 
tos de bóbeda sin .orejas , con sola una 
costura , jcqmo 1^; .<|U€ se ¡haqen en Monn 
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tilla fara los celestiales del campo, y 
que sino incomodan por no ir sujetos y 
por el continuo riesgo de torcerse el e- 
quílibrio del tacón, y dar con la está-- 
.tua en tierra, será porque son de ma- • 
da, y siéndolo es menester seguirla aun* ' 
que teúga mi} incomodidades.' 

Las mantellinas , que en un princi- 
pio^ y quan<io principia ron^ á hacerse 
ée musulina , eran del tamaño de los 
capirotes doctorales ,. y apenas cubrían 
los hombros , sin llegar á los codos que 
tenían su abrigo en el capotease fueroa 
incrementando hasta Megar á una justa 
medida , en Ja que recibieron Ja guarni- 
ción desuna blonda; pero desaparecieroa 
de prontos, y hubieron de convertirse 
todas en pañuelos y corbatines hiego que 
\ vinieron las tphallas, que dexa'ron -á' to- 
adas las mugeres en cuerpo gentil y en . 
rlaif precisión dercomprar irada una &iís' 
quatro varas de musulina , pues no ha- 
bía arbitrio' de acomodará tohallafi l^s 
que antes habían sid9 redondas , T ^l^i- 
-mámente han vuelto á <juedar redpndas, 
.pero mucho mas costosas, pues :ai poco 
ahorro de la tela preponderan ya ^etí Jas 
blancas y ya en las negras la cirjcuns- 
lancia de los 'enran:udos y la multitud 
jde garambaynas y guarniciones que ve- 
mos , pues llegan hasta sklQ ordenes de 
jellas , y no será malo que aquí -paren^ 
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pues OÍ, nO h^ce muchos áiás^ á una se« 
fiora. presumida, que el llevar solo tres 
ó quatro órdenes de ellas era dé gente 
ordinaria. ¿Y qué no pudiera decir en 
. este punto de las basquinas , que con sus 
flecos de á quarta y otros requisitos de 
que las. cargan, son una celosía de las 
piernas, descubren la falta de las pati- 
tuertas , barren y recogen las inmun- 
dicias , y; presentan la idea del airoso 
faldelUn de la patrona de- Gerardo Lo* 
bo vde quien dice: 

Que en la circunvalación 
Patrimonio de Girones , 
Borlas , Cirios y Pendones 
Caminan en procesión. 

La cosa llega á ser una vergüenza 
y un escándalo , y no hay valor para 
v^r tanta profusión, y que se arrime ma- 
ñaña de un golpe lo que tanto ha costa* 

. do , ni puede tolerarse que las Rigoris- 
tas que ea xasi nada contribuyen al au- 
mento de la casa y del Estado, se con- 
sideren con derecho para hacer tantos 

, desperdicios , disipar tanto, y haber ar- 
rinconado á medio uso los almacenes 

• que algunas tendrán de hevillas, de re- 
tratos, de. pendientes, de abanicos, de 

; batas , polonesas y otras mil frioleras en 
que inútilmente se espendieron muchas 



sumaif que SI e¡a el día estuvieran eti 
especie , podrían constituir un caudal 
transmisible á los herederos. Entre otras- 
mil cosas que es menester ^omitir, por- 
que seria nunca acabar si hubiesen de 
locarse todos los artículos' y requisitos 
quelleva sobre sí una Rigorista, me lia-- 
man la atención los que sirven para a-, 
brigó del talle y de los hombros, y su-. 
píen lo que para esta comodidad no pue-^^ 
de prestar la mantellina , sirviendo co* 
mci de pie ó forro de ella. 

Las manteletas creo desempeñaban 
este oficio ^on perfección, porque- eraa 
un ropage que casi cenia la cintura y^ 
evitaba la penetración del^ire : varia- 
ron en su forma,.figura y requisitos, pues 
las vimos ya. cortas , ya largas y hasta 
los pies , ya guarnecidas de blondas y 
ya de* martas de pieles : todo ello tart 
durable como el instable gusto de las 
que las llevaban; pero se mantuvieron y" 
conservaron hasta que vino la invención 
de los capotes largos ó capas de coro, 
que con menos abrigo y mucho mas eos* 
to , revestían á las mugeres como para 
hacer el aspersorio en las Dominicas , y 
á, pocas idas y venidas tuvieron que ár- 
rhiconarse , y se inutilizó el gasto que 
'. en ellas se habia hecho, porque las hi- 
cieron desocupar el puesto los .grandes 
pañolones ó mantones, come los que sir^ 
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ven para cubrir las cargas, y con sus 
lazos de cinta á las esquinas á manera 
de borlas c^ pepdon de procesión ; y úl- 
timamente, Y acordándose sin duda las^ 
pttimetras de las» toballas que habian ar- 
rimado, las han vuelto á adoptar con el 
nombre de chales , no tanto para abVi- 
go de lo» hombros y talk, pues muy 
poco ó ninguno pueden prestar , quánta 
j>ara ocultar el ayre de talle de monja 
que presenta uqa muger jestida con ca- 
miseta, y con. ésto fueron al traste los 
. pañolones , las capas y las manteletas: 
todo lo qual y los- gastos que se hicie^ 
ron en t^les chismes, están ya gozanda 
de Dios , sin servir ni aun para las re- 
verendas abuelas, y acompañando á las 
batas , las polonesas <, las piezas de gar- 
ganta , los abanicos que sellarDaron pe- 
riegues , las medallas ó retratos, las he- 
villas y otras mil cosas que fueron jubi- 
ladas antes de tiempo. 

Debería^ avergonzarse el otro sexo de 
ser tan grayoso al nuestro y al Estado, 
y del desenfreno y prurito de andar ca- 
da día inventando y usando modas nue< 
vas ; todas por fo coiiiun de -póéa comor 
didad, de mucho gasto y de unos gé- 
neros que en realidad no tienen mas va- 
lor que el . extrínseco , que consiste en 
ser de la moda , y que. pasada esta , no 
¿abrá quien dé por ellos un quarto , y - 
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deberíamos confundirnos los-hombres de 
ser en este punto tan indulgentes, que no 
procuremos contener al otro sexo dentro 
de los límites de la moderación y de la 
razón , y con uña culpable condescen- 
dencia y disimuló , que están muy mas 
allá de tos límites de la estimación , y 
del obsequio y oñcios que debemos al 
otro sexo , hayamos de subscribir á núes* 
tra aniquilación y á la ruina de toda la 
casa , representada bien al vivo en aque^ 
lia ingeniosa Emblema de Alciato (i), ea 
qué nos pintó at laborioso Ocno texien-' 
do una cuerda de esparto , y detrás de 
él una jumen tilla (símbolo de la muger 
profusa y gastadora) que destrozaba y 
xonsumia <]uanto él iba tegiendo, cuya 
aplicación y moralidad incluyó en el si'^ 
guíente Dístico; 

FoBmna rUers animal faciU congesta ma^ 

Lucra rapit ^ mundum prodigit inque 
suunh 

'i 

pero no es de esperarse abran los hom«^ 
brés los ojos, y procuren blanda y cueiv 
dam^nte contener el exceso , quando ve- 
mos que mas bien le fomentan y pres^ 
tan alas é impulso ^ dexándose conducir 

(i) Alciát. Emblem. ^.. \ 

Tom.!. £ 



y arrastrar xiel mismo deseo y ayre de 
vanidad, y de la progresión de ias mo* 
das , que también circuirán afrentosa oien^ 
te en nuestro sexo. .^ 

El femenil es disixnulable , como pro- 
penso naturalmente á atavíos y compos- 
turas, y á buscar cada dia nuevos ador- 
bos; pero en el. nuestro , que deberla re- 
vesar :seriédad , compostura y . exemplo 
db modelación ^ no cabe disimulo, JEs 
una cosa bien vergonzosa y afrentosa ver 
á un hombre hecho» un incensarlo , lle- 
no de olores y perfumes*, con media ar- 
roba de poWps y se vos de olor en la ca- 
pa y casaca , demasiadamente cuidador 
so del: ornato exterior , entablillado el 
cuerpo 9 y metido el cuello , y aun par- 
te de la barba , como galápago , en el 
corbatín y collarines ^elfevados de la ca- 
saca y capa , moviendo á compás los pies 
como danzante , y afectando en. todo a- 
feminacion. Yo no puedo atordarme sin 
llenarme de confusión é indignación de 
las muchas y freqiientes mutaciones que 
han ido teniendo el vestido y adornos 
de nuestro sexo : ya es <te moda e$te 
-color 4 ya el otro; ya esta tela, ya la 
otra ; ya el sombrero chico , como bo* 
nete clerical v y^ grande como tornillo 
ide prensa de lagar, ya apuntado; á .lo 
francés , ya á lo Inglés , ya con escara- 
pela , ya.x;oa ptesilla y ot;;ros disfraces. 
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que hati ido variándose y usándose-') se-/ 
gun los fluxos y refluxos de la moda, y 
ahora empiezan á ir ganando terreno 
contra la prohibición de los redondos: 
los de copa alta y ala cdrta , con los qua 

' van los hombres imitando las figuras que 
vienen en las estampas , haciendo alar-^ 
de de los trages extrangeros, en lugar 
de conservar el nacional. 

£n los botones líp digo nada ^. por-* 
que se pierde la memoria d^ las modas 
que han corrido de ellos , sin que en nin-^ 
guna se haya subsistido ; y si hubiese^» 
como no dexará de haber , algún curios 
so que haya ido guardando, ya» chicos 
como los de las póíaynas manchegas^ ya 
grandes y con honores de cabezas de 
clavos de puerta de iglesia, y ya de las 
varias figuras y tamaños que ha q ido es« 
tándo en moda , xio hay duda podrá te- 
ner una colección 9 que á manera de mo^ 
netario pueda ser muy útil en el siguien- 
te y demás siglos para la historia de los 
trages y modas. jPues qué si la eqrique- 

' ce y aumenta con las diferencias de evi- 
lias que hemos conocido usarse , y que 
en el día por 6u desmedido tamaño pue« 
den servir para las guarnicione$ de lúsi 
coches ? Las chupas ya se desterraron , y 
se han convertido en chalecos : lo3 calr 
zones que nunca estuvieron en la debí-* 
da proporción, y intes' eran anohos j^ 

£4 
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con roscas como fuelle^ ya sofi tan ajus- 
tados y estrechos ^ que necesitan caiza*- 
dor 9 y me admiro de que no hagan ca- 
llos como los zapatos. Las casacas no 
han sufrido méoos modas y mutaciones: 
¿quantos habrán usado el arbitrio de des- 
hacerlas para acomodarlas á los diferen-* 
tes ayres de corte que se han ido adop- 
tando , recogerlas y estrecharlas hasta 
que. las canteras y faldillas se juatea 
atrás.» y hagan, la figura del confluente 
de dos ríos, y aikdirlas Iqs requisitos de 
solapas y collarines , que esconden co- 
Bdo en va y na todo el cuello , y sirven 
para sostener las orejas? 

Si en el ridículo trage y figura en 
que hoy van los que visten afrancesado 
se hubiese presentado uno en el prado 
diez años hace , hubiera excitado la risa 
y la burla de todos los que le viesen, y 
ahora nadie se afrenta de ir en un tra* 
ge tan ridículo, y todos hacen alarde 
de loque es moda , y de no parecer ver- 
daderos y ¿raves españoles. ¿Como se 
'reirán los extrangeros al ver con quán- 
ta^facilidad nos intrpducen y adoptamos 
sus usos ,. sus géneros , sus modas , y su 
continua variación de trages ? De ellos 
«in duda han venido los casacones lar- 
gos, que parecen batas, sobre los que, 
y sobre tantos cuellos y sobre cuellos, 
^ue subiendo en diminucioja parecen es- 
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calones de presbiterio en semicírculos- 
sienta que es un primor el sombrerito 
redondo de copa alta , y dan al sugeto 
un ayre agigantado y horrible, como el 
de un ajusticiado ; y lo mejor es , que 
siendo los tales cuellos y sobre cuellos 
un gasto inútil , y de ninguna comodi* 
dad, los vemos trasladados á las capas 
y capotes, sin otro motivo que porque 
así es la moda , y es menester seguirla* 
JEs una cosa bien afrentosa para el sexo 
masculino el que cada dia hayan de in« 
ventarse y usarse tales disfraces , y que 
la autoridad y gravedad de los hombres 
9e permita á la progresión de tantas mó^ 
das, y se dexe arrastrar de una inclina^? 
cion afeminada y vituperable, 4un en el 
otro sexo. Me he extendido hasta el pua^ 
to de molesto , porque el asunto lo exí«- 
ge, y que. hubiera quien tratándole de 
propósito, ridiculizase tanta invención 
como cada día vamos viendo y é hiciese 
al Estado el obsequio de contener un ex- 
ceso y desenfreno que tanto le oprime y 
debilita ^ y por cuyo remedio y refor-r 
ma suspiran los cuerdos, y aua 'muchos 
de los que siguen las modas , y se vea 
x>primidos por la instabilidad y ninguna 
duración de ellas , y por los machos é 
inútiles gastos á qu^ continuamente lef 
emp^n^ 

Verdaderamentet 4ixo Don Anselo^Oi 

E3 
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el mal ha llegado á su último incremen- 
to, y estando ya tan envejecido, que es 
y se ha hecho habitual, en ambos $exós 
el anhelo de andar variando y buscan- 
do cada dia nuevos requisitos al adorno^ 
es de diñcultosa cura , y nada podrá a- 
delantárse mientras los hombres no em- 
pezasen á conocer el yerro, y á pensar 
de otro modo que hoy. No hay exceso 
ni locura que no tenga prevenidos funda- 
mentos y pretextos con que disculparse. 
En la Corte se piensa que á su gran- 
deza y decoro corresponde el ornato bri- 
llante, el vistoso adorno, y el fino y de- 
licado gusto en el vestir, para que así 
tompita con las demás de la Europa , y 
haga entre ellas el conveniente papel ; y 
este general concepto puede influir algo 
tn la continua progresión de las modas^ 
y servir de excusa á los que la siguen^ 
Es verdad , dixo Don Modesto , pero no 
ialcanza esa disculpa, porque el ayre, 
brillantez y decoro de la Corte no es- 
tá vinculado al abuso y fluxo continua 
de lo que se llama moda , y podría sos- 
tenerse con un trage nacional y cons- 
tante , con mas decoró que el de la con- 
tinua variación, y sin el desayre de a-* 
doptar con tanto dispendio y nota de su- 
^bordinacion los usos, trages, é inven- 
ciones extrangeras; y por conclusión, el 
«lal necesita de remediot 
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Pues á la verdad , dixo Don Felitía-. 
no 9 que siendo tan robusto y envejecí* 
4q como se dexa ver por la descripción 
que ha hecho mi amigo Don Modesto, 
(á quien debemos el gusto y deleyte que 
nos hia causado con ella y con las espe-^ 
cies literarias que ha vertido esta tarde)^ 
necesita de un fuerte y eficaz correctivo, 
y que solo podría alcanzar una severa 
ley ó pragmática , que se hiciese execu-: 
tar/ sin disimulo y con todo rigor contra 
las primeras personas que se presentasen 
cOn nuevo requisito ó adorno que antes 
no se hubiese usado , ó excediese en el 
debido número y clase de las guarnición- 
nes , porque á estos tales se debe tener 
por pr i (ñeros inventores de las modas , ó 
á lo menos por publicadores y establece^ 
dores de ellas ; y yo concedería inmu- 
nidad y libertad á los pencazos y raba- 
^nazos de Iqs muchachos , que yo asegu- 
ro que la chusma de ellos contendría 
mas que todos los Alguaciles , y no de.- 
xüriá títere con bonete. Todo qua.nto se 
acaba de batir y proferir , dixo Don An- 
selmo , lo considero muy fundado en ra- 
zón 9 y el resultado es que la progresión 
é instabilidad de las modasiejs un abuso 
: perjudicial , y que exige ser corregido y 
contenido ; pero esto tiene contra sí la 
opinión de algunos que se aferran en sp^ 
tener, que 1^ coQtlnqa progr^slpn p^o- 
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porciona ocupación á los artesanos, des- 
pacho y salida á los géneros , fomento 
al comercio, y utilidad al Estado. Los 
sequaces del rigorismo no extraño i> re- 
plicó Don Modesto, busquen razones pa- 
ra cohonestarle y sostenerle: todo lo que 
en abono suyo se alega , ie5taria bien 
quando los géneros que prestan pábulo 
á las modas fuesen todos qacionalea y 
de nuestras fábricas ; y con todo si se 
Comparan aquellas pocas ventajas con los 
perjuicios que trae la continua progre- 
sión y se verá quán hacia estos cae la ba- 
lanza. Las meras opiniones , por autori- 
zadas que sean , no deben preferir á las 
evidencias y desengaños: cada uno es de 
6u distinto modo de pensar, y aliter olent 
catuli , aliter sues. £n lo moral no son 
menores los estragos , ni méno^ fatales 
las conseqüencias que produce el rigoris- 
mo y los excesos de que henK)s hablado. 
Séneca (i) se lamentaba de que este des- 
arreglo era evidente nota del relaxamien- 
to, diciendo: Conviviorum luxuria^ & 
vestium egrce cvmtatis indicia sunt. Y Sa- 
lustio abanzd á señalar algunos de los 
males , que son coqseqüencia de la in- 
moderada profusión , diciendo que em- 
peña á la juventud á maldades (2) : son 

(1) Senec. Efisr. iij. 

^a) Salase, in Conjurat.CatiliN^ 



muy de notarse sus ^pslabr^s: juventuteffi^ 
ubi familiares opes defecerunt ^ ad faci^ 
ñora incendehant. Concluyamos pues^ 
que no está sano el cuerpo en que cada 
dia varían los simptomas , ni el pueblo 
en que floreced y menüdei^n las modas 
y el rigorismo. En esto se vieron ya de 
vuelta en medio del Prado, y en la pre- 
cisión de separarse, quedando todos a-^ 
plazados para juntarse á coméri::el diá 
siguiente en la casa de Don Modesto,^ 
que dixo tenerla en la calle del désen-9 
gaño, y continuar hablando de asuntos s 
literarios é instructivos. A esa calle,, di- 
xo Don Feliciano , deberían venir á dar 
los que. viven en ia de sí propio y en la 
de la libertad ., y entonces, quizá empe- 
zariah las gentes á penisar de otro mo* 
do ; pero ya es preciso suspender nues- 
tra conversación , porque- ya estamos en 
la precisión de separarnos, pues se hace 
tarde. . 
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Et jam summa pro€ul villarum culmina 

fumante 

< 

Con lo que se des^pidieron y separaran 
muy satisfechos de la erudición que ha- 
bla manifestado Don Modesto , y muy 
gozosos de la instructiva y divertida 
conversación que hablan tenido aquella 
laroe* ....»>..». < 
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día segundo. 

Ax siguiente dia , y á la hora en que 
habían qqedado aplazados ^ que fué la 
de la una , para dar lugar á que Don 
Modesto se hubiese desembarazado de 
las precisas ocupaciones de su empleo, 
^fitraxon progresivamente en .la casa de 
éste Don Feliciano y bifen á poco Don 
Anselma^ ansiosos ambos de continuar 
lá gustosa conversación que habían te- 
mido la tarde anterior , y para que fue^- 
se mas sazonada é instructiva , y recat* 
yese sobre asuntos que pusiesen á Dob 
Modesto en la ocasión de^ue hiciese 
alarde de la mucha instrucción y ex* 
ten^a literatura que en él habían ad ver- 
ijdo , cada uno iba j)ceviniendo para 
proponer asunto, y cada uno se .l^abin 
desvelado en reproducir en su ,menr-0- 
iría lo que habia leído, y. en elegir y 
venif prevenido con las especies que les 
parecían menos vulgares y mas á pro- 
pósito para hacer ía conversación mas 
divertida é instructiva. Entrados en una 
pieza retirada que servía solo á Don 
Modesto , y ep que tenia sus libros , to- 
:mó la mano Dan Feliciano diciendo: 
bien sa tendió ayer sobre las modas^y 
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demás asuntos que por conexión de ellas 
se batieron ; y hoy es menester que no 
sea nada menos , y que si entre los tres 
hemos de llevar adelante el pensamien- 
to de tener en e§tas Pasquas unas con- 
ferencias que imiten á las de aquelkxs 
amigos que induce Macrobio en sus Coa* 
vites Saturnales, se proponga para asun^ 
to de hoy alguna cosa que sir^va íguaU 
mente á la curiosidad y á la kistruc-^ 
cion que yo pienso llevar de Vms. para 
mullírselas biea al Cura de mi lugar que 
se pica algo de Humanista y Antiqua^ 
rio; y aun al Dómine , que en cierta coat 
versación me las apostó sobre eL.ver^ 
dadero sentido y explicación de aquq 
verso de la tercera Ég^lpga de Virgilio. 

Cumfdciam vitula pro frugihus ipse venito¿ 

en- cuya traducción y explica:don quiso 
lucirlo, haciendo eñvóz^in graiJi Oomen- 
tario que duró mas de üná hora, y creo 
que ensartó mas desatinos que palabras^ 
queriendo contraerlo todo á sus reglas 
y preceptos gramaticales. 

El tal versillb, dix^ Don Modesto, 
ha atormentado mucho los ingenios, ni 
'mas ni menos que los puntos astronórhí- 
;cos que tocó Lucano , como lo afirma 
en su esfera Juan de Sacrobosco, y su 
anotador Elías^ Vinñeto, ex|ílieando )a- 
quellos versos : .^ ; ^ . 
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I • 

Ignotum vobis ^ Árabes , venistü in or^ 
bem , &Ci^ 

£1 Mantuano, que en sus obras se 
mostró peritísimo en to4as materias , y 
particularmente en la propiedad de los 
sacrificios, voces y términos sacrifícales, 
tocó en el referido verso un punta biea 
antiguo é intrincado de Liturgia £thní-> 
ca. Si hemos de creer á .Macrobio (i), 
se encontraba entre los Pontificales y 
Litúrgicos el verbo vitulari^ que signí* 
£caba lo mismo quet;^^^ l¿etari: en cu- 
ya «confirmación es de. verse el Antiquar» 
rio de Lubino (2) , donde citando á Fes* 
to 9 dice : vUulans ^ lietans gaudia ut in 
prato vitulus , lo que sin dudase tomó 
de Vitula ^ una de las deidades gentílí-^ 
cas yk qulea haci^n diosa ^de la alegría^ 
y á quien por la conservación y sacona* 
miento, de las mieses sacrificaban. Una 
.becerra , que por esto pudo llamarse v¿ 
fula^ como vitulacioo el citado sacrifi* 
ci0 : y con esto se descubre el verdade- 
ro sentido del verso Virgilian^ ^ qUe en 
mi concepto no es; otro , que convidar 
Dámetas á Yola á que venga al sacrificio 
de vitulacion 6 de alegría que pensaba 

-*(i) Macrob. 54/i/rir^..//¿¡ j» 
(2) Gubin/tó. C/; .... 
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hacer por la conservación y fertilidad 

de las mieses. Esta misma propiedad y 
significación de la Voz vítulacion se in* 
dica por Pierio en el tercero de sus Ge- 
roglíficos ; en cuyo sentir aquella expre- 
sión del Psalmo (i); circumdederunt me 
vituli multiy alude á los hombres gesti- 
culadores y llenos de festiva y lasciva 
alegría : de los que el Real Profeta se 
quejaba hallarse rodeíado ; y debo aña* 
dir , para mayor ilustración de este pun« 
to de antigüedad , que la invención de 
la falsa deydad Vitula, el hacerla diosa 
de la alegría , y sacrificarla por las mie- 
ses una becerra , pudo tomarlo la su- 
perstición y ceguedad^^^tílica del sue- 
fio de Faraón (2) y de la inti^rpretacion 
que dio el Patriarca Josefa las siete ba- 
cas pingües y Ibcidas que sallan del Ni- 
lo , y significaban Qtros tantos años de 
abundancia , y de la alegría é hilaridad 
que esta causó á los vivientes. 

Con esto calló Don Modesto , y ad* 
virtiéndolo Don Anselmo, dixo : aun no 
está bien apurado el asunto , y aun nos 
defrauda Vm« del gusto que recibiría-* 
mos en que explicase lo que indicó de 
la suma instrucción de Virgilio y de la 
propiedad con que se explicó en las vo- 

(i) Psalm. II. vers. 13. . 
(2) Genes* caf. 41* 



ees y frases obscuras é intrincadas que 
pertenecían á los ritos y sacrificios gen- 
tílicos , de cuya inteligencia y propie- 
dad creo dependa la de muchos pasages 
y puntos de antigüedad y humanidad, 
que se encuentran en los antiguos His- 
toriadores y Poetas. ¡Pues no es mala la 
fresca , dixo con su festivo humor Don 
Feliciano ! Aquí se ha de desmenuzar to- 
do , y se ha de desentrañar hasta las 
ultimas fibras ^ que á eso somos venidos^ 
y no á quedarnos á media miel, y como 
quien come melindre de monja ; y asf 
vamos con esas curiosidades^ y no se 
nos entre en la pena de Tántalo ^ ense- 
ñándonos y acercándonos la golosina 
para después retirarla , y que se nos hu- 
ya como de las manos. 

Son muy freqüentes én el Mantuano, 
continuó Don Modesto, las expresiones 
con que manifestó su profunda instruc- 
ción en materia de ritos y sacrificios 
antiguos de los Étnicos, y de la ciega 
superstición del gentilísimo*. Él tocó coa 
la mayor propiedad lo que era y signi- 
ficaba la voz sacrifícal litare , quando 
dixo (i): 

Sanguine quarendi reditus animaque ¡i- 

tandüffim 
jírgolica i . 

(i) Encyd. lib. z. 9. iiS** 
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y para denotar que no bastarba para ello 

la oración sin sacrificio , dixo en otra 

parte (i) : 

TaJibus i^rabat dictis aramque tenebat* 

de n^odo que el litar consistía en pla<? 
car con preces y sacrificio alguna de las 
fabulosas deydades ; y de esta antigua 
voz se \\2im^tí^Litanice las preces y sa- 
crificios que tiene instituidos nuestra San^ 
ta Madre Iglesia , para placar el enojo 
de Dios é implorar su misericordia. £a 
U voz aras , de que usó .el Poeta diciejti- 
do^i que las tenia en la mano Eneas, ál 
tiempo que suplicaba á la Sybila , tocó 
otro misterio de Liturgia y antigüedad 
bien delicado, á saber : que las aras te* 
nian unas asas á, los extremos , las que 
.tomaban con las manos aquellos que o- 
frecian , ó por quienes se ofrecía el sa- 
•orificio , y por las que se llamaron pri- 
mitivamente ansas ^ y con el progreso 
del tiempo y conmutación dé algunas 
letras epipezaron á decirse aras , que es 
la voz que á nosotros ha llegado ; y de 
aquí se dexa. ver la propiedad coa que 
dixo el Poeta: 

. t. • • arasque tenebat. 
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También tocó con no menos erudi- 
ción y propiedad la purificación y exjiiíi- 
cion con que se preparaban para los sa- 
crificios; pues si estos habian de ser á lo» 
dioses celestes , se había de hacer aque- 
lla por ablución, y si á los infernales por 
aspersión , con agua viva y corriente de 
fuente ó rio. De la primera habló quaa- 
do induce á Eneas diciendo (i): 

Ü/Ie helio é tanto egressam ^ et cede re- 

centi , ' 
jftrectare nefas , dome me flumine vivOf 
jíüuero. • • • . • 

■ 

y de la segunda, quando describe á Dt- 
do preparándose para sacrificar á Plu« 
ton > y diciendo á su Aya (2) : 

jínnamr chara mihi nutriXy huc tiste so* 

* rorem; 
Dic Corpus properet fluviali spargere 
(ympha* 

Igual erudición manifestó quando ha- 
bló de las hostias , que eran ios aninu* 
les que se ofrecían en los sacrificios, dis- 
tinguiendo las especies de ellas , 7 ha- 
blando con la mayor propiedad de car 

(ij Eneyd. Uh. 2. v. 718. ^ 

(ij Eneyd. M* 4» ven. 6f j. 
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da una en los diversos paitagds de }a 

Eaeyda. Habia pues, hostias iriyuges^ lla- 
madas así porque ^ran de animales que 
ounca habian sujetado ai yugo su ctiello^ 
ni estaban domados; y de éstas tirata 
q^uando dixo (i).: ^ ^^ 

iVarw gregede intacto septeín mactare ju^ 

vcncos^ . y ;, > 

Prestiterit. 

y en los Geórgicos : 

■ . . • 

. . . rf 

Et intacta totidem cervicejuvencas. 

Había también otras hostias ^nqu? ke Ilá-í 
jPiaban .eximias, porque se eximiap, eler 
giaií y entresacaban jiara los sacrificios 
de entre todo el riebaño ; detestas habló 
Gieorgio quando dixo (2); 

Qfíatuor eximias prestanti carpore tauros^ 

y de esto se dexa compr^hender la pro* 
piedad y fuerza de significación de la 
voz eximios , que tanto en latiti co^ en 
el castellano sé aplica á los que se aven*' 
tajan ^ mucho ea. algún arte v : ciencia • & 
profesión , ó en alguna de lass dotes^in^ 
telectuales 6 morales , dexando á los o-* 
• ' ."•'•• • 

(i) Eneyd. 6. 9. 38.- ^ Gtti^zAtít^í^. "9. j[|8* 

Tm. L F 
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tfós muy atrás, pues significa unas per- 
sonas como entresacadas de entre todas 
> ks demás. No se le escapó la otra espe- 

cié de hostias, que se efrecian por la 
conservación de las mieses , y que por 
quanto con ellas se daban diferentes vuel- 
tas á los campos , se llamaban ambatva^ 
Jet\ de estas habló eíi la Eglojga g, di-» 
ciendo(i): 

fíiec tibí lettíper eruet , & €Úm soJemnia 

vota 
Reddemus Nympbls \ & cum íustrabimus 

agros* 

y en el primero de los Geórgicos (i): 

Terque novas cireum foelix eat hostia 
f ruges. 

tampoco se le .olvidó la ceremonia de 
adornar las cabezas d& las hostias con 
vittas , facetas y coronas , como ya se 
tocó ayer 5 y de dorarles y pintarles las 
astas; y para indicar está antigüedad, 
induce á Ascanio al 9 de la Eneyda^di* 
deudo (3): 

Et statuam ante aras auráta fronte ju^ 
vencum* 

A 

(i) Bglog. ;. tf.74. (2} Gcorgic. Ub. 1. 1. 34^ 
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Pudiera añadir aquí las hostias^ que se> 

llamaban succidanecLs^ que eran las que se/ 
mataban y sostituíán á las primeras, ai. 
contestas no se hubiese litado , aludien-- 
do i las quales dixo elegantemente el í?oI-: 
dado Plautino (i): Tergum suum h(srill 
stuzHtice succidaneum. Y del mismo mo- 
do pudiera tocar la diferencia entre las 
hostias y víctimas, que entre otros ca-r 
pítulós consistía en que aquellas se ofre-^ 
clan ántés de la guerra , ó antequam in 
bostes iretur ; y estas después de la vic- 
toria , 6 post bostes victos , por cuyas a-^ 
lusiones se llamaron hostias y víctimas. 

£n esto interrumpió á Don Modesr 
to un criado, que entró con el aviso de 
que ya estaba puesta la mesa , y la co- 
mida prevenida , con lo que , dexando 
Don Anselmo sus opalandas y sombrero^ 
fueron á sentarse á comer , y aun antes 
de. empezar dixo Don Feliciano : Ya que 
ustedes se han entrado en la materia de 
antigüedades^, seria un muy buen plato 
de esta nuestra comida , el que se trata« 
se de las de los antiguos , que verosi^ 
milmente serian mas frugales que las 
nuestras , y tendrían sus especiales re- 
quísitos y ceremonias ^ que yo quisiera 
saber , y en conclusión á lo que yo enc- 
uendo este punto ^ no puede ^^xar de 

» V 

• ^ F2 ^ ■ 
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ser fecundo, y en que habrá mucho y 

bueno que decir , y muy gustoso y dig- 
no de saberse. Ha tocado Don Felicia- 
no , dixo Don Anselmo , una materia* en 
la que el Señor Don Modesto habrá de 
permitirme le releve de la molestia de 
explicarla, y en su alivio, pues no es 
razón se cargue con todo el peso y fa- 
tiga , explique yo lo poco que en el par- 
ticular he llegado á adquirir y compre- 
hfender por lo que he leido en los Au- 
tores antiguos. Si la cosa ha de desme- 
nuzarse radicalmente , y sin hacer á 
Don Feliciano el agravio de defraudar- 
le de especie alguna , concerniente á es- 
ta materia , hay mucho y largo que ha- 
blar en ella, ya sobre los nombres de 
las comidas-, ya sobre la hora , manjares, 
obstentacion y solemnidades de ellas , y 
ya sobre el modo de sentarse, y sobre 
el sitio y forma de la mesa en que se ha- 
cían. No hembs de tomar el agua tan ar- 
riba , que hablemos de los tiempos de a- 
quel poético siglo , que sin tener oro , se 
ilamó dé oro, y en que los mitológicos 
«os describen el género humano tanto 
mas sencillo y frugal , quanto mas rudo 
-y falto de civilización , y quanto no ha- 
biéndose aun > formado asociaciones ni 
pueblos , vivian , ó mas bien vagaban las 
gentes en los. campos y selvas, comien- 
4o nueces , castañas , y otras frutas y 
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granos, qiie espontáneamente dicen pro- 

ducia la tierra^ y la leche y miel que fin- 
gen corrían los rios y arroyos , según a- 
quella expreiion de Ovidio (i) : ^ 

Fluminajam Jactis ^jamftumna zlk taris 
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Hablamos pues de los tiempos ya ci^ 
vilizados , y en que los hombres viviáa 
en pueblos, y en sociedad , y particular-^ 
mente del de los Ronóanos , de cuyos 
usos y antigüedades ha llegado á noso« 
tros VMís noticia que de otr^ alguna na- 
ción. Hacia n estos una gran diferencia 
entre las voces epu/a^ *epulum^ dapes y 
cibus^ porque aunque todas signifícabaa 
los manjares y el acto de comer , con to-> 
do, el concepto y significado propio de 
la voz epulie era el de los manjares or- 
dinarios y quoddianos ; epulum se ilahia- 
ba la comida solemne y cotno pública, 
en que concurrían muchos con ocasión d& 
boda , entierro , y otras semejantes , pa- 
ra cuyo arreglo habia aquéllos Magi$tra<' 
dos , que se llamaban septemviri epulo^ 
num , de forma que equivalían á los con-* 
vites públicos , y á las mesas que llama*- 
mós de estado , y otras de mucha y qoa- 
si Ubre concurrencia , como son Rosque 

i (t) Meuia. tib^ f . fabah a* 
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con voz moderna se llaman ambigúes en 
los saraos y festejos públicos. Dapes se 
llamaban ó los. manjares que fingían eran 
propios de los dioses , ó los que comían 
los hombres en los sacrificios; y ciii ó 
cibus '*: Á la comida y manjares quoti- 
dianos que cada uno hacia y disponía 
en su casa , sobre todo lo qual me remi- 
to á Laurencio Valla en sus elegancias (i)« 
Tenian las comidas otros nombres^ 
que se tomaban del tiempo y hora en 
que se hacian. £n los principios de la 
República , y quando entre ellos flore- ' 
cia la frugalidad « solo hacian una comi- 
da después de las tres de la tarde ; pero 
creciendo el luxo, la ostentación y la 
gula, se aumentaron hasta cinco, que 
llamaron jentaculum^ de quien sin duda 
se tomó nuestra antigua voz yantar, y 
equivalía á nuestro desayuno. Prandium^ 
que era la comida meridiana , á la que 
seguía la que se decía merenda , á esta la 
ccena\ que principiaba al ponerse el sol, 
y solía alargarse in multam noctem , co- 
mo se explícata los Autores antiguos ; y 
por último tenian lo que se llama comes- 
satio, usada solo entre las ebrios y gu-- 
losos, en cuya comida (que el francés 
llamaría repas) acababan de llenarse has« 
ta un grado 9 que ya tocaba en crápula 

(i) Valla f eUgattíiar. lib. 4. caf. aq; • 
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y embridgDies ^ de la que se defendiaa 

por el medio de excitar el vomito , to<- 

mando cosa$ que provocasen á éU €0^ 

mo lo testifica Cicerón en la oración pro 

Deyotaro. 

La principal comida era la cena , la 
que según su clase de vil lauta ó^xpién^ 
dida y magnífica (drcuya clase eran los 
que se llamaban cereales) era suscepti-- 
ble de muchos y muy exquisitos manja- 
res ^ como se colige de repetidos lugares 
de Planto y Marcial ^ quien en el libé 13 
de sus Epígram. , á quien intituló Xemia 
6 Regalos ^ recopiló y describió los mas 
principales^ manjares que se usaban y ser* 
vían á las cenas en su tiempo ; y en el 
íib. 5 ^ Epfgram. 94 dio una idea de la 
diferencia entre la cena que llamaba vil 
y la lauta, de la qual trató en los Epi- 
gramas 30 del lib* 2 ,21 del Hb. 3 y 84 
áéilib. 5 , sobre Ip qual tambieq es de 
verse la irónica descripción que Hora- 
cio (i) hace de U vH c^na del miserable 
y avariento Nasídíeqor 

La cena para la qual se convidaban 
mutuamente y con frequencia los ami-* 
gos y conocidos -, y qu? regularmente se 
daba en demostración y prueba de la a*- 
mistad, se dividía y distribuía en tres 
partes , la primera de las qúaks se Vísl^ 



(i) Ub. ZpSfrm. satir. 8«. 
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ínaba Gustúth y Antecena ^ en lá qual 
ce ponida cosas que excitasen el apeti- 
to: parece que tenian el primer lugar 
y la preferencia los hueVos , cooio se co« 
lige de Horacio (i), que para siguifí^ 
car la pesadez de un cantor , dice que 
cantó íib ovo usque ad mala ; esto es desT 
de él principio hasta el fin de la cena. 
Luego se seguia la segunda parte ^ que 
era lo que propiamente se llamaba cena, 
cuyo primer manjar se llamaba 4:afut 
€oene^ como se colige de la expresión de 
Marcial (2) , al que seguían otros infínÍT 
4os , que refiere el mismo en los lugares 
ya citados ; el que los servia y ponía, 
era un personage , á quien en la cena se 
llamaba Structor , ademas del qual ha- 
bía otro denominado Carptor , cuyo ofí* 
cío ó cargo era el de partir los manja- 
res con mucho jaseo , pericia y diligen- 
cia, ^egun todo lo refiere Juvenal (i). 

Pues no es nada ^ Señor Don Ansel- 
mo 9 lo que usted va ahí desembuchan- 
do , dixo con su festivo humor , y co- 
miendo como estaba, á dos carrillos Don 
Feliciano^ atragantándose algo para des^- 
embarazar la boca ^ y poder hablar , y 
d.ajQdo una palotada en la mesa , prosi- 
guió: Por el siglo de mi abuelo , que 

(i) Serm* i.^arir, 3. - 
{7) Efigram- 28, w. 10. 
(3) Satir.i^.y i«. 
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fué homlrfe de pro y d^ con venienciáé, 
algo enlazado con Don Quixote , y qué 
iitincar estuvo bien con las astucias y trav* 
vesuras de los pages que le sirvieron» 
que ha^a ahora no he sabido» que, el 
oficio de trinchar , de que ellos suelea 
servir en el ministerio de las mesas ^ fue*- 
se tan antiguo que le hayan traido y he- 
redado de los Romanos ! A lo que presu^ 
mo esos tales Carptores que dexarox» el 
oficio á los pages y criados , deberían de 
ser golosos , y andarían siempre á la xe- 
batiSa como ellos, y tendrían y transfun* 
dirian en ellos la destreza y habilidad 
que algunos tienen para afufar y hacer 
que después de muertas y. asadas vueléa 
desde la mesa al tinelo las pollas ente- 
ras y los mas sazonados y delicados pla- 
tos» sin que \o adviertan Iqs amos por 
•mas qiue todo «ea á su vista »/y por m^s 
que estén hechos unos Afgos« Tal essu 
habilidad y ligereza de manos i Page 
Jbubo que llevó por- carteras pn la casa- 
ca dos faldriqueras de oja de lata ^ gra- 
duadas de <ubos » en la« que entraban 
jcomo en el arca de Noe de toda e^^pecie 
de aves y animales á hospedarse, con los 
huevos moles, los dukes secos y las fru- 
ías, sobre todo lo qualy para que sir- 
viese de sai^a » cala un diluvio de^orema 
y aua 4e chocolate ; y $ag^e buho tam- 
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bien que sirviendo una gran trucha que 

por regalo había venido de un puebla 
de los Estados , al tiempo de poner la 
fuente en la mesa ^ usó de la astuta tra- 
za de toser, soplar i, volver hacia atrás 
la cara y narices y hacer otros adema-* 
nes que significaban que la pieza estaba 
empezada á corromper^ todo con un 
cuidadoso disimulo; lo que advertido por 
el incauto amo, y creyendo que no esta* 
ba en términos de poderse comer , man-* 
dó alzar y retirar la fuente, lo que ape- 
nas fué mandado quando estuvo execu« 
tado , como que á ello se dirigía la tra« 
tnoya , y cayendo después en la cuenta 
de que podría ser traza del dichoso pa« 
gecito y sus compañeros para trasladar 
la fuente á su jurisdicción y saborearse 
ellos solos coa la pieza, mandó que al 
punto la Volviesen i la mesa ; pero por 
pronto que fué , ya la habían sepultado 
sin asco y con mucha risa en sus estó- 
magos , y no habían dexado ni aun es* 
pinas^ 

Cierto que él ardid ^ dixo Don An< 
selmo ^ fué chistoso , y decide de la su- 
tileza de los pages , y de lo que sü in- 
nata golosina les hace discurrir é inven- 
tar ; pero uo juzgue Vm. que en las me« 
sas de los antiguos anduvo menos ligera 
la rebatiña ^yw usaron menos astutas 
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trazas. Si Vm. lee con cuidado á Mar^ 

cial (i) , verá como entre los convidar 
dos se ocultaban y desaparecían los va* 
sos , los platos ( que en «sto se colige 
eran de plata ) las servilletas y hasta las 
suelas que se quitaban de los pies ^ para 
sentarse., ó mas bien recostarse en el le* 
cho en que comiaii , y que alguno solia 
levantarse con dos capas, llevándose la 
del compañero* Suet¡onio en la vida de 
Claudio reñere, que habiendo faltado en 
una cena un vaso de oro , hizo poner la 
noche siguiente uno de barro al convi- 
dado contra quien estaba la sospecha de 
que le habla hurtado* 

Pues por cierto , dixo Don Felicia- 
no , correspondían bien á la generosidad 
y atención del que daba la cena y al 
primor y delicadeza con que se les ser- 
via , teniendo hasta un personage que 
partiese y trinchase con la destreza que 
Vm. ha insinuado ; habilidad que hoy 
parece se ha reconcentrado y vinculado 
en algunos militares , que habiéndola u- 
surpado y el oficio á los pages y demás 
criados , se entran á pretexto de ella de 
gorra en las mesas, y les vale para lle^ 
nar los estómagos aventureros con ahor^ 
ro del prest y sueldo. Seguramente que 
para desempeñar con primor y ligereza 

(i) Éfigram. J4. Ub. i. '- ^ 



esta* industria > habrán inventado una 
Bueva anatomía de la estructura y or- 
ganización de las aves y animales, y de 
ella se habrá desprehendido el arte de 
trinchar que acaba de salir y publicar- 
se por carteles en las esquinas, en ei 
que regularmente y sobre el conocimiea- 
to anatómico de, las aves , .se prescjribi- 
rán las reglas que hayan de observar la 
mano y el cuchillo , señalando las co- 
yunturas por donde haya de partirse^ 
las partes en que para el trinchamienta 
deban dividirse las aves y demás asa- 
dos , por donde deba cada cosa empe^ 
xarse y concluirse, y el orden que ea 
ello deba observarse ; todo lo qual , co- 
mo que /contribuye al primor, aseo y 
decencia de las mesas , y á que no se 
ofenda la escrupulosidad del otro s^xo^ 
es y 'lo creo de gran importancia; y 
como es preciso se funde sobre los pria-« 
cipios científicos que dexo indicados, se^ 
rá con el tiempo un arte que podrá ade- 
lantarse y perfeccionarse mucho , y ha-» 
cer mucho honor á éu inventor , y mu- 
cho lucro á las panzas al trote , que en 
el día le ekercitan como por profesión; 
pero baste ya de esto , que es lástima se 
haya interrumpido el asunto de las ce- 
nas de los antiguos. 

Con esto , continuó Don Ansejrno dU 
cieado : á la dicha segunda parte t que 
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era la de mayor duracioh , y ^ue pro- 
piamente se llamaba cena/seguia la ter-. 
cera á quien denominaban mensa secun* 
da ^ para la que se preparaban las me« 
sas, limpiándolas y, recogien<í^lo que en 
ellas Jiubiese caído con un paño por lo 
común encarnado , y después se ponían 
las frutas de todas clases , ya frescas, 
ya secas y ya adobadas como nuestras 
aceytunas^f las segundas mesas equival 
lian á nuestros postres , y con ellas se 
ponía fin á la cena. Las solemnidades y 
ritualidades de esta eran muchas y va- 
rias ^ pues había y se elegía al principio 
d!e ella y poi^ suerte entré todos los con- 
vidados , un personage que se llamaba 
. Magister coBtia , que era el que estable- 
cía tas leyes que habían de observarse 
€n la mesa , y, el modo que se habla dé 
iener en beber y brindar: Horacio le \\?l- 
mzTbaliarco (i). Entre los convidado3 
habla dos clases , unos que eran los prin- 
cipales , y otros que estos convidaban y 
llevaban consigo ^ á los qugles llamaban 
timbras^ como se colige de Horacio (2); 
y de esta libertad y derecho que tenían 
los principales para llevar á otros , hu« 
bo de tomar origen lo que vulgarmen- 
te se dice: de que un ^convidado puede 
convidar á cientp. 
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Los principales adornaban sus cabe^ 

2as con coronas de ñores y de arrayan^ 
que se llamaban convivales, y alguna 
vez, $egun que la cena fuese mas ó mé^ 
nos magnífíca, se ungian con ungüentos 
olorosos , y durante aquella ó se daba» 
bayles y saltaciones lascivas , ó si el coa«- 
curso era mas morigerado y frugal , se 
leían algunas obras poéticas, especial^ 
mente dramáticas , para mayor y mas 
completo gusto de los convidados , se-- 
gun lo insinuó Marcial (i), y también 
pertenecía á la solemnidad y aparatóla 
vestidura con vi val, de qu(e después d? 
lavados y ungidos , ^e vestían antes do 
sentarse, ó mas* propiamente reclinarse 
A la mesa, y era un ropage que se lla- 
maba Sinthesis , ségun $e colige del mi& 
ino Marcial {2)^ En quanto á las mesas 
y su forma habla algunas diferencias: 
por lo común eran redondas ; pero las 
de los pobres eran de tres píes, lo qué 
confirma Ovidio (3) , que describieado 
el humilde aparato de la cena que File- 
non y su muger Baucis dieron á Mercu- 
rio y Júpiter sin conocerlos , y teníén*- 
dolos por hombres , dice que el píe ter- 
cero de la mesa era desigual , y tuvie^ 

(i) Epigram. lo^. lib. f, 

(2) Éfigram.. 27. lib. 3. 

(3) Mc/amarfh. (ib. %.fabul. y.,,^ , , 1^ , 
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roH qne igualarle metiendo baxo de él 

una teja; la« de los ricos , y que servían 
i las cenas espléndidas y oiagnífícas de 
que: vamos hablando , eran de naranjo» 
cedro y otras maderas costosas, llenas 
de embutidos de varios colores , como lo 
insinúa Séneca (i) , con uü pie de mar-^ 
fil torneado, por el qual se llamaban 
Monúpodht ; aludiendo á lo qual , se lla- 
man así los convenios que se hacen de 
vctnder muchos á un mismo precio y co- 
mo sobre solo un pie. 

Al rededor de la mesa y como afir- 
mando en ella ^ se ponian tres lechos 6 
camillas con vivales , y por ser tres se 
llatnaba tricliniüm el lugar ó pieza en 
que se ponia la mesa y se tenia la cena» 
Los lechos se adornaban con cubiertas 
(ó sean fundas) mas ó menos preciosas 
y costosas , según las facultades del que 
daba la cena , cojiio lo dio á entender 
Virgilio contando el aparato del convi* 
te que dio Dido á Eneas (2). En cádá 
lecho se acomodaban solo tres, y algu- 
na y rarayez quátro , y el pasar de esífc 
número se tenia por cosa sórdida é inci* 
vil : el modo de sentarse era en una dis« 
posición que mas bien era estar reclina» 

ii\ Di Benef. cap. 9. 

\x) Strato super discambltar ostro. Eneida t> 
^ersk 704. it fdulh pQS$. Tboris jossi discombere 
. p¡cii8.9« 71a. 



dos sobre el codo Ví^ft-r^T^ 
da la parte superior del cuc*^l~ ' 
pies tendidos hacia afuera en ^^^^^^ 

que ponteado el ^^^!'^<\S'^^¡,po por 
cabeza y parte superior del cucrp^.r- 

baxo del pecho del primero, «"f^ * ^"! 
espaldas los pies.de este, y en esta» 
posicioa seguía el tercero , respecto ati 
segundo , cuyo sitio, que era «i aei i^ 
dio , era el mas .preeminente y nOiiorifi- 

" co, y el que se tomó Dido en el referido 
convite de Eneas, como en el lugar ^'^ 

' tado lo describió el mismo Virgilio (i;. 
Este era el modo de sentarse de los an- 
tiguos Romanos y otros pueblos orienta- 
les, el qual llegó ai tiempo de los Em- 
peradores , de lo que es buena prueba 
lo que leemos en Suetonio en la vida dé 
Julio Cesar , de quien dice , que en las 
provincias usaba de dos tricliníos (2), y 
lo mismo se colige del razonamiento del 
siervo Plaütiao (3) en térmidosque este 
modo de sentarse á la mesa , que pro- 
piamente se llamaba discumbere , llegó 
hasta los tiempos de Plauto y Suetonio» 

(i) «l»¡s ]^m se Regina SHpcíbis. . 

Aufca composuit spooda medíaniíjue locaVJt. 

Eneyd. i. v. 702. 
(2) Convivabatur assidae per Provincias duobOS 

triclínüs. Suet. in vit. JuU eaf. 48. 
(¿) Standam est ¡9 lecto, si quid de sammo p«* 
lar. Flaut. in Mcnfchm. Act. i. S(im.u. 



(97) ^. .. 
y- por consíguit ate se usaba y freqíien- 

taba entre los Hebreos en el tiempo de 
Christo nuestro Redentor , quien en las 
Btxias de Cana , en el convite del Fa- 
riseo, en la última cena , y en quanta's 
OkCasiones nos refieren los Sagrados Evan- 
gelistas haberse sentado á comer, es de 
suponerse y creerse lo hiciese en la dis- 
posición que queda referida , en lecho 6 ' 
camitlá convival, y no como ahora no-^ 
sotros nos sentamos en sillas y pon lós^ 
pies debaxo de la mesa ; y esta usanza"^ 
y punto de antigüedad menos sabido^ 
conduce para la verdadera y natural in- 
teligencia de algunos pasages que nos 
refieren los santos Evangelios ; los que 
serian extraños y repugnantes , si Chris- 
to nuestro bien no hubiese comido á 1^ 
usanza de aquellos tiempos, y se hubie- 
se sentado como ahora nosotros lo ha- 
cemos, y como con menos propiedad nos 
lo |>intán de bastantes siglos acá los pin- 
tores ea el ^rupo ó lienzo dé la últi-' 
ma cana ; porque á haberse sentado 
Christo en la forma que hoy lo hacea 
toáoslos Europeos, y no según la usan- 
za de aquellos tiempos ( qué en algún 
modo entiendo se conserva entre los Tur- 
cos y otros Pueblos Asiáticos , que co- 
men en el suelo y reclinados sobre al- 
mobadas ) no era fácil ^ sino muy repug« 
líente é impracticable ,^' que en el coa-^ 
Tom. L G 
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vite del Fariseo llegase la Magdalena» 
y estando en pie detrás de los del Señor 
(que esta es la eficacia y propiedad de : 
la voz stans retro , de que usa el «agrá- ' 
do Evangelista) ^ los lavase qoa sus lá- 
grimas , los enjugase con sus cabellos, 
los besase , los ungiese con los^uogüen* 
tos preciosos que llevaba prevenido^^jé 
hiciese todo lo demás que aquel nos re- 
fiere 9 y no podia ser ni executa^se v á 
no estar Christo recostado en el. lecho 
cbnvival y á la usanza de aquel tiem- 
po. De aquí se comprehende también 
cómo en ía noche de la cena el £van* 
gelista San Juan se reclinó y quedó 
dormido sobre el pecho, de Christo; lo 
que fué muy fácil estando á su dere- 
cha en el mismo lecho y en la disposi- 
ción que queda explicada , en. la qual 
quedándpse dormidp , é inclinándosele 
la cabeza ^ cayó esta sobre .el pectio del 
Redentor , lo que no podía ser sin in- 
currir en una acción bien, impropia y 
de menos crianza y respeto que d que 
los Apóstoles y Discípulos tenían á su 
soberano Maestro , li hubiesen estado 
sentados en ía forma que lo hacemos 
nosotros, y como lo pintan nuestros pin- 
tores , á quienes por cierto y para que 
observaran mas propiedad ^ na debería 
ocultarse este punto de antigüedad, por 
%\ qual puede muy bien entenderse j ^ 



(99')^ 
explicarse el lugar que ya he citado de 

Plauto, y rastrearse la verdadera y pro* 
pia significacioa de los verbos latinos, 
dis cumbo ^ r$cumbo^ inamho^ acumbo y 
demás que vienen del atitiguo cumbo. 
Haga Vm. un pequeño paréntesis (dixo^ 
Don Feliciano, con el vaso en la mano 
derecha y limpiándose los labios con el 
pico de la servilleta ) en la delicada y 
gustosa explicación de las atitiguas me« 
sas , mientras brindo á la ignorancia y 
estupidez de un buen Cura de letras 
jaénes como las uyas, y de los que so^ 
lo saben rezar por su breviario, á quiea 
pasando por su pueblo , y parándome á 
eonier sobre una piedra que había ¿ la 
puerta de una casa, porque no habla 
posada , debí la atención de que me 
ofreciese la suya , donde podría calen* 
tarse lo que llevaba en mi repuesto , y 
comerlo con mas comodidad que en 4a 
calle, y aunque la oferta nocomprehen* 
dia mas ique casco de casa, luz de dia, 
y conversación de noche , hube de ad* 
mitír por la necesidad y falta de posa** 
da.. Bebió. y apuró el vaso como buea 
manchego, y prosiguió: Después que hu- 
be comido ^ contemplando el ^Cufa por 
mi trage y disposiciotí*, que yo debiá ser 
augeto de alguna instrucción, me cbñi 
tiouó el obsequio de llevarme á sú Ig'Ie-4 
aia^ donde eotft otra» cosa^^Hiue ahora 



(loo) 
no son del caso , me manifestó un ^ua* 
dro de la Cena , como cosa singular , y 
obra original de uno de los mas diestros 
pintores <|ue él nombró , y yo ahora no 
mc;^ acuerdo ^ porque nunca supe el ca^ 
tálogo de ellos , -pretendiendo que yo di- 
xese mi sentir, y añadiese mi .aproba* 
cion á la de otros muchos inteligentes, 
que le hablan. visto y celebrado por co- 
sa delicada y exquisita, y por uno de 
los r primores del arte* Campeaban en él 
varias ideas é imágenes% que conforma* 
bap bien al asunto, y comprobaban la 
feliz invención del autor. Las jarras por 
si;i (Srden , sirviendo de aparador el sue- 
lo jaspeado de pizarras de colores: ua 
p^rro entreteniéndose con un hueso:, la 
m^$2L redonda : el mantel hasta el suelo: 
e4 medio, una gran fuente con una ave 
asada , que á lo que yo entiendo deberla 
];)aber sido un cordero , porque esto fué 
y. no ave Jp que cenó Christo con sus 
Apóstoles : 3ei3Ltados estos en sus baaqui* 
líos sin respaldo: Judas con su pelo roxo, 
y copocido.por la bolsa en la mano: San 
Pedro, cop; sus grandes entradas :. San 
Juan, reclinado en el pecho del Reden- 
ipr, y!f9Ste en medió .en: acción de mi- 
rar al cjelo , y dar gracias á su Eter- 
no Padre antes de hacer el gran prodi- 
gio de la transubstanctacion del pan y 
d^jl vino , eran el CQqjoitto^qye en sí re-- 



imia el grupo , y que regularmente feú- 
tien todos los que vemos de su clase. Por 
lo que el Señor ,Doá Anselmo acaba de 
aplicar sobre el modo de sentarse á la 
mesa en aquellos tienipos , se pueden co- 
legir algunas de las impropiedades del 
tal lienzo ; pero yo no pude por ellas 
suspenderle mí aprobación, porque v<S no 
reflexioné en ellas , 6 no pude por enton- 
ces compre henderlas ; pero notando que 
Chrísto estaba afeytado como un Abate» 
dixe con alguna frialdad á mi buen Cu-» 
Ta\ que el quadro me parecía muy bien; 
Él , que debia esperar que yo hiciese la 
apología que á otros habjá oído, se sor- 
prehendió algo, y mirándome con alguna 
mas atencíotí, me preguntó si notaba en 
él algún defecto. Aquí fué la mia, pues 
viéndome estrechado á manifestar lo que 
sentía, pude lucirlo con mi Cura, dicien- 
•do : Yo no puedo decir si el quadro es ó 
no original, ni decidir del mérito de lé 
pintura, porque confieso con ingenuida^^ 
que nada entiendo de 'este noble a'^,|;e* 
-pero no déxo de notar una cbsá'^ qu e i^e 
«parece unft reparable im^ropitíd.adVy 
que ella sola desluce el méf itó del lien- 
zo , y arguye en su autbr m<^jnos noti- 
cia dt k) que líó debia ignorar. Veo á 
Christo afeytado , quando- debiera est^r 
con íu barba proporciohí^da á k eciad én 
que muríóf pues sjetído feómo eía Naz4^ 
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reM « nunca se cortó el pelo ni la bar-- 

ba , y es una grande impropiedad el pin- 
tarle en la forma ^ue le veo. £n segui* 
da^ y como comprehendí qu0 hablaba 
con quien había 4eido mucho menos que 
yo , apreté la mano en ayfe y tono ma- 
gistral ^ y como si fuera un Oatedráti^ 
co^ explicando el instituto de los Naza- 
renos^ de los que pasé á hablar de los 
Saducéos^ Essenos , Recabitas , Pariseos^ 
y demás sectas religiosas de la Sinagoga^ 
según lo habia leido en el Jesuíta Mar- 
tin Becado en su Analogía novi & i>ete- 
ris Testamenti^ con lo que el Cura que 
oyó un lenguage que nunca habia llega- 
do á j^us oidós y qi^edó sorpi'ehendído^ se 
confirmó en la opinión de que yo era 
hombre instruido s y reformó el concep- 
to qué hasta entonces, tuvo del mérito 
del quaáro^ ytaauí se verificó el refrán 
de que en tierra- a^ ciegos los tuertos son 
reyes^ Pues no es esa la sola impropic'*- 
"lad ^ dixo .Don Anselmo ^ que usted pu**- 
do y debió notar en el tal grupo « por- 
que no lo es.méflos el pavin^ento de pi- 
2arra^ de colores ^ quando no sabeoioá 
que W aquellos tiempos estuviés0 esto 
en usó ^ tji ise hubiese descubierto ni i»- 
ventado e^te género dé adorno; pero 
los Pintores Y los Poetad siempre tuvie-- 
ron igual facultad de fingir segitn su 
antojo ^ como k notó Horapio en m Ar- 



té poética ; mas ^ebenan irsar de eílaT 
COQ la templanza y modo que él mismQ 
aconseja , y no excederse á fingir y ex- 
presar en sus Poesías^ y en sus lien zos^ 
mof^itruosídades , impropiedades y ana- 
cronistnos , <jüe desluzcan el 'mérito de/ 
la'obra , Y descubran la ignorancia del' 
Autor , como aquel otro lienzo , que me 
acuerdo haber visto, del descendimren-^ 
to de la Cruz, y entre los personages' 
que á él asistían habia un Caballero del 
Orden de Santiago , vestido á la españp-' 
Ja antigua. Ijna de las cosas que haceq 
piaravillosas , célebres, y portentos del 
arte ál Apolo de Velvedér , al^ grppo de 
jLaocoonte, y á otras precio'sidades que se 
copservan y adihiran en los Jardines, ga-?- ' 
lerias y museos de Italia, es el estar exen- 
tas de la menor impropiedad^ En esto se 
al^ó ja mesa^ volvió á tomar Don Ansel- 
mo su manteo; y prosiguiendo los tre? 
st conversación, dixo pon Feliciano: la 
circunstancia d? estar vestido á la espa- ■ 
¿ola antigua el Caballero de Santiago^ 
iiie hace desear que se hablase algo de 
los trages y vestiduras de los Romanos^ ' 
cuyo asunto quizá no ofr^^ca menos que ' 
liablar, ni contenga menos amenidad que 
el que se ha tocado de las mesas. No es ' 
un punto, dixo Don Anselmo, que sea ra« 
1:0 y desconocido, pues le tratan y se ha* 
Ua á cada paso en infinitos AA. que han - 
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escrito del asunto ; pero la iastruccioa .y - 
noticia de él iio ha llegado á todos por, 
estar tratado en el idioma latino, como 
ni tampoco la de sus diversos Magistra— 
4os , Sacerdotes , sacrificios , juegos , cea-. 
tros , Reales y disposición y forma de. 
sentarlos , guarnecerlos y defenderlos, 
disciplina militar , clases , distinción y 
diferencia de sus soldados. Legiones, Cor^ 
hortes y Manípu]os, ritos y ceremonias 
de sus bodas y entierros, y otras particu* 
larídades que necesitaban vulgarizarse 
en nuestro idioma castellano, y no- estar 
estancadas entre algunos pocos de los 
que poseen el latino. £1 tratar de todas 
estas cosas, dignas á la verdad de saber- 
se , y que prestarían aJl vulgo mas ios* ; 
trnctivo y divertido entretenimiento que 
las novelas extra ngeras^. que menudean^ 
como espesa lluvia , y de que hemos ter- : 
nido y tenemos tan abundantes cosechas, i 
exigia uíi entero volumen , y no cabe ea . 
los reducidos términos de una familiar 
conversación ; por lo que, y por satisfa- 
cer la curiosidad y deseo del Señor Don 
Feliciano , diré algo de lo que he podi« 
do rastrear y entender de los trages y . 
vestidos de los Romanos « reservando pa- 
ra la ocupación de la pluma, si llegase 
á tener ocio y oportunidad para ello, el 
dar un tratado sobre los demás puntos 
y.artículos que quedaa tocados. La pria- , 



cipal vestidura entre ellos fué la Toga, 
así como entre los Griegos lo que se lla« 
mó Palio; pero, había de-ellas varias dí-> 
fereñcias. Convenían todas en ser una. 
vestidura exterior talar ^ usada promís-». 
cuamente de ambos sexos y de lana, y 
por lo común blanca , á excepción de 
la candida y la negra ; aquella propia* 
de los pretendientes que se presentabani 
con ella en el campo Marcio , donde se* 
tenían los- Comicios para la elección de. 
Magistrados, de donde vino el llamar-* t 
los Candidatos, y esta usada en los lu- 
tos, fiestas y juegos fúnebres, muy di-, 
versa de la sói'dida y manchada , pro- . 
pia de los reos que con ella eran lleva-, 
dos al suplicio , según se colige de las ' 
expresiones de Tito Livio (i) : fra la» 
Toga un ropage cerrado sin mangas, que 
de un golpe se ponía y cubría todo el 
cuerpo , y recogiéndola con la mano si- 
Diestra para que no llegase al suelo, se 
formaba loque llamaban seno, quando 
la traían alzada > cuya circunstancia ex- 
plica Suetonio , diciendo que Cesar , 
viéndose cercado de puñales desembay-> 
nados , dexó caer con la manp siniestra 
hasta las rodillas el seno de la Toga, 
para morir con mas decencia (2). Tenia. 
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(1^ lÁv.Kb. 45. cae. 29. 
(ij Sue^ I» vtt.jui. ca£. 8ai 



(ton) 
ademas la Toga lo que llamaban sif- 
ma 6 cola ^ que recogida foriiiabsi 
el seno 9 algunas veces de seis ya* 
j?9s, como lo insinúa Horacio, el que 
se burla del Liberto de Pomjpeyó ^ di- 
ciendo , que se paseaba por la calle del 
Capitolio , y la medía con una Toga de 
seis varas (i)« Habia lai que se llamaba 
Pretexta , por una faxa ó lista encarna^ 
da <]ue tenia, la que usaban los niños 
basta la edad de diez y siete aiios, y las 
doncellas hasta que se colocaban en niá^ 
trimonio , que eran los dos puntos seña** 
lados á uno y otro sexo ^ para dexar la 
prensta^ y tomar la que se llamaba vi^ 
rilj cuya toma se llamaba Tirocinio ^ y 
Tyrones los sugetos aquellos prlnieros 
días , en lo^ que , como ya hombres , los 
llevaban por primera vez al foro, d^ 
donde viene la írzx fprum attingere ^ \x^ 
sada por Cicerón , por Uegar ^ la edad 
civil, Ademas de los niños usabaíq de 1^ 
pretexta los principales y mayores Sa- 
cerdotes, como los Pontífices, los Au-* 
gures , los Quindepimvíro^ de los $acrifi« 
CÍos, los Salios, &c., también lo$ Magis* 
Irados mayores , y por último los $ena« 
dores en los dias de juegos públicos, co- 
mo todo lo testifican Cicerón y Tito hU 

{i) Qum bu tif nliurum T^¿s » Horac efod. 
Ifd. 4« ven. 8* 



vio (i) , y según se deduce de lo que 
describen Ju venal y Plinio (2). Había 
otra especie de Toga de oro y púrpura, 
de hechura y labor frigia ^ que se llama*- 
ba Pícta^y wa propia de los Emperar 
dorés quando entraban en Triunfo ; y 
esto eá quanto hay de la Toga ^ de cuyo 
Uso se llamaron los Romanos Gente Ton- 
gada ^ epitecto y nombre que se trans<- 
liiitió al idioma s á las costumbres , y á 
las obras y composiciones , eiápecialmen* 
te Dramáticas ^ qué se llamaron toga- 
das i para diferenciarlas de las Griegas, 
y de las traducidas de este idioma^ Solo 
qUeda Una cosa qué advertir i y es que 
la Toga regular y freqüentemente sígni-» 
ficabá lá paz por metonimia $ y se con- 
traponía á laíi armas y á la guerra ^ y en 
este. sentido dixo Cicerone cédatit arma 
toga ; y esto és solo lo qué de la Toga se 
ha^ transmitido y llegado á nuestros Ma* 
gístrádos aciviles ^ que sé llaman togados, 
á diferencia dé los Militaren ^ porqué tú 
lopage de ceremonia 4e que usan en los 
Tribunales 4 y tiene el liombre dé Toga^ 
.solo copviene con la Ronftána en dencP- 
tar el Orden Senatorio ^ y los Maglstra^ 

(i) Cícer. frá seiti. tap. 69. Mt posi réddh in 
Sen4U cap. 5» Lív* lib. 27, cap. 37. 6* ü^.^a,- c.j^ 
(2) Jayeó* sai. tó. véfSé 381. PÜn. Hist^ 
Üatuf^ ¡ib. 8. cap. 48. 



(io8) 
dos civiles y emplcTos de literatura , di- 
ferenciándose en el color » figura , y ea 
todas las demás circunstancias. Sigúese 
el tratar de la vestidura que se llamaba 
Trabea , y de ésta solo hay que decir, 
que era una especie de Toga en la opi* 
nion de Testor , que la llama vestidura 
togada (i).| aunque otros la confundeti 
con la Clámide^ : sea de esto lo que quie-- 
ra ^ lo cierto es , que una y otra parecianí 
vestiduras militares , como se colige de 
las expresiones de Virgilio (2) ; y de la 
Cfemide afirma lo mismo Suetonio (3^, 
Fué la trabea en su origen vestiduja 
propia de los Dioses , de los Augures y 
de los Reyes , y después se la apropió j 
usó el Orden Eqüestre, De la Túnica hay 
algo ipas que hablar y que saber; era 
igualmente blanca y^ de lana como la 
Toga , aunque mas estrecha y corta, 
pues solo llegaba á las rodillas; sobre 
ella vestían la Toga para salir en pú^ 
blico , pues en casa regularmente anda- 
ban en Túnica , sin ceñidura , la que so- 
lo se ponian y ajustaban para saUr , y el 
traerla floxa se tenia por indicio de a^ 

(i) Textor ,J« Officin. tit. 6. 
(2) Eneyd, 7. ven. 612. 

Ipse Qaírioali trabea cinctoqne Gabino. 

losignis reserat stridentia liimina CoqsqL 
(3) Sueton. in Calig. eajp. 2f • 
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ffeminacíon , y de menos buena morige- 
ración, á lo que aludió e) célebre dicho 
de Syla , que hablando de Julio César 
dixo á los nobles de su partido que se 
guardasen y recelasen mucho de aquel 
muchacho mal ceñido, como lo escribe 
Suetonio en su vida (i). Solían vestir dos 
túnicas^ la una interior que llamaban Su- 
bucula , y las mugeres indusium , la que 
con el tiempo vino á s.er de lino , por 
la comodidad y mayor aseo. En la tii^ 
niba exterior llevaban los Senadores y 
los del Orden Eqüestre aquellas dos fa-- 
xas ó Listas encarnadas que corrían de 
arriba á baxo ; en* aquellos ancha , y en 
estos angosta , por las que, según lo ex- 
plicó ayer el señor Don Modesto, se 
llamaron laticlavias las de los Senado- 
res , y angusticlavias las de los caba- 
lleros Romanos, 

La principal vestidura militar se lla- 
maba Saffo^ la qual vestían comunmen- 
te los soldados sobre la túnica , y la su- 
jetaban á ella con una especie de hevi- 
lias , según convenia para estar expedi- 
tos , y que no les embarazase en la pe- 
lea ; y de aquí vinieron las frases Sagum 
sumere , por prepararse para la guerra, 
y la otra in sagis ésscy por estar en tiem- 
po de guerra , en el qual todos parece 

(x) Soet. in vUa Jul m/. 45» 
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dia por un lazo ó ligadura, dexaíido li« 
bres los brazos , y con esto se compre- 
hende bien aquel dístico de Marcial (r)^ 
porque como no tenian mancas, sino 
que colgaban de los hombros , podia 
llevarlas el viento; y mas si hablan que<- 
dado delgadas y raidas con el uso, co- 
mo parece estaba la del citado Poeta» 
Tan antiguo es en los de esta profesioa 
él mayorazgo de Harambeles! 

Por último, entre las especies de ves- 
tiduras de que usaban los hombres , es 
de contarse la que se llamaba Pcenula^ 
de la qual habló Marcial en sus £pí« 
gramas , de quien , y de las expresiones 
que se leen en Jvivenal y en Cicerón^ 
se colige que era una vestidura que ser* 
via solo en el tiempo de lluvia , y pa<* 
ra defenderse de ella ; á lo que alude 
el festivo dicho del Emperador Galva^ 
que importunado de un su amigo que 
le hablaba de la Panula^y ^^ rogaba 
le mandase dar una, le respondió: aho«* 
ra no es del caso que no llueve; pero 
63 de advertirse , que hasta el tiempo 
de Vespasiano y de sus hijos que le su- 
cedieron en el Imperio, no se permitió 
su uso en la ciudad , sino solo fuera de 

(r) Marcial lib. 6. Mfigram¿ 38. ■ 

Quid faecere mali nostr» tibí, sevx, lacernas | \ 
XoUere de scapulis quas le?ís aora pótese ; 



ella y eh los campos y catninos , sin du- 
da porque no ihcpmodase á los detnas^ 
como ahora sucede con los que llama^ 
mos Para aguas^ cuyo infinitó número^ 
desplegándose en las calles á lá mas li- 
gera mollizna » hace emba^^zoso el trán- 
sito de* las cuentes , incomoda demasia- 
do aun á los que los llevan , que irjaa 
9ia ellos mas desembarazados , y algu- 
na vez han solido tropezar en las nari- 
ces de los que sin ellos transitan , der-* 
ribar los sombreros , deshacer los pey^ 
nados , y obligar á todos á baxar la ca-- 
beza é ir haciendo continuas reveren- 
cias. Las Penulas eran ó de pieles que 
3e llamaban Scorteasyó de lana, que se 
nombraban Gausapinas ^ y unas y otra$ 
convenían en su figura que era cerra- 
da como la de la toga, aunque mas es^ 
trechas y cortas; y las recogian algo 
debaxo de los brazos , para que no em- 
barazasen ni impidiesen el paso : siendo 
de advertirse, que con el tiempo se vino 
este ropage á hacer común á án^bos se-- 
xós , y empezaron á usarle las mugeres, 
ni mas ni menos que ahora nuestros pa- 
ra aguas , que se llevan promiscuamente 
por el uno y el otro sexo. 

La Estola entra también en el ca-» 

tálogo de las vestiduras que usaban los 

Romanos; pero era propia y privativa 

átl que antes se decia ei: otro ^ y ahor» 

Tom. L H 
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es preciso llamarFe el bello sexo , aun- 
que flQ la llevaban tqdas las mugeres 
indisiiiitamente» sino solo las Matronas* 
ingenuas y honestas , y denotando su 
gravedad y castidad , era ün distintivo 
de las madres de familia .y señoras de 
autoridad^ y por eso Ovidio, citado por 
Pierio; la llamó señal ó muestra del pu- 
dor ♦ del mismo modo que al fiammeo^ 
que también era adorno matronal como 
]a estola , y de rigurosa y precisa. cere- 
monia en el dia de la boda , pues coa 
él se transferia la novia velada y cu* 
bierta la cabeza ^ cara y cuello^ desde 
la casa de sus padres á la del marido^ 
y parece le conservaba después^ -como 
insignia del pudor y honestidad matro • 
iiaL No falta quien opine , que la cere- 
monia nupcial del fiammea tomó su orí- 
gen del suceso de Penelope ^ que titu- 
beando sobre si se quedarla en Lacede* 
monia con sus padres^ ó seguirla á Ita^ 
ca á Ulises ^ puesta en discrimen entre 
el anaor paternal y el del esposo , y no 
atreviéndose ni permitiéndola el pudor 
el declararse por este , se cubrió la ca- 
beza y rostro; con cuya acción dio á 
entender á su padre lo que la lengua 
detenida por el pudor , no se atrevía á 
pronunciar ; y este la dexó que así cu- 
bierta fuese á la potestad de su mari-- 
dio ^ da^do con esto principio á la ce« 



nmoüh del flammeo\, y motivo para que 
este se tuviese por señal é insignia del 
pudor. 

En esto interrumpió á Don Ansel- 
mo Don Feliciano, el que dándose una 
gran palmada en la frente, dixo: ahora 
caigo en la • cuenta de mí sandez é ig« 
norancia , y de que ayer no supe lo que 
me pesqué 9 quando dixe al Señor Doa 
Modesto , que en los pueblos no se sa- 
bia , ñí había proporción de ilustrarse; 
pero ahora veo que vivo engañado en 
mas de la mitad del justo precio , pues 
oigo al Señor Don Anselmo un lengua- 
ge , que no pudo haberle adquiridb en 
la Corte donde acaba de llegar, y que 
yo confieso no haber oído hasta de pre- 
sente, pues aunque me enseñaron y sé 
que el verbo latino nuio significa pro- 
piamente casarse la muger ^ y aunque 
tengo entendido algo de la ceremonia 
antigua , de que las noVlas se conduciaa 
cubiertas y veladas á las casas de los 
esposos , hasta ahora no he comprehen- 
dldo ni el origen de esta ceremonia ni 
el de la propiedad de aquel verbo que 
trae su denominación de un velo ó nu*^ 
be , que con el nombre de flammeo se 
elevó á ser insignia, del pudor y ho- 
nestidad matronal ; yo desearía que es- 
te punto de antigüedad fuese mas uni- 
versal mente entendido, y que los que 

H2 
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hasta aquí solo han comprehendldo que 
la ceremonia eclesiástica de \cubrir la 
cabeza á las mujeres en las velaciones 
significaba . la unión y subordinación 
que deben tener á sus maridos que son 
su cabeza según la expresión del Após«. 
tol , supiesen que aquel velo es también 
una insignia , empresa y geroglífico del 
pudor, que debe recordarles continua- 
mente el mayor .cuidado que deben po- 
ner en conservarle y en arreglar *á él y 
según él todos sirs- procedimientos, en 
lugar de pensar que el estado del ma- 
trimonio permite mayores ensanches y 
licedcia al otro sexo , como si el estado 
de solteras fuese una especie de tiroci- 
nio li noviciado , al qual solo estuvies<j 
ligado el recato y el pudor, y pasado el 
qual pudiese ya andar la paz por el 
coro como suele decirse, y entrar y sa- 
lir las señoras casadas en todas las con- 
currencias , coriversaciones y materia 
iDomo por viña vendimiada. Acuerdóme 
haber leido en Bartolomé Casaneo en su 
Catbalogus gloria mundij que entre los 
Turcos , nación que caracteriza de la 
nias zelosa , no se permite á las mugé- 
res presentarse en público sin grave y 
urgente causa , y^ entonces 'van acom- 
pañadas y tan tapadas ^ que no puede 
vérseles el rostro 1 seguramente no vol- 
verán á sus casas con un rami£o «omo 
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la palomita Jel arca de Noét -Mucht) se 
me ofrecía que decir; pero no quiero 
acalorar la coaversacioh : y así hágaaoá^ 
Vm. el favor , Señor Don Anselmo , der; 
proseguir en hi .suya sobre las vestida** 
ras antiguas de los' Romanos. 

Solo resta 9 prosiguió Don Anselmo^ 
hablar de la estola , que fué tambiea 
vestidura propia del otro sexo y pecu-^ 
liar distintivo de tas mugeres ingenuas 
y honestas , la qu al era un ropage tab- 
lar y con mangas , guarnecido con oro 
y púrpura » la que regularmente se cu-*; 
bria con una especie 4e cobija qué se 
llamaba Palla ^ tan propia y peculiar 
una y otra del bello sexo, que se te-* 
nia por delito vergonzoso y afrentoso el 
que algún hombre se atreviese á usar-» 
las y presentarse en público con ellas^ 
como se colige de, una ley civil (i), en. 
la que y en Planto (2) pueden verse otras 
diferentes especies de vestiduras y ador* 
oos del otro sexo, á quien él citado 
cómico ridiculiza y reprehende de que 
cada año inventaba adornos de varios 
nombres , én c^yo número pueden en-^ 
trar la Mitra , el Retículo , las f^ittas^ 
el Flammeo y otros adornos propios do 
la cabeza. 

(i) Leg. 23. %. 2. jf. de aur. argenta mmétm 
(2) Plaut. in Epidicj. 

H3 
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' En qtiaiito al calzado , que es \o que 
yá me queda que tratar , para no de- 
fraudar á Vms, de cosa alguna relativa 
á la materia , es de advertirse , que en 
el principio <ie la República usaron de 
un calzado de crudo cuero, que vendria 
á ser como las abarcas de que ahora 
usan los pastores y otras gentes del cam- 
po : solo los Magistrados que llamaban 
Cumies n usaban las que se llamaban crc'- 
pidas ^ hechas de valdés. Después, y cre- 
ciendo alga el luxo , se vulgarizó entre 
toda clase de personas el uso de la ^A/- 
ta 6 valdés , del qual llevaban todos 
el calzado ; pero con la diferencia de 
que los plebeyos llevaban las crepidas 
ó el calzado baxo , que solo les cubria 
el pie, al que le sujetaban con una so« 
la liga ó correa , y los Patricios y Se- 
nadores le usaban mas alto , de forma 
que les cubria hasta la media pierna, 
y le sujetaban con quatro ligaduras que 
se cruzaban con el orden y simetría 
que aun vemos én los quadros y pin- 
turas de los personages romanos ; pero 
es de advertirse, que los Senadores lle- 
vaban en su calzado dibuxada una luna 
ú óvalo , en que se contenia el número 
de su antigüedad, de forma que qual- 
quiera pudiese conocer si era el décimo, 
vigésima, trigésimo , &c. Al paso que 
también la luna era símbglo y geroglí- 
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j6co de la antigüedad y nobleza de que 
se gloriaban dichos Senadores , que to^ 
marón semejante empresa de Evandro 
Rey de Arcadia; y sobre la alusión^ 
origen y fundamento de dicho geroglí- 
fico y distintivo de los cien Senadores 
Patricios, pues los plebeyos no le usa- 
ban » spn dignos de verse Pierio Vale* 
riano (i), Alciato (a) y ql Comentario 
de nuestro célebre Humanista Francís* 
co Sánchez Brócense. También usaron 
de otra especie que llamaban jfQJeaSy,la% 
que parece eran para defensa de las cre^ 
pidas ^ y que üa$ sobreponían y ajusta*^ 
bao á ellas para no mancharlas ni rom* 
perlas tan fácilmente con el continuo 
piso, y preservarlas del lodo y otras in- 
mundicias ; de forma que las solean ve* 
nian á servir de lo n^istno que los zan« 
eos, que no hace mucho se usaron y lie* 
varón por pl otro sexo en íiempo de Io- 
do para preservar y defender el zapato. 
Ahora seria bien que sp llevasen , di-- 
xo Don Feliciano, y seria tanto nías útil 
y del caso el uso dp los zancos de qui« 
ta y pon , quanto ya el calzado de las 
señoras petimetras ha avanzado á las 
sedas , á los brocados y á los bordados 
de oro y plata , que quedan inservibles 

> 

(i) Pier. Hier^gl, W, 44. 
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con el lodo 9 dexándolos cordobanes y 
cabras para las abuelas y fregonas; pe« 
ro al paso que la materia es mas costo- 
sa y estimable 9 y quando mas se nece- 
sitaban los zancos para preservarla y 
preservar el pie delicado de las señoras 
de las humedades y de las enfermedad 
des que causan ^ no se ve ni veo uno so- 
lo por esas* calles por mas perdidas que 
estén de lodos, ni se detienen por ello 
en pasearlas y barrerlas con los flecos 
de las basquinas. 

A la verdad, replicó Don Anselmo^ 
que, me admira porqué se ha dexado y 
arrimado un uso de tanta conveniencia 
y comodidad, y mas que ahora y desde 
qué se desterraron las hevillas, serian 
los. zancos mas fáciles, de acomodar y 
llevarse por las señoras que no van en 
coche , y su cuidado y custodia á la en* 
t rada de los templos y al principio del 
Praclo , seria un arbitrio* que socorrería 
algo las necesidades de las infelices por- 
dioseras; pero volvamos á las soleas que 
por línea recta vendrían á ser lo mé* 
ntís vigésima;s óct^avas abuelas de nues- 
tros zancos: ellas venian á ser como es- 
tos de quita y pon , y prestaban el hfíis- 
mo OjBcio y comodidad de defender y 
preservar limpio el calzado , y depo- 
niéndolas , entrar . y presentarse coq él 
jliA)pja .y decente en las concurrenqhts 
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ferias y de cumplimiento ^ como se co- 
lige de la usanza de quitárselas y en«- 
tregarlás á un criado al tiempo de sen* 
tarse , ó mas bien recostarse á la mesa 
para estar con decencia y limpieza en 
el lecho convival ; y esto es quanto he 
podido adquirir y rastrear á costa de 
;un serio y formal estudio de los Poetas 
é Histpriadores y Autores antiguos , so- 
-bre las vestiduras , adornos y calzado 
que usaron los Romanos , y quanto mi 
poca instrucción en una materia tan an- 
tigua y obscura ha podido producir pa- 
ra diversión de Vms. , y en gratitud al 
obsequio que me han hecho en admi*- 
tirme á terciar en sxjs delicadas é ins- 
tructivas conversaciones. 

El señor Don Anselmo, dixo Doa 
Modesto , ha desenvuelto con destreza 
un asunto bastante obscuro y poco vul- 
gar 9 y le ha desempeñado con el acier- 
' to que era de esperarse de la instruc-- 
cion y mucha lectura que manifiesta; 
pero sin duda con cuidado, y porque 
no se alargue mas de lo justo la confe- 
rencia dé este dia con las especies que 
pudieran venir por conexión , ha omi- 
tido el hablarnos de los cetburnos y de 
los soceos^ especies de calzados scénicos, 
y de que usaban los actores y actrices; 
aquellos en las Tragedias y estos en las 
Comedias ya fuesen Togadas^ Palüatas 
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ó AteJlanas. Qué ¿de estas tiene Vm? jr 
esas maulas esconde debaxo de sus opa- 
laudas ? dixo con donay re y risa Don 
Feliciano, asiendo con áínbas manos los 
embozos del manteo de Don Feliciano, 
Vm., amigo, ha teipido la contera, y no 
ha querido hablar de los Soceos p ¿ue* 
eos ni d^ los Cothuroos, huyendo sia 
duda de verse empeñado por conexión 
de la materia , en dilatarse á hablar al*- 
go de la intrincada de las Tragedias / 
Comedias , su origen , progresos y espe- 
cies y leyes , y todo lo denaas que en el 
9sunto habrá que saber , que yo creo 
sea bastante y no menos delicado y gus« 
toso que lo que hasta aquí se ha baraja- 
do. No mire Vm. ya hacia el sombrero^ 
^ue allí está y le tiene bien seguro, ni 
piense en escurrir Ja bol^ á alguna cita 
que tenga 9 pues otro dia podrá cumplir* 
la, y concurrir á ella: aquí se ha de 
apurar todo como ya antes he dicho;' 
con que así, ánimo y á ello, y no hay si- 
no tener paciencia y barajar, pues quan- 
do llegue la mía, y yo tenga que ser 
el ponente en estas nuestras conferen*- 
cias ^ saldrá á relucir lo poco que sepa, 
y exigirán Vms. de mí que no se me 
quede nada en el saco. 

De propósito me abstuve, dixo Don 
Anselmo , de hablar de los soceos y co^ 
tburnos^ por np verme ea^)a precisión 
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de entrarme en el asunto del origen de 

las Tragedias y Comedias ^ sus circuns- 
tancias y leyes y las de los antiguos tea- 
tros , y demás puntos que pudieran ve- 
nir por-<:onexion de lips calzados scéni- 
cos« La materia es de suyo obscura, y 
( hablando con franqueza ) no me hallo 
con la satisfacción que quisiera de po<* 
der deserapeñarld ; por lo que, y no te- 
ner tan prontas las especies de ella , es- 
pero del favor del señor Don Modes-* 
to se tome la molestia de desenvolver- 
la con su masi profunda erudición , dan-*^ 
do al señor Don Feliciano el gusto que 
desea , y á mí la instrucción que ne« 
cesito# 

Supongo , díxo Don Modesto , que a- 
quí novamos á hablar de nuestros tea* 
tros del dia ^ ni de las reglas de la de- 
clamación y acción teatral, ni^de sus 
decoraciones^ ni de la oportunidad ^ pro- 
piedad i exactitud y elección de las pie- 
zas dramáticas que vemos se poden en 
acción, ni menos de si los teatros, los 
actores y las piezas son o no suscepti- 
bles de alguna reforma ó mejoramiento^ 
porque sobre estos puntos menudean y 
s^ñ cada dia papeles que los desen* 
vuelven, en términos que poco 6 nada 
dexan que desear en la materia. La di- 
sertación ha de ser limitada al origen 
que tuvieron los dramas ^ y á lo que en 
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la materia sea concerniente a puntos de 
antigüedad : en este supuesto, si se ha 
de tomar la cosa desde su origen , y si 
yo puedo reproducir en mi memoria lo 
poco que* he leido, omitiendo el hablar 
de los Soceos y Cothurnos , de los que 
fio hay que decir ni tratar mas que el 
que eran una especie de calzado sc^ni* 
co , y que se usaban aquellos en la Qa^ 
media y estos en la Tragedia^ uno y 
otro drama tuvieron origen de los sa- 
crificios, y de unoS' principios débiles y 
sencillos se fueron aumentando y ele- 
vando, hasta el estado en que llegaroa 
á verse en tiempo de la República y 
de los Emperadores. 

En los sacrificios ,' mientras humea- 
ban los altares , se cantaba por el Cora 
una composición poética , la que partid 
cuiarme.^te si se sacrificaba á Báco, se 
llamaba con voz griega Trage^ que sig- 
nifica hirco , y en nuestro castellano ca^ 
brito , ó porque éste animal es infesto á 
las viñas que suponían estar baxo la tu-- 
tela de Baco , ó porque era un cabrito 
el premio que se daba al Poeta compo- 
sitor del cántico, ó finalmente porque se 
daba á los cantores un cuero de cabri- 
to lleno de vino. Fuese por una causa 6 
por otra, lo cierto es, que el poema que 
cantaba el coro se llamaba Trage , de 
cuya voz y de Ode ^ que también es 
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griega y significa cantinela, se. compu- 
so y empezó á llamar Triíg^rfi^-er poe- 
ma que se cantaba por el coro ,* y ^st^ 
es el origen que tuvo esta especie de 
drama, .£1 otro que se llama Comedia^ 
tuvo casi igual principio , pues ^uan^ 
do los pastores y rústicos se juiUifttiaQ á 
algún sacrificio, en demostracíDn.de fies=¿ 
ta y alegría,. comian ^y^caurtaban al:gt]na 
composición métrica , saltando y dando 
vueltas al pueblo, pago, ó aldea, en 
que para ello se juntaban ;:ide forma, que 
de la ytíz comvn^ 6.comessapia:en' ^IbüDí y 
de Ode se U2ím6 Comedia \ que erar uü 
cántico con vi val; jr este origen tuvie^ 
ron las dos especies que en sus princi- 
pios lUO fueron dramas ni acción , sino 
unos simples y> continuos versos 6 cauf 
tinglas que' se cantaban en los» sacrificios» 
las unas en que se ensalzaban los heróy* 
eos sucesos de personages ilustres , y las 
otras en que se notaban y expresaban 
las acciones , chistes y burlas que pása<* 
Jban entre los pastores^ rústicos^ y pe^so^ 
nages humildes, cuyos sucesos y acción- 
nes en un modo festiva y como d^ chan- 
za, se sacaban al público , ó para ins- 
trucción ^ ó para escarmiento común. 

Poco á poco., y con ci progreso del 
tiempo , lo que en su principio fué sim> 
pie narración ó seguido cántico de los 
.fucesos,,ya ilustres como vlos<¿irigícos^ 



y ya. humildes como los cómicos , fué 
admieiecido el diálogo y la iaterlocu-* 
clon f y se fueron estas aumentando y 
perfeccionando hasta constituir el dra- 
ma, pues separándose del coro en las 
tragedias y de la comparsa en las co« 
inedias., primero una y después dos ó 
mas personas empezaron á cantar en 
forma alternativa , y á preguntar y á 
responderse unos á otros , y así empezó 
la interlocución. Dado este paso, y ca- 
mi^idodo la invención hacia su perfec* 
ciqavea lasque se esmeraban los can- 
tores á medida que yeian que agradaba 
al pueblo , se inventó é ideó la accioa 
interpolada con el cántico , según que 
requerían ó este o aquella , k)s actos y 
pasages de la fábula; 7 así, y en este 
estado continuó^ y se usó la antigua 
Comedia^ hasta que manifestando la ex- 
periencia que el concurso se desabría y 
disgustaba, se levantaba y empezaba-á 
retirarse quandó la fábula pasaba de la 
escena al coro^ y de los actores á los* can « 
tores , fué. precisa transmutar la come- 
dia en otra nueva forma y leyes, aco- 
modadas al gusto del concurso ; de aquí 
se dexa ver, quán antiguo es que las le- 
yes dramáticas se formen sobre el gus« 
to dé los espectadores, varíen y se aco- 
moden 'á él ; porque siendo este varia- 
ble, no esc£ácii que para sus objetos pae«- 
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dan formarse leyes constantes. Este pria«. 
cipiOs que en algún modo puede discul- 
par á uuestro Lope de Vega^ del ca rgq 
que se le hace sobre no haberse acomo* 
dado ^ sino haber de propósito descon-- 
certado las reglas del arte cómico ,* in- 
fluyó! i ia transmutación de la antigua, 
en la que después se llapaó comedia 
nueva t en la que aunque, continuó la 
interlocución^ el uso de' las personas que 
venian á ser unos rostrillos con que los 
actores ocultaban los suyos , en lugar 
de embarnizárselos y desíigurárselos con 
amurca « como antes hacian, el de las 
pallas, cothurnos^ soceos y otros puntos 
de adorno y perfección á que habían 
llegado las dos especies del drama j se 
desterró enteramente el coro de la co-- 
media > quedando esta reducida á la pu« 
xa acción % y i una interlocución como 
modulada , según convenía para la ex-^ 
presión de los afectos, y para que aN 
sando ó deprimiendo la voz ^ apre&uran* 
do <S deteniendo la- pronunciación- al 
compás de las flautas , pudiesen los aqn 
tores revestirse de los conducentes, y 
acomodar á ellos las acciones y gestícu* 
laciones» 

Aunque al principio de esta trans* 
formación solo se omitió la interlocución 
que hasta entonces había tenido .en ia$ 
comedias el coro » . sej^tándoie . de I9 



escena^ y señalándole su lugar en el sitio 
que se llamaba orohestra ^ después vino 
á desterrarse áéi todo , quedando y té« 
niendo lugar sol6 en las tragedias, en 
las que alternaban la acción y el cánti- 
co ;»' y pasaba ía interlocución de los 
actores á los cantores , y de la seena á 
la orc^bestra\,com<} lo vemos ep las de 
Séneca. Entonces y en la nueva come- 
dia se dividió' la acción y toda la far- 
bula en quatro 4>artes , á saber, Prd/^« 
go^ en el qual por lo común se presen- 
taba y daba á los expectadorés una idea 
como en gld^bo de toda la fábula: Pró^ 
tasis , qué era el principio , .gn el que 
se presentaba solo lo preciso para fun- 
dar sobre ello el enredo y artificio de 
toda la acción: Epítasis^ que era el 
mismo enredo y el aumento que de él 
se hacia con turbaciones , riñas, burlas, 
engaños y astucias que suspendían al 
concurso , y le hacian desear y esperar 
la salida y fin de los alborotos é intri- 
caciones de esta parte de la fábula; y 
Catastropbe , que era el desenlace, fin y * 
salida con que se deshacía y aclaraba 
todo el enredo , y con que terminaba la 
fábula. 

Entre la comedia y la tragedia ha^ 
bia muchas y muy notables diferencias^ 
algunas de las quales tocd Horacio en el 
Arte Poética': dUs se conservaroadest* 



pues que transformada en nueva , como' 
queda dicho, la antigua Comedia fué 
el Drama traído desde Grecia á Roma : 
por Thespis en el estado de perfección 
y adelantamiento que ya tenia , y que' 
después recibió la tragedia con las in* 
venciones de Eschilo , á quien este poe- 
ma debió el estilo grave y métrico, el 
uso del ropage talar, que se llamaba 
Palla , el del Cothurno , la sobstitucion 
de las personas , ó rostrillos de los Ac« 
tores , al uso de embarnizarse y desfi* 
gurarse las caras , y por último la de- 
coración y mejor disposición del Teatro* 
Recibidos , introducidos y adelantados, 
así los dramas en Roma , y adoptada 
como Latina esta invención Griega, 
conservaron las dos especies sus origi- 
narias diferencias , que consistían en que 
la comedia solo admitía asuntos y su- 
cesos populares y vulgares, acaecidos 
verdadera ó netamente entre personas 
plebeyas y de mediana fortuna , quC' 
eran los que en ella se inducían por in^ 
terlocutores ; eran de poca entidad los 
ímpetus , tumultos y enredos de la £pi- 
tasis , y estos se desenlazaban y des va- 
fiecian en la catástrofe con una salida 
é invención ingeniosa y festiva. En la 
tragedia todo era al contrario : su a« 
sunto era grave y magnífico , tomado de 
la Historiado de la Mithologta, el esti'* 
TonuL I 



lo y metro sublime y sentencioso , he- 
roycos los personages que en ella se in- 
troducían ; grandes los peligros y temo- 
res de la Epitasis , y tristes y funestos, 
y que dexaban lastimados los ánimos, 
los fines y desenlace de la Catástrofe^ 

Por estas razones , y por la diferen- 
cia que habia entre el uno y el otro 
drama, en la comedia era humilde y 
sencillo el aparato de la escena , la mú- 
sica del coro, mientras no fué desterra- 
do de ella , el estilo y el metro , y el 
adorno de los actores , que se presenta- 
ban en trage vulgar y popular , y con 
la especie de calzado , que se llamaba 
Soceos ^ al paso que en la tragedia el 
aparato era magnífico y pomposo ; el 
estilo y metro sublime , patético y sen- 
tencioso; el coro y la modulación gra- 
ve y afectuoso ; y el adorno de la esce- 
^ na y de los actores costoso y magestuo* 
so , pues se presentaban con la Palla 
talar y otros adornos, y por calzado 
usaban de los Cotburnos. En suma , pa- 
ra que como de un golpe se conozca la 
diferencia que habia y que conservaron 
los dos dramas , bastará inducir sus di- 
finiciones , pues la comedia era un poe- 
ma negocioso , de alegre y festivo fin, 
escrito en estilo popular , y humilde 
metro ; y la tragedia una imitación de 
las accipnes de personas heroycas é 
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titrstres /terminada por nú ñn funesto é> 

infeliz , y escrita con metro grave y. 

sentencioso. Tudos los que escribieroa 

dramas después que fueron transmuta-* 

dos á Roma desde Grecia , ya fuesea 

«obre asuntos griegos , ó tomados de 

Menandro , Apolodoro , Sófocles y otros 

Dramáticos , ó fuesen sobre asuntos la^* 

tinos 9 como la Octavia de Séneca , tu-? 

vieron mucho cuidado en observar las 

reglas y leyes que caracterizaban los 

dos dramas , y ^n no confundir la una 

especie con la otra. Arrostraron los La? 

tinos á ambas composiciones sobre a-*^ 

suntos romanos (i); pero supieron guar* 

dar propiedad eo términos , que no hU 

cieron comedias sobre asuntos y hechos 

heroycos, ni introduxeron en ellas per-- 

sonages elevados é ilustres ^ ni al con^ 

trario « y atemperar de un modo el es* 

tilo y los afectos , que ni la comedia se 

exáltase á la trágica celsitud , ni esta 

se abatiese á la humildad y populari<^ 

dad de aquella ; y quando ios modelos 

venian y se transmitieron así á nuestra 

España y á las demás Provincias á que 

se extendió la dominación Ro.nana , se 

me oculta que otra causa que el entu« 

siásmo y el elevado fuego de su feliz y 

(O Nil ínfentatum nostri liijtéere PoctCf 
U9rat. ¿f Ari* Pwk. vers. zSf « 
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fecundo ingenio , pudo mover á nuestro 
Lope á romper la baila , y dispensan^ 
dose á sí mismo desconcertar todas las 
antiguas reglas , y rompiendo los lími* 
tes y diques en que se contenian sepa* 
radas una y otra composición , confun- 
dirlas entre si , y hacer una tercera es* 
pecie * que puede llamarse Tragicome^ 
dia. 

Los que siguieron á Lope se toma* 
ron iguales , y aun mayores licencias , y 
llegaron nuestras piezas Dramáticas á 
ser como una menestra , en la que en- 
traba quanto queria el Autor acomodar-» 
les por asunto , componiéndolas sobre 
puntos y hechos de la Historia , no solo 
profana , sino también Sagrada , Mito- 
logía , y otros elevados y sublimes , ri* 
beteados con las añadiduras y ripio de 
lances mal coordinados , impropiedades 
é inverosimilitudes con que llenar y des*- 
empeñar la parte que se llama epítasis, 
y sin coherencia ni preparación alguna^ 
seguia muchas veces una catástrofe in- 
esperada , pronta como ex abrupto y fría, 
y que no desataba , sino cortaba de re* 
pente, como si fuera el Gordiano, el 
nudo y enredo de la epítasis. Contra es- 
te desconcierto ha clamado y le ha a» 
cometido la crítica , particularmente en 
nu^tros dias , y á ella se debe el que 
haya empeaado á resucitar el buen gife- 
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to y la observancia de las regias del 

drama, y deshaciéndose la confusioa 
en que han estado las dos especies de 
él , se hayan hecho . y trabajado ^ y ha- 
yamos visto puestas en acción en nues- 
tros teatros algunas piezas cómicas, .so- 
bre asuntos propiaftiente populares y 
humildes en las que se han introducido 
por interlocutores personages de media- 
na calidad~y- fortuna , se han obsiervado 
las tres unidades , y se han de3empe- 
nado las reglas del estilo , las del me- 
tro , y las demás que contribuyen al ar- 
tificio cómico ; pero aun todavía la cosa 
no ha vuelto á ponerse en sus antiguos 
y originarios quicios , y exenta de las 
impropiedades é inobservancia de la co* 
herencia , y unidades , que hacen que se. 
• peque contra el precepto de Horacio (r). 
Si esto llegase á conseguirse , volverían 
á dividirse la^ dos especies del drama» 
y se formarían , tanto las comedias co-* 
mo las tragedias y sobre la,s propias y 
particulares jeglas d^ cada una. 

Ello es cierto » qbe una comedia 
mixta contiene las impropiedades , de 
que en ella se induzcan personages de 
elevada gerarquía , se forme sobre asun-% 
tos que son propios de la tragedia , se 

(i) Sif s imple X quadvis et unumk 
Horat. in Arf. Pee tic. «• %/u • 
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hinche y eleve con el estilo y metro 

grave, sentencioso, y Heno de amonto-'^ 
nados y contrarios afectos, que hacea 
«udar á los actores para revestirse de 
ellos , expresarlos con propiedad , natu- 
ralidad y viveza, acomodar á ellos la 
expresión de las ¿nanos , el hábito y 
gesto del cuerpo, y pasar repentina- 
mente de unos á otros diametralmente 
contrarios « y se confundan por último 
los Reyes y Héroes con los truhanes i y 
formen entre sí una interlocución , eii 
que abatiendo aquellos el estilo, y en- 
salzándole estos , ninguno hable en su 
idioma , y unos y otros no sostengan 
el carácter de su papel : todo esto es 
impropiedad que da en rostro á los que 
saben distinguir entre las dos especies 
del Drama , y conocen las respectivas 
reglas de cada una. La comedia , según 
el precepto de Horacio (i), rehusa y 
aborrece el estilo , asuntos y versifica- 
ción, propias del Cotburno^ y este se in- 
digna y se desluce con los. versos y a- 
suntos cómicos : pero en todo esto tu- 
vieron no una sola disculpa Lope y los 
demás que le siguieron, y también en 
la invención de los apartes ^ con los 

(i) Indignatur itim ffhéttis ac prope socio. 
Dignis carminibus narran cana Thusii. 
Horat. in Art. P0€t. v. ^o. 
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que, y para mas^bien estrechar el nu- 
do de la Epítasis ^ sacaron y expresa- 
ron en el teatro los ocultos pensatníen* 
tos , y sé espaciaron y abandonaron 
hasta dar cuerpo y acción á las pótenm- 
elas y virtudes intelectuales y morales, 
dando acción é interlocución , como 
sucede en las loas y auto$ al vicio , á 
la culpa \ al entendimiento » á la sabi- 
duría , &c. Todo esto se ha censurado 
por los extrangeros hasta el extremo de 
ridiculizar y declarar corrompidos nues- 
tros teatros ; pero vuelvo á decir , que 
nuestros Escritores Dramáticos no tíe-- 
nen á su favor una sola disculpa. El 
mismp Horacio no abominó que alguna 
vez la comedia se hinche y eleve al es* 
tila trágico, y la tragedia alguna vez 
adopte el vulgar y humilde (i); ade- 
mas de esto aconseja que el Escritor se 
acomode y observe el uso , el gusto y 
las costumbres , que ^variando según su 
mudable naturaleza, y según los años 
y tiempos , por fuerza ha de hacer va«- 
riar las reglas de la composición dra- 
mática (2) , y poco antes habia dado y 
prescrípto una . eficacia legislativa al 

(i) Inierdumtamen et V9cem Camadiatollif. 
Horat. in Art* vers. 93. . 

(x) j^tatis cujusque mtdndi suni tivi mores. 
Horat. in Art. Poch vcrs. i j6. 
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" (136.) 
tiso(i),en cuyo arbitrio y potestad es- 
tá el alterar y trocar las cosas ; y en 
este supuesto son disculpables nuestros 
Escritores , que se acomodaron al gus- 
to del tiempo en qué escribían , y se 
separaron de las reglas que no confor- 
maban cpn él. 

El fin del drama , puesto en acción, 
es el de apartar del vicio , y aficionai: 
á la virtud por medio del embeleso y 
de una diversión , en la qual se -entre- 
tiene y detiene al concurso; y envuel- 
ta en ella , se le da la pintura de la 
virtud, y la reprehensión del vicio; y 
no se conseguirá este fin, si la pildora 
no «e dora al gusto del que ha de tra- 
garla; y si disculpó á los antiguosen 
-el tiastorno que hicieron, suprimiendo 
y desterrando el coro, d ver que se dis- 
gustaba de él el concurso, también Son 
disculpables, los que conformándose con 
el gusto de sus tiemí)os confundieron el 
un drama cen ^tro^ y desct)ncertaron 
las antiguas reglas : restablézcase el an- 
tiguo gusto , y fácilmente, volverán a- 
quellas; pero ya queda dicho, que aquel 
y el uso son legisladores , y mientra* 
tengan tal arbitrio y potestad, no po^ 

• ; 'Cadentque. 

'^) 'Qna nunc sunt in honore vocabula si v^lc^ 
U4US. Horat. ibid* vns. 70. 



4rán darse para él Tegtas que no sean 
inconstantes y mudables. Aún hay otra 
disculpa á favor de nuestros Escritores, 
y es que si se hubieran ceñido á los hu- 
«nildes asuntos y vulgar estilo del drá- 
ona cómico , no hubiera podido lucir el 
entusiasmo de sus ingenios, ni verter ea 
«US comedias los primores, sales^ pate- 
tismos, imágenes, sentencias, y otraís 
bellezas que en ellas admiramos. Esto 
ofrecia motivo para hablar y extender- 
me mucho; pero seria distraerme mas 
y mas del punto de los dramas antiguo^ 
que es lo que ceñida y limitadamente 
me propuse, y quedarle sin desentra-^ 
fiar y desenvolver en lo que de él res- 
ta , y queda que decir relativo á anti- 
güedades. * * 

Trastortiada y trasformada en la 
nueva, y de pura acción la comedia an- 
tigua y traida en este estado desde Gre^ 
cia á Roma, procuraron los Romanos 
perfeccionarla^, tanto en la acción , co- 
mo en la decoración , y acomodarla al 
gusto y costumbres del pueblo. En el 
principio , y faltas de piezas que poder 
executar, las tomaron de los Griegos, 
tanto cómicas , como trágicas , trasla- 
dando á su propio metro é idioma las 
de Apolodoro, Menaiíclro, Sófocles, y 
otros Dramáticos Griegos ; pero poco á 
poco se fueron cultivando basta el gra-* 
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, ( '38 ) 
¿O de desabrirse de los asuntos griegQs, 

y formar y dar á la escena dramas de 
asuntos romanos , con los que cevaroa 
y conquistaron el gusto del pueblo , co- 
mo también lo insinúa Horacio (i), á 
que prefiriese los asuntos y exemplos 
propios á los extraños. De aquí nació la 
división y varias denominaciones que 
tuvieron las comedías , pue$ unas se lla- 
maron Palliadasy otras Togadas^ y otras 
Atellanas : las Palüadas eran las que, á 
se traducían de los Autores Griegos , A 
se formaban sobre asuntos y sucesos de 
personages griegos; y las Togadas las 
que se inventaban y formaban sobre a- 
suntos y Y en personages Romanos\ to- 
mando unas y otras su denominación de 
la Paila griega y de ia Toga Romana^ 
que debian ser los trages con que los 
actores se presentaban en la escena , se- 
gún 'que la comedía fuese ó griega ó 
romana: las Atellanas tomaron su de*- 
nominacíon de un municipio, llamado 
Atella, en el que hubieron de tener su 
primitiva invención. Eran unas piezas 
dramáticas , que en los intermedios , y 
entre uno y otro acto de la fábula prin- 
cipal, y después de ella se executabaa 
por truhanes, y con personages de la ple« 
ve ínfima , y se «formaban sobre asua<- 

(i) Horat m Ari* vcrt. i^. 



- / • (^39) 
tos ridículos , y que excitasen la risa del 

concurso ; y de estas es de congeturar- 
se traigan origen los saynetes , interme- 
dios y entremeses que se han usado y 
freqüentado tanto entre los actores de 
nuestros teatros , y no juzgo muy fácil 
el averiguaf la derivación de la voz 
entremés , á no ser que venga de la la« 
tina intermedia^ que corrompiéndose al*- 
go con la acomodación al castellano, se 
llamase entremedia, y últimamente en- 
tremeses» 

Las comedias togadas tuvieron tam^ 
bien sus subdivisiones , tomadas de los 
asuntos sobre que se formaban , y per- 
sonages que en ellas se introducían , 
pues unas se llamaban pretextatas ^ y o- 
tras trabeatas , según que las personas 
que en ellas se' inducían usaban de I9 
tfabea ó de lá pretexta, por ser Sena- 
dores ó Sacerdotes; lo que nos lleva al 
conocimiento de que entre los Romanos 
se entumeció , y salió algo de sus lími- 
tes la comedia , y admitió asuntos y 
personages elevados , de lo qual sale o^ 
tra disculpa en favor de nuestro Lope, 
y los que le imitaron y siguieron ; pues 
en no ceñirse á asuntos popupalares y 
caseros, y haberlas formado sobre los 
elevados , induciendo en ell^s Reyes 
grandes , y otros personages de alta esl- 
iera t 00 hicieron una cosa que ya no 
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se hubiese hecho por otros » (juañdo las 
leves del drama estaban eo todo su ri- 
ffor Por último , habia otras comedias, 
tve' se llamaban Tabernarias, cuyos a- 
Intos eran humildes y mecánicos , y 
de los q.ue regularmente ocurreo entre 
centes de la ínfirna plebe. . 

Ademas de esto se inventaron otras 
diferentes diversiones , que se llamaron 
.Mimos , y eran unas acciones que se 
executaban , no por representación , si^ 
no por remedo é imitación de las ac^ 
clones y costumbres de otros , y llega- 
ron 'á tanto los espectáculos Mjmtcos, 
Le por medio de ellos se produciaa, 
insinuaban . y sacaban ^l publico , co- 
mo por burla y mofa ,- hasta los suce- 
sos mas ocultos , con lo que se conse^ 
guia que el pueblo se contuviese en me 
figeralion , y ninguno se atreviese tan 
fácilmente á desmandarse f accion-que 
«udiese ser cacada al publico, y á la 
risa común por las gesticulaciones d© 
-los Mimos y Pantomimos , que este nom- 
bre tuvieron, y se di6 á esta clase de 
scénicos , los que llegaron á tal grado 
de aceptación , que divididos en dos ban- 
dos , cada uno de los quales tema sus 
partidarios y seqüaces entre los expec- 
tadores , encendieron tales y tan vehe- 
mentes facciones, que para contenerlas 
y cortarlas , fué necewrio prospnbir y 
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Cmi ) 
desterrar de Italia los Mímicos élIistrio« 

hes , por un edicto del Emperador Ne- 
rón , como lo refiere Suetonio ed su vi- 
da (i)^ ¡Tan antiguas son en los especta- 
dores las facciones y partidos ! y no adr 
mira el verlos hoy renovados , y tan v^ 
hementemente en nuestros teatros y ex^ 
pectáculos públicos , sin otro asunto que 
el de sostener cada uno con la mas em^ 
peñada porfia el partido que llegó á to^ 
mar en la interesante qüestion , sobre I9 
destreza comparativa de las dos famosa^ 
espadas de Costillarer y Romero , y ea 
la otra de los Polacos y Chorizos , que 
tiene mas partidarios que los célebres 
bandos de Gueifos y Givelinos ; pero Yol^ 
vamos á nuestro asunto de las latinas 
comedias , y lo que hay que notar eu 
ellas relativo á antigüedades. 

Concluida la fábula ó la acción , cu- 
yos actores se diversificaban, llamán- 
dose unos de primeras , otros de seguur 
das , terceras 9 quar tas y quintas partes: 
si agradaba y llenaba el gusto del pú- 
blico , era aplaudida con un general pal- 
meo; pero sino 9 se celebraba con sil- 
vos 9 suplosion y ruido de pies^ coq Iq 
^que los actores no se atrevian á volver^ 
la á executar , y es^o se llamaba eaef 
la fábula^ como se colige de las exprer 

(i) Soet. in Claud. N^rw* taf. 39* . 



^(t4x) 
sfónes de Horacio (i). Como el drama 

faé tan bien recibido en Roma , se fué 
-esta diversión perfeccionando en la yí« 
veza de la acción, en. las reglas 7 buen 
gusto de la composición y del metro, y 
en los adornos y decoraciones de los ac- 
tores y del teatro* Los actores usaban 
del trage y color mas propio y acomo- 
dado al papel que representaban: los 
viejos blanco , los jóvenes de dos colo« 
-res, los siervos con un ropage corto y 
humilde , &c. ; de modo, que por la cla« 
se del vestido y su color, comprehen- 
dia el público desde el principio el per- 
sonage que cada uno representaba, y si 
era de las primeras, segundas ó terce- 
ras partes. El teatro comprehendia di- 
ferentes partes, que se llamaban Escena^ 
Proscenio^ Postcehw f Pulpito y Orcbes^ 
fra. La Escena era el lugar contiguo á U 
salida, y en el que se manifestaban los 
actores, los que para la Tepresentacioa 
se adelantaban al Proscenio^ que era la 
•parte* anterior del teatro, en que se 
executaba la acción; el Postcenio estaba 
antes de la Escena^ oculto y cubierto coa 
^ella , en el quál se executaba lo que coa 
•decoro no podia hacerse en \2l Escena^ 
'como V. g. la trucidacion de Medéa á 
sus hijos, y otros semejantes actos de 

(í) LiIf.2^£fUt.u 



crueldad. El Pulpito era un sitio algo 
elevado en el Postcenio , que servia para 
la rec'tacion , ó para el que en nuestros 
teatros se llama apuntador, y la Orcbts- 
tra era el sitio propio del coro ; y en- 
tendido todo esto , se a>mprehende biea 
la semejanza y proporción que tienen los 
nuestros con el antiguo teatro, en el qual 
también habia dos aras> una á cada la*- 
do ; la de la derecha dedicada á Baco 
ó á Apolo, según que el drama era ó 
trágico ó cómico , y la otra á la deydad 
á quien se dedicaba y hacia la función 
escénica , con lo que se entiende bien a- 
quel pa^age deTerencio en la Andria(i). 
Por ultimo, habia un velo que ocultaba 
toda la escena y el proscenio al fin dé los 
intermedios , y después de concluida la 
fábula , el qual , al contrario que los 
Buestros , para descubrir la escena , se 
dexaba caer hasta el suelo por medio de 
unas cuerdas , y para ocultarla se subía 
y extendía desde abaxo hasta arriba, 
cubriendo todo el teatro al fin de los 
actos, y mientras se hacia la mutación 
de la escena. 

Solo queda que hablar de las flautas^ '^ 
¿ cuyo sonido y compás se modulaba la 
representación , las que eran ó diestras 

(i) m r.. Ex Ara hinc sume verbenas. 

Terem. in Andr. Act. 4. JEscoí. jt 



fí44) 
6 siniestras ; cuya denominación toma— 

ban , según que para tocarlas las poniaa 
al lado diestro ó siniestro de la boca , ó 
pares ó impares , ó serranas ; y por la 
clase y sonido de las flautas conocía con 
anticipación el concurso la naturaleza, ó 
seria, ó jocosa de la fábula, pues las 
diestras y graves , servían para los dra« 
ffiias de asunto serio , y las siniestras , ser- 
ranas y agudas , para los de asunto jo- 
coso; y sí la pieza era joco- seria, se u*» 
saba en ella de flautas diestras y sinies- 
tras , como sucedió en la Andria de Te- 
rencio. Esto es, añadió Don Modesto, 
lo poco que he podido adquirir en la 
materia por la lectura de los Dramátí • 
eos Latinos, y otros Escritores antiguos, 
habiéndome ceñido á describir el orí- 
gen y progresos del drama , sus reglas 
y preceptos, la materia y asunto pro- 
pio de cada una , las partes , disposición 
y adorno de los teatros , trages y oficios 
de los actores, y quanto me ha pareci- 
do relativo > al punto de antigüedades, 
sin mezclarme en las reglas de la de- 
clamación teatral , ni en las reformas de 
que puedan ser ^susceptible$ nuestros dra- 
mas y teatros. 

^obre eso excusamos nosotros de ha- 
blar, dixo Don Feliciano, porque es a- 
sunto que ha tomado á sü cargo la cr^ 
tica oíoderna , y sobre el que menudean 



eomo granizo infinitos dí^ólirsos y pa'^ 
peles , en que se notan los ^efectos d¿ 
loí actores ^ piezas y teatros , se prescri- 
ben reglas para perfeccionar la » decla- 
mación teatral , revestirse aquellos de 
los afectos mas expresivos y Cónvenféni 
tes^ y expresarlos ño solo con 6t! esfüer-í 
20 6 con la depresión, detendón ó a|)r¿i 
suracíon de la voz, sino también obn lá 
postura, hibko y gesticulación del cuer- 
po, y accíotiéó áe la cabeása^y míanos'. 
El asunto está bien apurado, y -los pa- 
peles, críticas y discursos que sobré él 
se han publicado, no han dexado, co- 
mo suele decirse, hueso sano, ni piédrai 
por tocar. Yo he visto y •leído váWosi 
pero como el arreglo ó desarre^fle dé 
nuestros teatros y piezas dramátiéák ,'s¡ 
es que ha de comprehenderse y cono- 
cerse , es preciso nivelarle y con traerle ^ 
á las reglas , preceptos í forma y díspo^ 
sición antigua del drama ^ creo que tfl 
íSiiico medio, y^tel qui¿ mas segurament- 
te conduciría á la perfección que^e bus^ 
ca , y á la elección y buen gusto de pie- 
zas, formadas sobre asuntos verdadera^s^ 
luente cómicos , exentas de toda impro- 
piedad , y hechas- á prueba de bomba 
del Arte Poética de Horacio , seria ti 
que los actores que executan la pieza, 
y el público que la ve y oye, yqiíe tal 
vez aplaude por alguna sirena viva y 
Tom. I. K \ 
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(h6) 
que conmueve :^>6 por algún pasage en 
que se amontonen los afectos , hipérbo*- 
les, imágenes y otras preciosidafles del 
ingenio; lo que eu sí es desareglado, de- 
fectuoso , y sin el debido enlace y arti- 
ficio, tuvier.an alguna -mas noticia que 
la. que presumo tienen^ del origen de las 
Comedias y Tragedias , de las reglas de 
Vno y otro Drama , de la disposición y 
partes del antiguo teatro^ y de todos 
los demás puntos que ha tocado y des* 
envuelto el señor Uon Modesto, porque 
con estos conocimientos seria fácil el 
descubrir lo que en el dia fuese digno 
de reforma , é intentarla basta reducir^ 
la cosa al estado , leyes ^ propiedad y 
perfección antigua. Yo por mí sé y de- 
\)o decir ^ que hasta ahora que acabo de 
imponerme en Ia& antíg&edades de este 
ramo , y en el ortg^n , progresos y re- 
glas de uno y otro drama « no he podi- 
do advertir i fondo las impropiedades 
y deformidades de algunas piezas ,^ que 
pecan en la debida^ coherencia y enla- 
ce de sus partes , contra el precepto de 
Horacio (i)^ y en las que se vea corta* 
das las unidades de lugar ^ tiempo y 
persona, ni tampoco he podido pene- 
trar la razón que tuvo el mismo Poeta 

(i) Primo ne medmín, medio ac discrepet imiUM»- 
^ Horat. w Att. Potf^ Vír4. i j a. , 



\ 



^47) • 

en aquel otro verso (i) , por el que ex- 
presó la impropiedad que es;, mezclar 
en las Comedias asuntos y piersoiiage» 
elevados y trágicos; y al cohtrário, comt . 

parándola á lá que eometeria ün pin-- 
tor>, síi pintase delfines en las selvas , y *^ 1^ 

ja valles ^ en el mar. 

¿Eso tenia Vm« guardado^ señor Dolí 
Felíciaínof dixo á esta mon Don Ansel» 
mo; pues á & qae en ádelante^^no Uéae 
|>ara que hacera chiquito » sino pref^e- * 
nirse para lucirlo en la conversación de 
mañana ^ en la que le toca hacer la oos-^ 
ta^ y decirnos algo delicado que lüt^srdi-i 
y ierra é instruya. Yo también^ rgplicé 
Don Feliiíiaiio^ tengo mi piedrecits ea 
el rollo ^ y aunque he vivido y vivo ea^ 
un lugar, los ratos desocupados, que allí' 
no son pocos; los he empleado c^nretQ^ 
^ zar con Horacio, Virgilio y otro» 9<^é^ 
tas; pero, señores , 'bueno está lo bu^^ 
no ; ya basta para conversación dé m^ 
bremesa , y será mejor que lo que que^ 
da de la tard$, lo empleemos 'en -dar 
tin paseo , y estirarnos algo lasí cúer^s^ ^ 

que en él norfkltaráque hat)lai^V'i^i !^c« 
Katán de presentarse ^l^discursi^iy^ai iii« 
genio algunos objetos como aventuráis 
pues creo abuíieide este pueblo tanto^^én 

(i) vDelpbindm'srtm' át^^gtrÜtfélibift^'^niiÁP 
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las que ofrezcan que hablar, y sobre que 
4Í5chr4rir y meter bien la hoz, como la 
tierra que anduvo mi paisano Don Qui- 
xpte^ (de 1.a -Mancha , abu^idaba en las 
raras, descomunales y ten^ibles que tan- 
^ t^ ^e dieron que hacer , y que tan caras 

' le costaron. Aprobaron todos el pensa- 
iftiento de Don Felicianp , , y toaiando 
$to iSfembreros, jse;.pusierotl^o « la calle» 
éídgidnílose háícia el Pracío*. y ¿ poco 

* que. hubieron andado >, se: qwdó parado 
Dpn Feliciano , mirando. I4 fachada de 
una) gran casa , en Ja que sobre la por- 
tad%Nhabía^;Un gran* escufia, labrado so* 
br*:.|>iedi^^\íiue deíioia^ser el ^e la# 
acnias del dueSo de ella^^y moI viéndo- 
le hacia 5US. compañeros, dixo: por cier- 

'ío , señores^ que s^b^mos y saben todos 
«qucaquelto .es^ y .sejlpma Escudo 4e 

sAcrt^su «y ) W^ ^^fA^ <^í f^^Hp y.-4istintivo^ 

^eJ oa ta)4a9)S«$$j4osa$ , y ha^ta m .los 

-imieWes ^us^ y poflga esta; ca$a impero con 

^aber esto nada hacemqs. ni .a^el^nta*^ 

jnos» ñ XiQ llegamos á. penetrar el orí- 

,g€íp déjeseos E^PU^o^trlÑscpun^os de anr 

. tigued^ qufl ' copttingeímt y tQdo. lo d^ 

. nías qjue hay4 f qUte foalk^t^ rela^Üy^ > á au 

.forma «.disposición , colore^ y variedad 

descosas qujg ea ello^isie grav^iK ó pía- 

tan ; en todo lo qual creo se encierren 

9ÍgW?f^ .<?fi5^rd»gí»^«;<líí>S?lípfse < .y/ <|ue 

puedan ser materi%;4e ;iuittti:a .cbnvér- 



(M9) 
.4kc]on en el paseo dé está tdrde. v 

/ Doo Anselmo, que con^d eraba á D. 
Modesto algo fatigado con la explica- 
ción del origen, forma y preceptos ddl 
drama, se tomó la mano á desentráñale 
£ste punto , y andando como ib^n^ di^ 
xo: no juzgo del x:a5o el hablar de í¿ 
forma y disposición varia de los Escu* 
dos, de su distribución en quarteles^ de 
los diverso? colores del > campo f em? 
I»:e6a$ de cada uno , de tsus. alusiones^ 
de sus orlas, de sus timbres , de sus tro-* 
feos, y de todas las dema^ partes que 
componen el todo , que llamatpos Escu- 
dos , porque todo esto es cosa' b¿en vul-* 
gar y sabida , especiaimimfeet }íara tot 
que tienen alguna notician; del Arte He^ 
ráldico, que es el que da reglas para la 
formación de los Escudos, distribución 
de sus colores y quártéies , y ahidotíei 
de la3^ empresas y figuiras que^emtUVfi 
se graban ó pintan ^ y el güé enseria qué 
cosa sea campo, quartelj^ orla, timbré^ 
trofeo , y todas las demás partes que com^ 
ponen el Escudo de Armas, ó Gentili-^ 
cío. Concretándome 9 pues, á su orígétt 
y á los puntos de antigüedad que en-* 
fierra, debo recordar á Vms:, que el Es^ 
codo fué una especie de armadura que 
usaban en la guerra los soldados , coa 
el que cubrian y defendían la parte an- 
terior del cuerpo y aun . la.cabeza, bk- 

K3 



(«so) 
xándose é iadÍDándose un poco. Sü fi^ 

gura era ovalada y oblonga ^ su ancho 
dos pies y medio , y su altura ó longi* 
itud de quatro. Hacíanse de nn^adera li- 
bera y porosa como álamo blanco y 
^uce ; lo uno , para que su peso no em« 
barazase al soldado, y lo, otro^ para 
que no le penetrasen tan fácilmente las 
saetas 9 dardos y demás armas enemi- 
gas. Eran cóncavos por la parte de a- 
dentro, en la ^que tenian unas correas 
con que los sujetaban al brazo izquier* 
do 9 y convexos por la de afuera ; de for* 
ma que remataban en un punto que se 
llamaba Umbo^ al qual, como á centra, 
yreaiai á parar toda la c(nivexidad , y 
de aqut vino, y ^se derivó el diminutiva 
%/mbilicus. 

i. Por la parte convexa, para mayor 
firmeza y resistencia , los vestían de cue* 
ro crudo 4e buey, forrándoles con él 
alguna vez iiasta siete veces, como el de 
Ayax Telamón , según lo refiere Ovi« 
dio (i), y sobre el cuero los cubrían de 
lienzo, en el qual pudiesen pintarse las 
proezas y acciones militares del sóida-* 
do. á quien pertenecía, á cuyo ña la 
parma I ique era el diámetro ó campb 
del Escudo , estaba preparada de blan* 
€0 , para que pudiesen en ella pintarse 

i I*. 

. |i) Metamorph. lit. lyf^td* x» 
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las empresas, imágenes e itisigoias cór^^ 
respondientes y alusivas á las hazañas 
y hechos militares del soldado^ el qual 
hasta que concluia algua hecho estre-^ 
Quo y glorioso que poder pintar en. sil 
Escudo 9 le llevaba blanco , como se co- 
lige de las expresiones de Virgilio (i); 
y este fué el origen y principio de los 
Escudos Heráldicos^ en los que^ á ma-* 
aera que los militares se pusieron las in* 
signias y empresas alusivas á las haza- 
ñas de aquel que fué cabeza y progeni-, 
tor del linage^ y familia « y á medida 
que cada descendiente, ó por su reu-» 
Qion en matrimonio ^ á por sus propios 
hechos adquiría derecho para aumentar 
y añadir .nuevas insignias y empresas 
á su Escudo Gentilicio, se fueron au« 
mentando las empresas y alusiones , lo 
qual induxo y obligó á: la división de 
quarteles, y al establecimiento de las 
reglas Heráldicas , que gobiernan la for- 
mación , colores y proporción de los £s^ 
cudos y sus partes ; de forma qtie toda 
la congerie de cosas que hoy reúnen los 
Escudos Gentilicios, tomó su origen y 
principio de los Escudos militar^, y 
del uso de grabar en ellos figuras y alu^ 
sioaes del mérito y proezas militares 

(i) Parmaqae ioglorios alba. 

Eneyd^ lik. 9. vers. 548. . 

K4 ^ 



del soldado. Sabemos por Plitiid y Pie- 
rio, que los Escudos coa que se peleó en 
la guerra* de Troya, teaiao pintadas 
raágenes y figuras de alusión. El de Pa-* 
llas> llamado la JSJ^í^^, nos le piaran 
los Mytológicos con la cabeza de Me- 
dusa y una de las tres Gorgonas, que te- 
nia serpientes por cabellos ; y que cor- 
tada por Perseo, y conducida por los 
desiertos del África , los llenó de ser- 
pientes , que produxeron las gotas de 
sangre que iba destilando ; cuya empre^ 
sa usurpó paira sí el Emperador Domi- 
ciano , y la puso en sus aromas y sellos 
por infundir terror. El 4e Aquiles , por 
el quül hubo ea el exército griego^^a^e- 
Ha famosa y reñida disputa en^fe Uii- 
aes y Ayax Telamón , tenia grabada la 
irhágen del globo ó el mapa del mua«* 
do, si hemos de creer á Ovidio (i)^ y 
la Áfítologia romana nos presenta unos 
Escudos y llamados Anciles y de que en 
las fiestas de Marte usaban los Sacerdo- 
tes Salios , los quales fueron celados y 
grabados de figuras, según también I0 
séfiere Ovidio (2) , y se hicieron por uao 
que fingieron haber baxado del cíela ea 
tiempo de Numa Pompilio , que coa 
pretexto de religión hizo creer al su* 

(i) Metamoffh. lik. \yfabtiU i. 
(2) Fast. Hb. 3. 



persticiosp pueblo estas y otras patrañas. 
Por conexión corresponde hablar 
igualmente del Clipeo y de la Pelta, que 
también prestaban casi el mismo oficio 
que el Escudo; aquel peculiar de los 
Griegos, y esta de las Amazonas, de 
quienes hace níencion Testor en su ofi- 
cina (i), y de los que no hay mas que 
saber que su figura , pues la del Clipeo 
era redonda •, y ia Pelta tenia en la par- 
te superior dos disecciones , una á cada 
lado , para que en el hueco de ellas pu- 
diesen entrar y juga/ los brazos , según 
lo describe Pierio (2) , pues parece qué 
estas varoniles mugeres, si es que las hu- 
bo , y no fueron uno de los figmentos 
áe la Historia Griega , acomodaban sus 
Peltas al pecho para defensa de la parte 
anterior del cuerpo. Formados los ^Iscu- 
dos Gentílicos sobre el pie de los Mil i ta- 
les, los perfeccionó el Arte Herajdico 
hasta el grado que hoy le vemos , para 
que fuesen un distintivo , sello, é insig- 
nia de honor , que con sus empresas , fi- 
guras, y alusiones transmitiesen á la 
posteridad , y recordasen á toda la des- 
cendencia los hechos y proezas de sus 
antepasados , y aunque al principio me 
remití sobre la ex^plicacioa de su¿> partes 



(i) Textor in Officin. tit. 5. 
(2) Pier. Hicroglif. lib. 24. 
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á lo que prescribe el ckade Arte \ habré 

de hacer una ligera recopilación de ellas, 
porque alguna de ellas envuelve puntos 
de antigüedad , dignos de atenderse. 

Hay en los Escudos Gentilicios^ como 
ya queda dicho » campo , quarteles y or- 
la, en lo que no me detengo, porque to« 
dos saben lo que es cada cosa de estas > y 
hay ademas timbre y trofeos; adornos 
que se les añadieron , aquel á la parte su- 
perior; y estos á la inferior; y aun ex<- 
tendiéndose con alguna obliqüidad á los 
dos lados de la parma ó del campo del 
escudo y su orla. Al timbre vemos ya 
Tiaras Pontificias , ya Capelos Cardena- 
licios, ya soniíbreros Episcopales, ya Co- 
ronas Imperiales , Reales y Ducales , ya 
Gorras y borlas Doctorales, y ya, y ma^ 
freqüentemente Morriones con sus Cela-^ 
das , con los que se significan las diverr 
Sfas clases , dignidades y circunstancias, 
6 del Progenitor, ó de la persona que 
tisa del escudo. Los trofeos que se ponen 
á la parte inferior de él , y le abrazan 
por uno y otro lado , necesariamente han 
de ser despojos militares., porque á nin- 
guna otra cosa puede aplicarse con pro- 
piedad la V02 trofeo, y por eso vemos 
que se componen de una congerie de 
banderas , estandartes , cañones , mor- 
teros , caxas , timbales , y otros pertrer 
chos de guerra , y que solo los tienen los 



Escudos Reales , los de los Militares ,6 
descendientes de algún Militar de supe* 
f ior-gf aduacion. Los trofeos que han lle- 
gado á ponerse en los Escudos ^ y ser a** 
dorno de ellps ^ envuelven un puntó 
de antigüedad ^ cuya explicación debe* 
mos á Alciato (i) , y á lo que escribió su 
Comentador ^ nuestro Humanista Bro* 
cense. 

Trofeo es voz griega , qtte equivale á 
Versión ó vuelta , y el origen y causa de 
llamarse Trofeos los despojos que se to*^ 
maban á los enemigos fué la usanza y 
costumbre antigua de los vencedores, los 
que en el sitio en qi>e habia empezado |á 
volver las espaldas el exército vencido^ 
hacian cortar las ramas á un árbol, y 
colgando en él las lanzas , escudos , cli- 
peos j banderas ó signos , espadas , y de^ 
fnas que habian tomado á los enemigos, 
llamaban trofeo á este árbol así adorna- 
do , al que constituian por señal de qué 
allí habia empezado á volver Ja espalda 
el exército contrario: en Virgilio (2) tene- 
mos una exacta y elegante descripción 
del trofeo que Eneas erigió á Marte en 
el lugar en que fué vencido y destroza- 
do Mecencio , y aunque hoy solo se usa 
el poner los despojos militares á la parte 

(i) Alciat. Emblem. iiy et ibi Brocem. 
\i) Eneyd. lib. 11. vers. 8, ti sequcttí. 



inferior de lOs Escudos, Uamáiídolos tro- 
feos , con todo i^o dexa de haber alguna 
sombra y confusa^ noticia de la explica* 
da antigüedad , pues me acuerdo haber 
visto un escudo Gentilicio , pertenecien** 
te á una de las mas antiguas é ilustres fa* 
millas de Vizcaya , el que formado y 
dispuesto según las reglas Heráldicas, 
tenia por la parte de atrás grabado ó 
pintado un árbol del que aparecía y se 
figuraba colgado , aludienda sin duda ai 
modo antiguo de colocar los despojos de 
guerra , y jerlgir y constituir el trofeo, 
y con esto , que es lo poco que alcanzo 
en la materia , habrá de contentarse y 
darse por satisfecha la curiosidad del Se- 
ñor Don Feliciano , que parece atina á 
discernir las cosas que contienen y ocul- 
tan algún punto.de antigüedad. 

Á Dios gracias, dixo Don Feliciano, 
no tengo el olfato muy'obtuso para estas 
cosas, y si tal mano me diera para co- 
nocer y rastrear las oculi;a$ VQuas, en 
que la naturaleza escondió los preciosos 
metales que en ellas cria , pudiera estar 
algo mas medrado, y ser con esto solo un 
gran Minerologista , per« cuidado. Se- 
ñor Don Anselmo 9 no nos haya Vm. de- 
fraudado de alguna parte ó circunstancia 
del asunto , y haya pasado algo por alto, 
como pasó los Cothurnos y los Socos en 
la cuenta. y descripción de los trages y 
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vestiduras Romanas, Puede Vm. estar 

satisfecho , respondió Doii Anselmo , de 

que he procurado desempeñar la materia^ 

iio solo de los escudos, su. forma y origen, 

sino también de lo <^ue he considerado 

podria tener conexión y delación coa 

ellos , y no me acusa mi conciencia de 

haber omitido cosa alguna , á no ser que 

Vms. g^raduen por taU el no haber habla- 

úode las demás arenas defensivas que los 

antiguos usaron. en las peleas; perd desr 

de luego estoy pronto á purgarme de esr 

te pecado , haciendo descripción de l^s 

que servían y .'llevaban para su propia 

-defens^. . r, / » * > 

$)a, e^to, (que . ya era biei^ dentro d^l 

5aloa, del Pradoj donde los rtres i\ajbiajn 

penetrado engolfados ea la conversación 

y explicación de los Escudos ) se quedó 

algQ.pj^radp^ Poa peliciaqo, miraqdo á 

uíi cufíPut^caique entre/aquel gra^n cqi^ 

'curso cruzó };jamediato á: ellos; ip^di^s 

botas cerradas ; pantalón muy largo v* 

' ajustado , casaca muy larga , y á la fr¡aa- 

•cesa republicana, chaleco matizado, fl 

* cuello hasta Jas orejas", -embutido en up 

j pañuelo con.fhpnores de cplchoncjllip, 

^'Spmbrero á la redonda cór^ y copa al- 

! ta , y un perrito debaxo del brazo i^* 

i quierdo , constituían la furia de requis¡« 

.toscurrutacales 4^ éste Adoni^ , que il)a 

.«pestíadQ 4 Prjids ppn plpres d^ p^gioi^- 
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das y eseacias. Apenas hubo pasado, yol« 

viéndose Don Feliciano á sus compañe* 
ros , exclamó diciendo : jcon guanta mas 
razen , si en el dia viviese Cicerón , po* 
dria decir : ó témpora , ó mores ! ¡6 tietn-* 
pos en que se vea , y hacen un papeí tan 
ridiculo y desairado estos entes en la vi- 
da civil ! No Me causa tanta extrañeza 
el ver á este hombre afeminado , en un 
trage tan ridiculo é Incómodo , que le He' 
va como en prensa, y íe hace andar como 
una estatua , sin libertad para otro mo- 
vimiento que el de echar los pies hacia a« 
delante, quanto el ver ir haciendo alarde 
de llevar aquel animalíllo que ^debe ser 
requisito , y quizá el mas esencial de la 
currutaqueria : dias pasados observé que 
se paseaba vestido á lo serio un buen 
hombre , que llevaba en sus brazos una 
criatura como de tres años , que á lo que 
comprehendí^y después averigüé, era 
hijo suyo , y se le habia fatigado en el 
paseo : todos le miraban , unos se reiaot 
^€>trbs hacian gestos ridículos, otros le 
mostraban y señalaban con el dedo, y 
ta cosa hubiera - parado en sil vos y en 
una algazara general , si ad virtiéndolo él 
buen hombre , no lo hubiera evitada, 
poniendo al niño en el suelo, y llevando- 
le por la mano: cotejen Vms. el un lance 
con el otro , y hallarán quánto sea el in- 
fiuxo y poder de la moda y 'dé la precH 



cupacion , que hace que no se note el 1I&* 
Var un perro\ y se tenga por afrenta el 
que un padre lleve en sus brazos á su 
propio hijo* 

Si la conducta y caprichos de los 
hombres , dixo Don Modesto , se gober* 
náran por la razoo ^ no se tendría por a- 
frenta ni se motejaría el que un padre 
llevase á su propio hijo ; nadie lo extra- 
ñarla ni censuraría; pero el dominio de la 
preocupación ha llegado hasta á conte- 
ner los ímpetus y sentimientos de la na- 
turaleza, y á autorizar una cosa tan con- 
traria á ella 9 como el que un hombre lle- 
ve sobre sí á un animal : esto sí ^ y no a- 
quello ♦ debería causar extraSeza y ex- 
citar la burla ; si fueran mas freqnentes 
los exemplares de llevar los padres* á sus 
hijos , y bttbiera muchos que pensaran 
que el hombre debe adquirir hábito de 
no avergonzarse de lo q^ue no sea, obrar 
mal ) se hubiera peleado contra la preo- 
cupación , y acaso se hubiera combatida 
y desterrado. £s la vergüenza ^ dice el 
Conde Don Manuel Thesauro en la Filo- 
sofía Moral ^ue escribió para la instruc- 
ción y educación del Príncipe Víctor Ama- 
deode Saboya, una apreensíon 6 temor de 
la infamia : solo las acciones que por in- 
decentes é ilicitas pueden cansar afrenta 
ó rubor , pueden ser materia de la ver- 
güenza^ y graduarse por indecentes é ia-' 
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dignas : pero veo que el vnígo , la preo- 
cupación X la. moda, graduando por o- 
tros principios, autorizan y tienen por 
decente que un hombre lleve un perro, 
V por asunto de mofa y risa el que lleve 
i su propio hijo. Este es un desconcierto 
de difícil remedio , y asi dexemos al Se- 
ñor Don Anselnjo que continué y con- 
cluya el asunto ^e las armas defensivas 
que usaron los antiguos , mientras da- 
mos la vuelta, pues ya se hace hora de 
separarnos y retirarnos. 

Ademas del escudo y del clipeo , de 
nue hemos hablado ^ continuó Don An- 
selmo, habia laque llamaban Gálea, que 
era una armadura de hierro ú otro metal, 
nue servia para defensa de sola la cabe- 
za dexando la cara descubierta, cuyo 
remate' adornaban con tres plumas , por 
lo regular encarnadas , que se llamaban 
Crista, como todo lo insinúa Virgilio (i;. 
Es creíble que nuestros antiguos españo- 
les adoptasen el uso de estas armas , to- 
mándolas de los Romanos que vinieron 
• á la conquista de España , y al cabo de 
doscientos años de continuas guerras, 
consiguieron echar de ella á los Cartagi- 
nenses , y sí^etarla y reducirla á la. for- 
ma de Provincia Romana , de cuyo yu- 
g¿ y dominación solo se escapo la par- 

li)yfitg. £neid.9.siers.^o. - • 
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te, que se llamaba Cantabria, Ata galea 
de los Romanos hubieron de llamar yel* 
mo ó morrión » añadiéndole ja cela-^ 
da para defensa de la cara: por: eso mí 
invicto Don Quixote de la Mancha í di- 
xo Don Feliciano , tiiyo á la vacía del 
barbero poi;»el famoso yelmo de mambrr 
no^y la acomodó á su cabera, proponién^ 
dpse hacer cpn ella algunas batallas , lo 
.quexonfirma que.el.yelmo ei:a armada^*- 
ra de la cabeza , y qUQ seria tomado de 
la galea Romana ; pero el buép, Señor^ 
como tenia desconcertados los cascos, no 
advirtió la falta de la celada , ó si la 
^advirtió , se le figuró que podría enmen-^ 
dar esta falta , haciéndola adobar en el 
primer lugar eo que hubiese proporción 
pera ello. 

Solo queda qtlie habláis, continuó Don 
.Anselmo» de IzLdrica^ que era una ar- 
madura que se acomodaba al cuerpo , y 
:áe las ocreas y caligas ^ de las qttales 
tomó su denominación el Emperador Ca- 
lígula: de estas dos últimas nó hay mas 
^que decir, que las, ocreas eran para la de- 
fensa de las rodill9s , y las caligas para 
eJ pie y pierna' inferior , las que comunr 
mente usaban aquellos soldados, que se 
llamaron gregarios y caligatos , éntrelos 
que fué educado , y parece militó el ci- 
tado Emperador ^ segua que en sü vida 
Tom. I. L 
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lo acribe Suetooio (i). Pero de las I¿ri^ 
cas hay que saber , que solo las usaban 
los soldados que eran de la primera délas 
seis ciaseis en ^lue se dividía el puebla 
Romaao^eA la qual se compreheadiaa 
los que eran riquísimos^ las quales para 
adaptarlas al movimiento del cuerpo y 
brazos, se componían de láminas de hier* 
to , unidas y enlazadas con unos engar* 
cts ó cadenillas , y entonces la Lórica 
como lo significa Virgilio (2) se llamaba 
Hdmata , de cuya voz pudo provenir el 
nombre moderna de cota malla, ó se 
hacian de unas piezas que imitaban la fi- 
gura y colocación de las escamas de un 
pez , para que siguiesen y se adaptasen al> 
movimiento del soldado, y con lórica 
de esta hechura pinta Virgilio á Turno 
en )a batalla contra los Troyanos (3). 

En esto cerró el sol , y principiaban 
las sombras de la noche , y Don Felicia- 
no díxo : señores^ ya basta por hoy, pues 
considero que Vms. , que han llevado el 
mayor peso» estarán fatigados ; la hora 
nos precisa ya á separarnos y descansar: 
ya basta y quédese algo paVa mañana , y 
pongamos á la conversacipn de este dia 



(i) Suet. m CaU¿. cap. g^ 
Í¿t) Eneyd, lik.j. jl 467» 
(3) ^J^d lid. II, vers. 487, 
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el fin coa que el mismo Virgilio (ya qtie 

éste nos ha hecho hoy la priacipal costa) 
concluyó la £gloga III : 

Claudítejam rívos pueri , sat prata bí- 
berunt ^ 

• 

con lo qué , y quedando aplazados pa- 
ra el día siguien e . se encaminaron á 
lav posada die Don Modesto , y Habién- 
dolé dexado en ella, se letiraroa los 
Otros dos á las suyas* 
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día tercero. 

•JCiiste día , para el qual se habían cita* 
do á las dos de la tarde en la casa de 
Don Modesto, acudió á ella el primero 
Don Anselmo, y le halló aun sentado 
á la mesa , en que acababa dé comer ; y 
como la cita era para continuar las con- 
versaciones que Kabian tenido en I03 
antecedentes 9 apenas se hubo sentado^ 
quando tomó la roano Don Modesto di- 
ciendo : supongo ^ señor Don Anselmo, 
que Vm. traerá meditada y prevenida 
alguna niateria , en que » como ayeY, 
manifestar su erudición ^ y que pueda 
ser asunto para la conversación de esta 
tarde. Yo, respondió Don Anselmo, ven- 
go dispuesto á que se trate de lo que 
á Vms* les acomode y guste, ó de lo que 
proponga nuestro Don Feliciano que 
con su festivo humor atina á poner pie, 
y suscitar buenas especies ; y es lástima 
ique se retarde , pues nos hace falta para 
proponer algo de gusto. En esto entró 
Don Feliciano diciendo : por cierto , se- 
, ñbres , ^ue si he tardado algo , ha con- 
sistido en tees cosas que me han deteni- 
do; la una, en adquirir estos papeles 
que aquí traigo , y para que los leamos 
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deápue^s hí^odidd sacar al ama'de'^mí 
posada -9 doade. hubo de quedársdos ol^ 
vídadós uno de los huespedes que ha te^ 
nido ; la otra , el haberme estado infor* 
maodo por meaudo de^a costumbre de 
los regalos activos , pasivos y mutuos, ó 
con retorno que se hacen en la Corte ea 
fiste presente tiempo de Pasquas , y la o* 
4:ra , la detención que también he tenido 
ca querer cerciorarme de .la novedad 
,que he advertido , y no he visto otro al-« 
^un dia de quantos estuve en Madrid, 
(era el 31 de Diciembre) de haber en ca« 
-da esquina una mesa , y á par de ella un 
jhombre ó muchacho , pregonando motes 
nuevos para damas y galanes y y ven** 
diendo papeles impresos, que ya vengo 
iiiformado ser los que sirven para las 
suertes que s^ echan esta noche quasi 
en todas las casas , que conuiomente se 
llaman anos, para .16 que en los lugare» 
donde también hya penetrado bste estiÍ0^ 
tíQS valemos de cédulas manuscritas ; y 
qomo 4esde que tengo el honor de haber 
tratado á Vms.'todo me. huele á antigüe-- 
dad^ y en qualquiera cosa pienso que 
atísvo y encuentro alguna antigualla ^ á 
la manera que mi Don Quixote todo 1# 
:4 contraía y acomodaba á sus aventuras, 
traigo llena mi redonda mollera de va-* 
xias consideraciones^ que han excitado ea 
mí dichos otiíetQs^ eiL las ,qiie he v^mido 
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reflextooaodo por el camino , y podrán 
servir para principiar la conversación 
4e este día. 

Reflexionaba yo que la costumbre 
úe Jos regalos ^. de e$te tiempo puede 
traer su origen de la^ antigüedad , y del 
tiempo en que miestra España fué Pro- 
vincia Romana ^ y e$tuvo dominada de 
l^egiones , Procónsules , Leg^idos y Pre- 
fectos de aquella Nación: por lo res- 
pectivo» á los años , ó suertes añales^ 
también creo traigan su origen dé algu- 
na usanza aiitigua ; pero sobre todo, me 
ha hecho retozar la risa ^1 considerar 
que «ta será :1a 'noche buena para los 
Poetas remendones^; ^piies solo hoy ten* 
drán despacho sus rateros conceptos y 
desconcertadas coplas 4 quedando lo de* 
mas. del año reducidos' f las insulsas le- 
trillas y xacanilas que ^iregonan ' y pue« 
den deipnchap los cüegói , pues aquello 
de demandarles décimas y sonetos para 
las damas, creo está ya gozando de 
Dios , desde que estas estiman mas la 
placa, qué las perlas quésolian presen- 
tarles en las tales composiciones.. Teñe* 
ñíqsj pues , asunto descubierto^ sneñorés, 
para principiar nuestra conversación, 
haciéndola rodar sobre el origen y anti- 
güedades que > contenga el uso • de los 
regalos en :estei>t^empo^ y /el de las 
itífirtei ó;¿&i$|v ^e'aun^tí^ en el día sé 
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^agañ poí pura diversión , y por lo® 
aciertos y desconciertos que algunai 
veces, presenta la suerte % creo no dexe 
de envolver algo de super^icion. ^ i 
Los asuntos , dixo. Doa Anselmd, 
QQ dexán de ser fecundos. y de bellas 
conexiones , pues al de las suertes á añof 
puede veníryy trae tras de \sí eL.de lod 
9ños de los anti guos,: su principio » si| 
foroíia y constitución ^ sus partes , los di-» 
ferentes arreglos que han tenida hasta 
establecerlos y coordinarlos en la forma 
que hoy los tenemos , y todo lo deman 
que hay que decirse y saberse ien^láymat^ 
teria , en la qual toca hoy á Don iFeli«« 
ciano ef ser el mantenedor ydesenvoU 
ver los referidos asuntos 9 presentando-^ 
oos lo que en ellos haya de antigüedad 
des , con la claridad , método :y discer««. 
oimiento que es de esperarse de su inge<-¿ 
QÍo , y manifiesto ayer quando se haiblói 
de las comedias : bien dixe yo , prosi- 
guió Don Feliciano , que Vms» nada me 
dispensariaa , ni seryiria para que me 
tuviesen por, íelevado v el ver y conocer^, 
que para manejar yó estos asuntos deli« * 
cados y serios , es necesario violentar • 
algo mi propio carácter 5 variarle y re- 
vestirle del magistral y serio , que con- 
forma poco con el mió 5 y meterme^ 
comp suele decirse , á espadachín ^ y* 

. ' . . . - .. • 
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pecar contra el precepto de Horacio (i); 
pero paes Vms. se empeñan en que yo 
me entre como de gorra , y cou mis ma- 
fios lavadas , á hacer mi pajpelejo entre 
Jos que admiro y venero por mucho 
mas ilustrados, puedo confesarles , que 
por. fortuna las dos materias que me 
toca, desentrañar S' son l^s!<iue he leida 
y manejado Qoa alguna detención , y en 
que he procurado instruirme en los o- 
cios y lectura que he tenido en mi 
pueT>Io; pero sin embaído no salgo por 
fiador ^de que no se me escape algún 
desatino , que Vms. habrán de disimular 
porque aunque en la materia, como ya 
he dicho, haya podido adquirir alguna 
instrucción saben Vms. muy bien que 
aHquando dormitat Horneras. El uso^ 
pues y de renovar' en ^tos dias las per-* 
sonas que se tratan y estiman , su afee-* 
to y reconocimiento por: medio de las 
expresiones y regalos , trae su origen 
de una cosa , que es mas antigua que la 
tribuna de mi lugar. Riéronse Don Mo- 
desto y Don Anselmo de la expresión, 
conociendo quán difícil era á Don Feli- 
ciano el desnudarse de su propio carác-*' 
ter ^ y él advirtiéndolo dixo :' Vms. tie- 

» 

^i) *»••••«««•.••.• Sfirvetcrr ad ¡miiin. 
QlJaKs ab ioecBpto ^roces^it , «t sibi coastet. 
Horat. in Árt. Pqcí. v. í¿6. 
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nefl la culpa ^ pues me han nietido en 
esta andanza , queriendo que el olmo 
haya 4e llevar peras: de esto podrá ha^ 
ber algo ; pero yo procuraré ccMitener 
mi humor, y répriínir quanto no x» 
correspondiente á un estilo serlo ^ y ha- 
cer que el mío tenga algún rivetc y ho-. 
norcíllo de magistrah Ya descsunpa i di-» 
xo Don Modesto: hable Vm. conm l^Í64 
ra 9 y^ dexe correr isu festinó humor^ 
pues es punto y materia difícil e) dexar 
de hablar cada uno en su propio esti* 
lo, y pelear por afectar el ageno, con 
k) qué Don Feliciano continuó ^liciendo: 

£n dos festividades he leido que Ic^ 
Bomanos se 'daban cenas y ^ banquetes, 
y se hacían regalos ñnos á otros en de- 
mostración de alegría , benevolencia y 
amistad. La una fué la que.se/iUamaha: 
Qfittiquatria ^ en la que polr cíin^co. dias, 
y en el mes de .Marzo, se sacrifícaba Á 
Minerva en la forma y por las causas 
que lo refirae. Ovidio (i)<i eñ cuya ce*- 
lehridad.» y en el áitímo día de ella y los 
discípulos eñ v«ibán ó llevaban^ regalos 
á m& maestros , lo que se Ikmabá pa^I 
gar «1 Mtnervio « acaso porque entonces 
se pusiese punto á las tareas escolásti- 
cas* La otra &é la que se llamaba los 
.días 6 ferias saturnales ,^que eran siete 

- , • .... 

;(i) Fa$t. lib» 3v ^ 
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cer en élLk reunión' en poblaciones , él 
buen orden y aplicación « las artes y 
la abundancia. 

.Viendo Jano esta transformación « y 
<^on8td^and,o que con la ausencia de Sa- 
turtip se cortarían los progresos de las 
artes que había enseñado y establecido, 
ae malograría todo lo adelantada , y 
Teincídiria el reyno en el estado anti« 
guo, determinó partirle con éUy.leto- 
«tió por 3U /compañero 9 iiaciéndole su 
ignal y participante de su Real potes- 
tad; de forma que ambos reynaban^ 
mandaban y disponían \ y entre imbos 
iestaba repartida igualmente la Real au« 
jurídad^^ llamándose Janículo el pueblo 
en que residía Jano , y Saturnia la ciu^ 
dad en que habitaba Saturno , constitu« 
yéndola por la principal y cabeza dd 
reyno ^- á; quien:, y á toda su tie/rra dié 
«ambleo, el nombre de Saturnia, coa 
cuya traza Le sujeten á que fíxase su re^ 
^dencia en Italia , y perfeccionase las 
^tes é inventos qué en ella había en- 
aeñado" y estdbleGÍdo. Quaado la cosa 
estuvo ya en^su .perfección , se ocultó y 
desapareció Saturno , y . venerándole Ja^- 
no como á reparador y restaurador de 
su reyno ^ le levantó aras , le instituyó 
rttos y ^«jrificio», que llamó saturnales, 
y en honor y memoria suya, llamó Za- 

tium el.j:erren(> en 4QA4e se ocultó jr 
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desapareció ; nombre que después se e<*^ 

tendió á toda la región , y que conser"» 

vaba hasta al tiempo que aportó á ella 

Eneas , y sus habitadores se llamaban 

Latinos ) de- lo que ^e iníkre y dexa 

ver V que el itombre é idioma latino., f 

4as fiestas y ferias saturnales fueron eti 

su origen muy anteriores á la fundación 

de Roma ; bien que es creible y verosí- 

mil , que el segundo Rey , Numa Pom^* 

pilio , ]e$ diese una forma y ritos soíem'» 

nes y perpetuos y y las fixase al mese de 

Dicienibre , que era el décimo y i!^timo 

de los del año que acababa de arreglar 

su antecesor Rómulo , y por estas ferias 

saturnales sin duda .fué el mes dedica^ 

do á Saturno. . , o 

Solemnizábanse estos diás con mtt* 

cha pompa / aparato y luxo, con so- ^ 

lemnes sacrificios, con cenas y banque» 

tes expléndidos , con juegos atléticos y 

scénicos, y por último con ihiminacio^ 

nc$ y otras^emostraciones de júbilo { 

pero entre todo lo que hace á nuestro 

propósito es, que en dichos dias se en^ 

iriaban mutuamente unos á otros dones y 

regalos, significando y recordando en e«' 

lio, que eran frutos de la abundancia y^ 

de las varias artes que enseñó y fomenta 

la fabulosa deydad de Saturno; y con es* 

te punto de Mitología tengo manifestado 

el origen que pudkroo tener nuestros» 
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regalos eo efttos dias, tomándolM sia 
duda fiuestros Españoles , según .ya qu^* 
da iasianado ^ de los Romanos, que don^ 
de quiera ique penetraron con sus con* 
quiscas, procuraron introducir su idio* 
ma ^ $u^ usos ^ su^ juegos « su religioa 
y sus gentílicos ritos : y como al paso 
que nuestra España fué recibiendo la 
luz de la jfe, se fué subsiicuyepdo á la 
solemnidad gentilicia de Jos saturnales 
la festividad ;del NacinsMento de Chris- 
to nuestro Redentor, hubo de continuar- 
se en ella el uso de los regalos , aunque 
ya con otro muy diferente motivo , y 
superior y mas ilustrada alusión; pues 
hoy veneramos la venida del divino Re- 
dentor y Reformador del. uní verso, el 
que traxo al mundo no la luz de las ar- 
tes i en cuya memoria hacian ilumina^ 
ciones los Gentiles y Romanos , sino lit 
de la fe y -de la caridad con que le ilu- 
^jninó y abrasó , disipando con esta luz 
y con este fuego las tinieblas de los er- 
rores en que se hallaba sumergido, pues 
como él mismo dixo á sus Apóstoles, ha- 
bía venido á traer fuego al mundo , y 
no quería otra cosa sino que se enceq* 
diese (i). Esto es, señores, -lo que mí 
poca instrnccion ha podido adquirír^ea 

(i) Igiiem ven! mittere ín terram » ec quid voto 
aisí ot scscendatar r Ltt€« tt. 71 49. 
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el asunto, 7 ]o que mi débil talento lia 
llegado á discurrir sobre el origen de 
los regalos de este tiempo « que al paso 
que Y según oigo , se van ebcogiendo y 
disminuyendo, presto vendrán á acá* 
barse , y no seri menester ingeniosrMar*-^ 
cíales , que se ocupen en describirlos^ 
y hacer sobre ellos epfgranks» 
. . £1 uso de las suertes ó año^i de quién 
también se ha propuestcf'y détetmitíado 
hablar, y que se freqüebta en este día 
por pura diversión^ y sin otro objeto 
que el de que la suerte determine ía 
persona á quien cada uno de lo^ que 
entran en 1^ danza haya de regalar , y 
tener' por año, el santo y santa á qurea 
haya de teíier devoción, y la virtud en 
que mas principalmente haya cada uno 
de exercitarse (cosas* que desde luego 
echan Io$ ma$r;at olvido y al trenzado^ 
y que acaso haya pocos que las desem- 
peñen \' fuera del estado religioso ) no 
me atrevo á determinarme á señalarle 
su positivo origen, pues en la parte que 
mira á los años y estrechos y y á que 
la suerte enlacie con esto» connotados 
las personas de uno y otro sexo, puede 
traer órígeá de la ceguedad y supers- 
ticion gentílica, y en lo demás pueden 
tener otro principio mas sólido, recta 
y piadoso. La superstición gentílica in* 
irentó , usó y autorizó' coa el nombre 



Y aparato de religión vanos medios y 
fórmulas solemnes de contraer y apli- 
car upas cosas i otras ^ consultar sus 
vanos y engañosos oráculos, tomar sus 
ipútíles y despreciables agüeros y aus<- 
picios, determinar los que eran felices 
ó infelices, y queter adivinar y pen'e-- 
trar las posas futuras. Las muchas artes 
.dívi^atorias que usaron y .cultivaron, 
las ridiculas inspecciones que hacían de 
las entrañas, y fibras de los animales sa<* 
crificadós, el catálogo que tenian de los 
dias que llamaban faustos ó infaustos, y 
el ^rand^ auge y autoridad en que llegó 
á estar el colegio de los augures ó ago- 
reros y según lo describe Fenestela (i)^ 
al paso que manifiestan el grado de c^- 
cecacion y superstición á que llegaron^ 
tdemuestraa también los muchos, ridí«- 
,culOs é itieoiidueeates medios que Usar 
ron p^ra: tirar sus pronósticos*. Entre 
(«líos , aunque no tan. frequente como 
los demás, fué uno la suerte, de la qué 
se vallan para consultar sus oráculos, 
jr para que determinase las elecciones 
4e. magistrados, capitanes, hostias para 
Iqs sacrificios, y para la . distribuQion de 
ios honores^ cargas y fortunas, próspe<- 
xas ó adversas: de este uso se acordó 



(i) Feocstell. de Sateri. Román, caf. 4. 



Tácito (i),. diciendo , que la urna y la 
suerte gobernaban los sufragios y votos 
en las elecciones ; y Ovidio (2) nos pre- 
senta á Tiieseo y á Ifígenia , destina- 
dos por la suerte ^ aquel al monstruo lla- 
mado Minotauro , y esta al cuchi] lo del 
sacrificio. * 

Debieron tomar fundamento para 
ette uso de la fábula Mitológica del ar- 
ca ó urna de Pandora , en la que se 
contenían y revolvían las suertes de los 
hombres y de todos los humanos sucesos. 
Si de estos puntos y usos de la antigüe- 
dad traxese origen el de este dia , y se 
hiciese con el fin de que la suerte arre- 
glase el connotado , y enlace ó relación, 

' que. vulgarmei^e se llama año y estre- 
cho ,Jcon la resolución de estar á lo que 
aquella ofíezca , y de usar de las pro- 
porciones de dicho connotado, y des- 
empeñar las obligaciones con que regu- 

* larnaente se le cree puede tener algo de 
peligroso ; pero creo , qué coma ya he 
insinuado , se hace generalmente por di- 
versión^ y por reir con los aciertos y 
desaciertos de la suerte* En lo pertene- 
ciente á confiar á ella los Santos y San- 
tas con quien haya de tenerse devocidn, 
las virtudes que mas principalmente ha*-> 

(i) Tacit, Histor. lib. 4. 

(2) Mitanmfh* lib. 8 Jab* z.it lik. i %.fab. x. 
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yan de exercitarse en el discurso del 
año, y otros objetos de conocida bon- 
dad y recto fía , creo que sea seguir un 
uso antiquísimo , y adoptado en la5^ San- 
tas Escrituras , las que nos refieren va- 
rios exeiiiplares del uso que se hacia de. 
la suerte , y en los que por ellas mani- 
festó Dios , sirviéndose de medios mara- 
villosos y sensibles su voluntad y apro- 
bación , y algunos misterios de su pro- 
videncia. De ella se valió y la estable- 
ció para el rito del macho cabrío , que 
se llamaba Emisario (t): el anatema y 
delito de Achan se descubrió , y le re- 
veló Dios por medio de la suerte (2)» 
Por suerte se dividió á las Tribus Ja 
tierra de Promisión (3) , y se manifestó 
la elección de Saúl (4). Por la suerte se 
descubrió el descamino de Jonás (¡^) , y 
que él era la causa de la tempestad : por 
ella se hizo la elección del Apóstpl San 
Matías (6) , y por ella suele hacerse la 
de los Santos Tutelares y Patronos de al- 
, gunos pueblos , como lo trata el Padre 
Diana (7) , porque en estos y otros case» 

(i) Levit. cap. 16* v. 8. 

(2) Josueftf/?. 7*r. i6, 

(3) Josué cap. 1% et 19. per tot^ 

(4) Regum I . cap. 1 o, D. 2 1 . 
({) Jonac cap. !• r. 8. 

(6) Actor* cap. i. D. 26. 

(7) Dian. tom. 6. tfact. 2. r€S0luí. 42, 



de notoria bondad , y recto fin, según se 
dice en el libro de los Proverbios (i) , las 
suertes se ponen en la urna ; pero el Se- 
ñores qwien las modera y gobiertia. Veo^ 
señores , que »ín saber cómo , ni cómo 
no 9 me he dexado llevar del achaque 
de Teólogo escripturarió , y me he me- 
tido de pies en ensartar textos y pasa* 
ges de ia Vulgata , con los que dirán 
Vms. entre sí , podria tomar un pul- 
pito en las manos , é irme á explicar el 
asunto de las suertes , y exponer y per- 
suadir y quándo y en qué ocasiones se 
puede fecta y lícitamente usar de ellas^ 
Mn incidir en cosa que huela á sortiler 
gio ; pero me disculpa la precisión en 
que he estado de tocar y exponer el 
origen que pueden haber tenido las suer- 
tes de esta noche , y el uso de confíar 
á ellas los Santos y Santas con quien se 
haya de tener devoción, y las virtudes 
que con mayor cuidado han de exerci-* 
tarse por todo el discurso det año , pro- 
curando por este. medio elegir las que 
sean mas conducentes á refrenar las pa- 
ciones , y mas del agrado del Señor , que 
según el citado texto de los Proverbios^ 
es el moderador de las suertes. 

Por conexión , y como ya lo insinuó 
el Señor Don Anselmo , corresponde ha« 

(i) Praverb. cap. 16/ D. 33. - . 
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blar de los años de los antiguos , su o- 
rigen , su duración , sus partes , y los 
diferentes arreglos que progresivamente 
fueron teniendo , hasta ponerlos en el 
estada de arreglo en que hoy los teñe* 
mos ; y también querrán Vms. que 
por ribete y añadidura se hable de los 
meséis^ semanas, dias, horas, y demás 
partes del tiempo, que Ovidio en sus 
transformaciones (i) dice estaban, y se 
habían grabado por Vulcano en las 
puertas del Palacio del Sol. ¡^ No es nada 
lo del ojo , señores , y la materia que 
por mis pecados: há venido á tocarme, 
y que ciertamente me habrá de hacer 
sudar para desembarazarme de eUa! Te- 
la hay cortada para un rato ; y sería 
mejor que la dexásemos para otro dia, 
y yo me tomase algún tiempo para re- 
frescar las especies de la que he leído 
en el asunto , y entre tanto podrjamos 
leer estos papeles , que coma ya he di- 
cha, aquí traigo, y que creo no de- 
xarán que Vms. se arrepientan de la 
molestia , ni tengan por perdido el tiem* 
po que en ellos se gaste. No señor , di- 
xo Don Anselmo , el gusta de la conver- 
sación consiste en apurar bien quantas 
especies se vayan enlazando .y presen- 
tando : el omitir y suspender algunasi 

(i) McUm^rph» lib. 2.fab. x. 



es cortar la conexión , y transferirlas á: > 
urj tiempo , en que no estando, acalora- * 
do el discurso , pierda la mejor parte 
de la recreación y del deleyte : apúre- 
se y concluyase la materia , que después ► 
]aslb|:l tiempo para la lectura de esos, 
papeles, y para la censura que corres- 
ponda y haya lugar. Con que esto, di- 
xo Don Feliciano^ ha de ser encallen** 
te , y como suele decirs? , aquí te pillo, 
y aquí te mato ; pues en verdad , que 4 
Un ahorcado s« le dan tres días , y yo 
necesitaba algún término, aunque fue« 
se por vía de equidad « para tomar a- 
liento , pues como estoy algo mas grue- 
so que lo que quisiera ^ debo de tener 
carnosa y oprimida la laringe , y me 
fatiga mucha el ha'blar seguido^ 

Mi amigo Don Feliciano , dixo á 
esta sazón Don Modesto , tiene razón 
para que se le crea fatigado , pues ade- 
mas de las que acaba de exponer , con- 
sidero que se violenta muqha pojr de- 
poner su carácter y humor festivo , y 
hablar en un estilo é idioma magistral 
y serio , por lo que, y en su alivio, to- 
maré yo á mi cargo el desempeñar el 
asunta, no como él y Vm^ lo odereceá, 
sino como sea permitido á mi débil ta- 
lento 9 y limitada instrucción ; y can es[« / 
to principió á explicar y desenvolver el 
asuntQ, dicitado : Siempre filé y se tuvo 
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el año por una medida del tiempo que 
el sol ú ptro algún planeta gastan ea 
sus revoluciones, y en el giro y vuel- 
ta que dan al Zodiaco con su movimien- 
to propio de Poníeute á Oriente. Por 
eso y según lo explica Macrobio (i) ^ fué 
llamado anno de la preposición an^ que 
en el modo de iiablar antiguo significa- 
ba fircum , porque era el espacio de 
tiempo que el sol gastaba en circundar 
6 dar una completa vuelta al Zodiaco, 
ío que significaban por el círculo de 
una serpiente que se mordia la extremi- 
dad de la cola. Los Patriarcas antidilu- 
vianos , según lo que será preciso ti atar 
después , parece tenían arreglado y di- 
. vidido el año en doce nieses , que tenia n 
igual duración que los nuestros ; á lo 
menos así lo denota la descripción que 
en el Génesis hace Moysés del año del 
Diluvio : pero esta constitución y^ arre- 
glo del ano se hubo de per^ler- en los 
descendientes de Noe , después déla e- 
dificacion de Ja Torre de Babilonia , y 
de la confusión que en ella acaeció de 
las lenguas , pues emigrando cada uno, 
y extendiéndose con su particular idio- 
ma á su distinta Región, á muy pocas 
generaciones hubieron de perder y bor- 
fiárseles las pocas nociones que á ellos 

■•• " * . ■ 

' (1) Macrobia Saturnal, lih j. cap. 7. - 
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llegasen del arreglo del año antidiíu- 
vfeno , y se vieron en la precisión de dis- 
currir y establecer cada nación en su 
distinta Región otro nuevo arreglo , que 
en el principio fué defectuoso ^ y des- 
pués , y poco á poco , y con las corree- . 
clones ^que progresivamente se fueron, 
haciendo , llegó al punto de perfección 
en que en el día le tenemos. Esto es una 
cos3,"^er,osímil , y que aunque confusa y- 
tan antigua, se rastrea y deduce de ver 
q^Lie cada nación de las que se forma- 
ron por la dispersión, se estableció y 
formó su' diversa especie de años*, lo 
que persuade que al tiempo de la disr 
persion no llegó la noticia del año an«* 
tidiluviano , que vemos descripto en la 
Historia del Diluvio , ni de su a^rreglo, 
partes y extensión de que constaba. 

Según Macrobio , á quien dexo cita- 
do , los de Arcadia hacian el año de tre$ 
meses ; los Egipcios de dos y de quatro; 
los Garios y Arcananes de seis, y los 
Terentinos , Gavinios y Albanes proce- 
dían en esto con variedad , y sin guarr- 
dar uniformidad y conseqüencia. A po- 
cos pasos se conoció que estos años eran 
puramente civiles , y no llenaban la du- 
ración del natural , que llamaron ver- 
tente , ñi conformaban con él período y 
curso del sol , desde su partida de oin 
determinado ponto del Zodiaco , hasta 
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volver al mismo punto ; y de aquí na- 
ció ]a necesidad de conÍFormar é igualar 
el año civil con el.vertente ó natural , y 
con lá revolución y curso del sol por el 
Zodiaco. Yo habré de hablar del modo 
.que en esto se -tuvo , y de la serie y pro- 
gresos que en esto hubo entre los Ro- 
manos , hasta conseguir la perfecta or- 
ganización , y el arreglo que á nosotros 
ha llegado , y que vendrá á ser con po- 
ca diferencia el mi^mo que él antidilu- 
viano , si se compara y confronta coa 
el que nos describe Moysés de la dura- 
ción del Diluvio. Rómulo arregló y dis- 
puso uh año de diez meses , prindipiáií- 
dole por Marzo , y concluyéndole ta 
Diciembre ; pero como este era pura- 
mente civil , y no igualaba al- vertente 
ó natural , pues solo constaba de tres- 
cientos y qnatro dias ^ que arrojaban di- 
chos diez meses , Marzo , Mayo , Quin- 
til (qué.despues se llamó Julio) y Octu- 
bre de treinta y un dias , y los seis res- 
tantes de treinta , sucedía que cada año 
•"sé anticipaban sesenta y un dias las prin- 
'cipales-y cardinales estaciones , andar 
^estas* errantes por todo el año , y que 
en alguno cayese el mes de Diciembre 
en el tiempo de la canícula y del ma- 
yor calor , á cuyo daño y desarreglo, 
se ocurrió por el medio de dexar cor- 
a:er sin nombre , y coftio fuera del año^ 
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otros tantos días , quantos sé necesita^ 
ban , sin empezar el siguíeiite año has- 
ta que su. principio y el primero de 
Marzo' se fixase en su natural quicio/ 
y en su propia estación. 

Numa Pompilio, que en su pacífico 
Teynado sé dedicó al arreglo de la Re- 
ligión , de los Ritos, de los Magistra- 
dos, de la Policía, y de otros puntas 
que Rómulo nó pudo perfeccionar, ni 
se lo permitieron las muchas guerras 
que sostuvo, dio otra segunda mano al 
año que aquel había organizado , y con 
el fin de igualarle con el natural ó ver- 
tente, y remedianel desarreglo y defec- 
to de los días , oomo de apéndice, y que 
como va dicho, corrían sin nombre, va- 
cíos ,* y sin entrar , ni reputarse en la 
cuenta del año, le añadió-cincuenta días;, 
ton los que le compuso de trescientos 
cincuenta y quairo, que hacen caval- 
mente un año lunar ó doce lunaciones» 
de veinte y iiueVtí y de treinta dias ca- 
da una , con orden alternativo. Con di-' 
chos cincuenta dias , y coq otros sqís 
•que quitó/á los seis meses que eran de 
treinta, uno á cadii^ mes, y dexándolos 
de veinte y nueve , compuso cincuenta 
y seis dias, de los quales hizo y aña- 
dió dos meses., llamando al uno Janua- 
rio y al otro Rebruario , que son nues- 
tro £nero y Febrero, conscitu yendo al 
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pTJmero por principio del año, y lle- 
nando los dias de ambos con las diver- 
sas denominaciones de Fastos, Nefastos^ 
Coraitiales , íntercisos , ferias y fiestas 
que refiere y describe Ovidio (i); pero 
todavía la cosa quedó imperfecta , por^ 
que faltando once días para^ igualar ai 
año vertente , y para que el sol llegase. 
al punto del Zodiaco en que habia es- 
tado el dia primero de Enero , necesa- 
riamente se anticipaba once dias el prin- 
cipio de cada año , y al cabo de tres ó 
quatro variaban notablemente los qui- 
cios y estaciones cardinales de él , ocur« 
riendo los dias de Equinoccios y Sols«- 
ticios un mes ó dos antes que se veri- 
ficasen en el Zodiaco , y para remediar 
y corregir este defecto , se inventó el 
medio de las intercalaciones , que con* 
sistian en ir ingiriendo dichos once dias. 
^en cada dos ó cada tres años; á la ro- 
¡untad del Pontífice , que llamaban Má-» 
xímo , en quien residia el derecho y po- 
testad de arreglar cada año, los meses 
y dias de que cada uno habia de cons* 
tar 9 y añadir y poner los intercalares 
dónde y hasta el número que le pare- 
ciese, 6 bien componiendo de ellos otro 
mes mas , ó bien añadiéndolos cada año 
al mes , y en la foruia que le parecía; 

(i) Fast.fcrM. 



en términos que como la jntercalacioii 
pendía del arbitrio y declaración Pon- 
tifical , hasta que este recaía no podía 
saberse la forma del arreglo que había 
de tener cada año, ni por consiguiente 
formarse efemérides para él. 

No se contentó con esto Pompilio, 
sino queden honor del número imparta 
quien los supersticiosos Gentiles venerad* 
ban con una especie de religión, ana- 
dió al año otro día mas , con lo que sa*- 
lió et número impar de trescientos cin- 
cuenta y cinco ;, y la detracción de es^ 
te día de los once que debían ser ínter^ 
calares , hizo embarazoso y dificultoso 
el negocio de la intercalación , no sien- 
do posible de tres decenas constituir un 
número impar de que componer otro 
mes , ni seguirse el método de. interca- 
lar délos Griegos, y resultó ademas con 
la adición de dicho día, que el año ex- 
cediese en él al curso de la luna, lo que 
causó bastante turbación en los Fastos, 
como todo lo refiere Macrobio , é indu- 
xo la necesidad de que cada vígésinao 
quinto año se suprimiese el mes adicio- 
nal ó intercalar , que llamaban Merken- 
donio, sin embargo de que en él cor- 
respondiese el período de la intercala- 
ción. Es tambiea de notarse , que el or- 
den que estableció Numa para los mé« 
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Febrero el último de todofrl6s^ del año^ 
sin que sea fácil de averiguarse quán:- 
do ni por qué empezó á, colocársele in- 
mediato y subsiguiente al de Enero. El 
Pontífice, á cuyo cargo corría el nego- 
cio de la intercalación , tenia el dere- 
cho y prerogativa de^ denunciar al pue- 
blo ei dia primero de cada mes. por la 
-fórmula y voz solemne Kalo,^ que sig— 
-nifica lo mkmo que el verbo latino vo^ 
€o\ y de aquí vino el llamarse ICalen- 
das los primeros dias de cada mes y j 
K alendarlo el Periódico que describe el 
arreglo , fiestas y lunaciones dé cada 
año ; aiünque propiamente hablánda, la 
voz Kalendario significaba entre los an- 
tiguos el libro en que por meses sees.- 
cribian los nombres de los deudores^ por- 
que era costumbre que en los dias de 
Kaiendas. vencían y se exígian las usu- 
ras correspondientes al mes anterior. 

El arreglo del ano, que queda re- 
ferido , y que fué establecido .por Nii- 
ma , fué el que rigió , y . se observó por 
todo el tiempo de la República, coa las 
adiciones y modificaciones qiie quedan 
insinuadas, y que en varios tiempos fué 
preciso hacer paral corregir los defectos 
que se iban adviniendo sostener la exé- 
quacion del año civil , que después de 
Numa quedó uniformado al lunar , con 
el vérteme natural ó solar, á quien pa*. 
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ra diferenciarle de aquel llamaban Mag- 
no, como se colige de aquel ^erso de 
Virgilio: * ^ 



ínter ea magnum sol circumvolvitur armum. 

/ * ■ 

Los errores que contuvo el modo de itf- 
tercalar , y á que dio causa el estar es- 
te negocio confiado al arbitrio Pontifi- 
cal, corrieron por todo el tíen^pode la 
República, y la inexactitud de muchos 
llegaroA á causar el desconcierto de que 
en el tiempo del Dictador Julio Cesar 
S9 hallaban antepuestos y desencaxados 
de sus quicios los diaá y puntos cardi- 
nales del año ; de tal modo, que Ips 
equinoccios y Solsticioi caian y ocurriaa 
mas de setenta dias antes que se veri- 

. ficasen en el Zodiaco : es decir , que la 
inexactitud pequeña y poco ad ver ti ble 
de cada año , vino á componer al fin de 

^ la República^ nada naénos que setenta y 
ocho dias , en que el año civil se halla- 
ba ^ y le halló Cesar anticipado al ver- 
tente y solar , y . qucrienda remediar es- 
te error y trastorno , que consideró y 
halló ser causado por la poca ünifornñ^ 
dad de las intercalaciones , y por la ar- 
bitrariedad , y menos arreglo con qu^ 
se hablan hecho ., dispuso abolirías y 
proscribirlas totalmente; y valiéndose 
para la empresa de Marco , Fia vio /Es* 
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criba , y de otros sugetos versados y pe- 
ritos en la materia , intentó é hizo la 
corrección del año, y acomodándole al 
carso y revolución del sol , puede de- 
cirse le constituyó y formó de nuevo, 
quitando del todo el mes intercalar , y 
con él la ocasión y causa de subsiguien- 
tes errores y desarreglos, como así lo 
escribe Suetonío en su vida (i). 

El compendio del nuevo arreglo j 
forma que dio Cesar al año , y el plaa 
de su corrección , fué el siguiente : Lo 
primero y al año corriente » añadió to- 
dos aquellos dias que faltaban , {5^ra qué 
las principales estaciones se fíxasen ea 
sus debidos y correspondientes quidos, 
. con lo que salió un año de quatrocien- 
tos quarenta y tres dias , que se llamó 
el año de confusión. Esto así he9ho , y 
remediado de este nüodo el error y ex- 
travío que habían causado muchos si- 
glos, estableció para los sucesivos lo 
siguiente : los diez dias que ^se aña- 
' dieron al año PompiUano , como inter- 
calares , y qiie habían x^ajusado el des- 
' arreglo , los ingirió, y añadió á los fosr 
s^% que le. pareció x:onvenicnte , y Jos 
-repartió en esta forma : á los meses de 
Enero , Agosto (que entonces se llama- 
ba Sextil; y Diciembre , les añadiólos 
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dias á cada uno, haciéndolos de trein« 

ta y un. dias ert lugar d^ veinte y nue- 
ve que antes tenían , según la ordena- 
ción de Numa , como ya queda tocado; 
y á los de Abril , Junio , Septiembre y 
Noviembre , que tambiea , y según la 
misma ordenación , eran de veinte y 
nueve dias , añadió uno á cada uno, de- 
xándolos de á treinta. Marzo, Mayo y Ju- 
lio , á quien pusQ y dio su nombre , y . 
Octubre quedaron en el mismo estado,, 
con lo que , y con los veinte y ocho 
dias de Febrero, compuso un año de 
trescientos sesenta y cinco dias , igual 
a) curso y revolución del sol, menos 
casi seis horas que gasta mas cst^ Pla- 
neta en llegar al punto del ^odiaco,^ 
de que el año antes salió , y.ísn absol-* 
ver y concluir perfectamente su círcu- 
lo y revolución , para cuyas seis, ho- 
ras que fal tatúan cada año á la perfecta 
eícéquacion de él con el curso y pérío-í 
do solar , ordenó 4jue cada quarto año^ 
se añadiese é intercalase un dia al mes' 
de Febrero , entre el veinte y quatro y 
el veinte y cinco, cuyo dia se llama- 
se y contase lo 'mismo que el veinte y 
quatro , sexto ¿ntes de las Kalendas de 
Marzo , y porque había en el tal año. 
dos dias consecutivos con la denomina* 
cion de sexto , empezó á llamarse Bi- 
sextii el año en que se intercalaba el dia 
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Juliano , y, es ^ que ahora nosotros 
llamamos Bisiestos 

Este arreglo ^ que sin duda fué el 
que mas se acercó al año antidiluviano, 
corrlgió en la mayor parte los anteriores 
errores ; abolió el uso de las intercala*- 
clones que los habian causado y produ- 
cido ; ^oscribió la licencia y arbitrarie- 
dad q^e eñ ellas usaban los Pontífices; 
constituyó en dias fíxos invariables las 
I^alendas ó días, primeros de los meses, 
sin. respecto á las^neomenm ó dias de 
luna nueva , que eran los que antes go- 
bernaban para la cuenta del mes; quitó 
á los Pontífices la facultad , ocasión y 
arbitrio de anuhciar y declarar ^or la 
fprmula y voz solemne Kalo los dias de 
las Kalendas ^ y anteponer ó posponer 
en beneficio de los candidatos y de sus 
intrigas los principios de los meses y 
los dias comiciales , y demás ferias que 
seguían á las Kálendas; y por último, 
el arreglo Juliano pu^o la cosa en térmi* 
nos que pudiesen organizarse , formar-» 
se y publicarse unas tablas perpetuas, y 
no quedase como antes pendiente y 
comprometida . la órden^tion de cada 
aíío á la declaración y arbitrio Pontifi- 
ca 1. Con .todo, y aunque, la corrección 
y reforma de Julio César parecía ha- 
ber puesto el año civil en una perfecta 
exactitud -oón. eL veriepte y iSgíaz^ :al 
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im y al cabo de diez y seis siglos st 

vino á descubrir inexacta la intercala- 
ción que quedó del dia Juliano , y que 
había turbado y movido de sus quicios 
1 os equinoccios y demás puntos cardina-- 
les y y por consiguiente se celebraban 
antes de su debido tiempo las Pasquas y 
demás fiestas movibles, pues como lo 
.que él año vertente ó solar excedía al ci- 
vil y no eran seis horas cabales ^ y sin 
embargo se contaba con ellas completas 
para qi:e compusiesen cada quarto años 
el dia bisextil » vino á suceder que loa 
pocos minutos que cada año bisíexto se 
intercalaban de mas, en el tiempo y 
transcurso de mas de die:¿ y seis siglos 
desarreglaron á el año en términos , qu^ 
ocurrían los equinoccios ¡y solsticios diez 
días antes que se verificasen en el Zodia- 
co ; á cuyo mal y desarreglo se ocurrió 
en el siglo diez y seis por la correc- 
ción Gregoriana , la qne en un momento 
arregló lo que poco á poco habían ido 
descomponiendo tantos siglos por el me« 
diodia de multar á aquel año en diez días, 
mandando que inmediatamente después 
del dia cinco de Octubre se contase y si^ 
guíese el dia quince , con lo que los pun« 
tos y estaciones cardinales quedaron resti- 
tuidos á sus correspondientes días y qui« 
cios; y para precaver en lo sucesivo otro 
Igual desarreglo con el desperdicio de 
Tm. 1. N 
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aquellos minutos de que antes nó se ha- 
bía tenido cuenta , se establecioiigme- 
sen como antes cada quarto ano los 
bisiestos; pero que de los centesimos 
' lo fuese solo €l qaarto, y no, los tres 
anteriores ; de cuyo arreglo , y de los 
fundamentos en que estn va, omito ha- 
blar por no considerarlo concerniente 
á nuestras conversaciones , que ruedan 
sobre puntos de humanidades y anti- 
caedades, como ni tan poco de si es 
susceptible de alguna reforma el ano em- 
bolismático de que usa la Iglesia para la 
exeqüacion del Lunar con el Solar , y 
para la celebración de la Pasqua. y de^ 
mas fiestas movlbtós , porque estos son 
asuntos , sobre los que en nuestros días 
$e ha escrito, y se está escribiendo 
mucho , y se hallan sobradamente es- 
clarecidos , y difundido su. conocimien* 
to y noticia. Antes de pasar de aquí, y 
de entrar en otros puntos de antigüedad 
y obscuridad que contiene el asunto 
• del año . y sus especies y diferencias, 
convendrá notar que la variedad que 
hasta el arreglo de Numa (quecasi llegó 
"á. hacerse universal) ho.bo. en «ste pun- 
ió , usando y teniendo- cada ración su 
.diversa clase de áfios, unos mas reducidos, 
y otros mas largos y extensos , podo in- 
jiuij .en ia variedad de suputaciones de 
éí Ulmk^S los ,üe.mí«ís. Aatiguos , y 



en. la dificultad de conciliarias, hablanT 
do y contando unos por una especie de 
años , y otros por otras ; advertencia que 
acaso podrá conducir para la conciliación 
de dichas suputaciones, y para resol* 
ver muchas dificultades cronológica* 
que parecen insuperables. . 

No será fuera de propósito el hablar 
aquí algo de la nueva fornia de año que 
acaba de organizarse por la República 
Francesa , y que gobierna en todos sus 
dominios ,.y en los exércitos que man- 
tiene fuera de ellos. Cómponese , pues, 
este ano de doce meses, cada uno de 
los quales tiene treinta dias , divididos 
en tres partes , que Uaman décadas , y 
al fin del duodécimo y lUtimo mes sí* 
jguea , como apéndice , los cinco dias 
que llaman adiccionales, en los que ce-> 
lebran las fiestas públicas del instituto 
republicano , á saber: la.de las victo* 
rias , &c. ; con cuyos cinco dias (jjue 
en el año bisiesto deben ser seis ) com- 
ponen los trescientos sesenta y cinco 
dias del año , y concluidos, principia el 
siguiente, contándolos todos desde la 
época del establecimiento y fundacioa 
de la República, de modo , que el pre- 
sente de mil setecientos noventa y cinco 
es el tercero de dicha época república^ 
na. El principio del ano le constituyen 
en el Equinoccio Autumnal , ó del OtOf 
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8o« de modo que el primer día del ano 
viene á ser el de dicho Equinoccio ^ ó 
alguno de los inmediatos , según que el 
que acabó haya sido , ó no, bisiesto , j 
haya el dia intercalar ocupado el todo 
6 la mayor parte del Equinoccio, ó 
del en que el sol entra , ó toca en el 
primer punto del Signo de Libra , des- 
de cuyo dia principia el primer mes^ 
compuesto, como va dicho , de tres dé- 
cadas , ó treinta dias , concluidos los 
quales sigue el segundo mes, y por es- 
te orden los demás , que en todo son 
iguales, y cada uno, con poca diferen* 
cia , empieza quáudo el sol entra en ca- 
da Signo de los doce del Zodiaco, y 
viene á concluir quando sale de él ; en 
términos, que un mes republicano par- 
ticipa de dos de los nuestros, compo- 
niéndose del último tercio del mes que 
va á espirar , y de los dos primeros del 
siguiente. 

La cuenta de los dias la hacen en 
esta forma: !• Vendimiarlo. 2. Vendi- 
miarlo, &c.; con la advertencia de que 
el 10 se llama también decada primera, 
el 20. segunda , y el 30. tercera. Los 
nombres de los meses guardan cierta 
consonancia en su inflexión y termina- 
ción , teniéndola distinta los de cada es*, 
tacion. Los tres del otoño terminan to- 
dos en ario^ los del invierno en osei^ los 
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de la Jiritnavera en ¿ar/, y Wdel éstíd 
en or. El primero de dichos meses, y 
con el que da prinGipio el año, se lia i 
ma [Vendimiar io ^ cuya dehtomlnaciofi ttJ- 
ma de las vendimias ^ue se hacen en él; 
el segundo Brumario^ que en él idionlia 
francés significa niebla, por las que sue- 
le haber en él ; el tertero -Fr/Vw^r/t? , dé 
Primas^ que\^i^ifíca la escarcha;' el 
quartD Nivose ; el quintó. Píu^iúse , y el 
sexto t^entose , por las nieVés, lluvias y 
vientos, que respectivamente suelen ocur- 
rir encada uno deellos;elséptimo^er- 
-nj/f^tíf/, porque en* ^1 brotad y ¿érmínah 
ios végétatesf; él ottZM<y í^úf^éaí ^ y ^él 
ñoñolPrairial^ por ser aquel el' tienípb 
de las flores, y este de la mafyor -pujan- 
za de las yerbas y prados-; el décimo 
Mesidor , por ser tiempo dé la siega y 
recolección de>:lás miéséá ;'*6f; undecíñiÓ 
'fhermidor\ por «erío de tóindr l©¡ál)afl<% 
y é[ ánoáécímoFtüCtidof^ póirque eri él 
acaban de sazonarse todas las frutas: 
después siguen los cinco días adlccióaa^ 
les, que en el año bisiesto deberán set 
seis , como ya queda dicho i>' y concluid- 
dos empieza él nuevo año, y esta es íá 
suma deí republicano dé Frari<AaVcíüt 
en su duración y arreglo coincide coii 
él nuestro, y solo se diferencia en el 
principio de él y de los meses ,^íen-lc« 
^(>mbrés de estos ; cti el número de sus 
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tdias, y moda de contarlos y .distribuir- 
los en decadas , y no en senáanas , y ea 
ponerse al .iin los dias adiccionales ^ que 
jüa ordenación 4^ Julio «César .distribuyó 
.entre los :meses , y ^creo no me culpen 
Vms. por esta que parece digresión , en 
la descripción del año republicano , por- 
que, como asunto jiuevo y recién orga- 
nizado , creo no esté inuy .difundido su 
^conocimiento y noticia* 

Contesto aparece «quedaba tdesentra- 
fiado ^el asuntó., y descubierto quanto 
ien sí contiene relativo á antigüedades^ 
«si no restáraapurar el supuesto que hi- 
;ce al principia , tde ^jue >el año .Antidi- 
luviano *estu¥x> :ar reblado. i)erfectamen- 
te al curso y r^voljucioh .del .sol, y que 
perdido este arreglo , que xs iregular y 
verosimije se debiese ,á los iprimeros ía- 
^jtrigrcfts ,. por .el jdiluyjio y por la disper- 
sión ^que $u1bsiguió :i la «edificación cde 
Jo torre , costó ,tanto:trabajo.9ttiempa y 
^desvelo -.el volverle .á .adquirir , constí- 
;tuir y jperfeGcionar:; y .este empeño de 
persuadir, que -el 9ño que coordinó j 
lefprmó Juljo César , .veniará ser casi. el 
mismo ^qüe el .Antidiluviano,, ^me pone 
«en (ébde idiscurrir y .hablar sobre la .ex- 
tensión y ¿duración que tuvo éste., y de 
^examinar y resolver qué clase.de .año« 
>fuéron los que Moysés refier^ ivivió ca- 
4^ uno de aquellos antiguos Patriarcas^ 



y deque í$e vaííá para la cuenta dé su* 
vidas , y para ía^ Cronología de la His- 
toria de la primera edad del mundo^ 
que duró mil seisdentos' cincuenta y seis 
años , y comprehende eI.--tiempo^ que 
corrió" desde la creación: hasta el dilu- 
vio, porque no falta quien haya pensa- 
do y querido sostener , qué los; años 
que vivieron los dichos Patriairx:as , y 
por consiguiente los que marón los An- 
tidiluvianos, y que «ervian para la cuen- 
ta y cronología de sus vidas y suce- 
sos , fueron itras^ cortos y de menos du- 
ración que los nuestros; ^ haciéndolos 
unos de dos , otros de tres ^ otros dé 
quatro meses, y otros pura y riguro- 
samente lanares 6 de un mes , que es 
el tiempo que gasta la luna desde una 
á otra conjunción con el sol , y ¿en 
concluir una perfecta vuelta al Zodia- 
co , y un signo mas^ hasta alcanzar al 
Sol distante yarotro tanto del punto ea 
que se verificó la anterior conjunción» 

Estamos pues (y es preciso resol- 
verla f para comprobar el supuesto que 
dexo hecho , del arreglo y exactitud 
del año antidiluviano) , en la questíon, 
sobre si fueron iguales , 6 menores que 
los nuestros , los años que vivieron los 
antiguos Patriarcas , los mas de los qua- 
les pasaron de novecientos, y alguna 
de ellos , que fué Mathusalem > lleg6 á 
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poveciento» sesenta y nueve. Al paso 
que los que quieren hacerlos de tres, 
quatro f & menos meses , tienen pocos 
j^uodamentos para sostener esta opinión , 
los hay amontonados para defender , y 
aun demostrar , que los años, que vivie- 
ron aquellos Patriarcas , y *por consi- 
guiente los que, corrían y regían antes 
del Diluvio , eran exactamente ajusta- 
dos y arreglado^ al curso' solar, y de 
tanta ^tensioíi y duración , como aho- 
r^ Jp^ nuestros. El prinqipal fundamen- 
to de la contraria opinión , presentán- 
dole en toda su posición, consiste en de- 
cir , que ochocientos ó novecientos ar- 
ñ<>s,4edos ó de tres meses , equivalea 
¿ un número. dQ. años colares , que con- 
forma mejor i y ño excede- mucho á los 
límites con que el Real Profeta nos des- 
íH'ibió.la vida del hombre (i). Añaden 
ú esto, que parecía .qu^si. imposible, que 
en la primera edad viviesen los hombres 
uiia vida ;taq larga , y quelesta con tan 
poca uniformidad , y tan^ rápidamente, 
«e hubiese ido acortando- y reduciendo 
después del Diluvio , en términos que 
,en tiempo, [de David estaba ya reducida 
fá I setenta anos , ,cuya :gran: decadencia 
en tan, poco, tiempo probaria \fiL déla 
naturaleza , y el sistema de la senectud 
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r del itíufidov abandonado y proscripto 
( por la mas juiciosa critica , y por los 
I mas. sabios observadores de la natura- 
1 kza; cqn lo que, y con raciocinar y^ ob- 
servar , que quando Moyses escribió el 
Pentatheuco para instruccioude los He- 
bireos ^ y quando les contaba . y media 
por arios las Vidas de. los Patriarcas an- 
tidiluvianos^ debia hablar de aquella es^ 
pecie de años, que entre ellos estuviese 
es uso y observancia ; y como acababan 
de salir de la cautividad de Egipto y es 
de suponerse serían los de dos, tres ó 
quatro Ineses, que como queda dicho, 
observaban los Egipcios ; todo lo qual 
parece se persuade^ que los años antíditu'- 
vianos., y los que usó Moyses para la 
Cronología de la primera edad , no fué^ 
ron solares , ni de tanta duración como 
el Pompiliano y Juliano , que quedan 
descriptos ; per6 sin embargo de todo 
esto , $on mas eficaces y . concluyentes 
los/fundamentos que hay para sostener^ 
kjue^ los : años antidiluvianos coequaban 
é igualaban exactamente el curso y gí« 
ro del sol por el Zodiaco , y eran de 
tanta duración como el nuestro xTerten-^ 
te ; de forma , que los qüfe cuenta Moy>* 
ses .li#ber vivido cada* Patriarca í,fué^ 
ion en todo iguales á los ivueatros*.. 

Por este partido y opinión está ex- 
presamente ei Gran Padre y Doctor 
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de la Iglesia San Agustin (i)» diciéndov 
que el dia entonces era compuesto de 
dia y nochevy comprehendia' la dura- 
ción de veinte y quatro^ horas ,. cómo 
ahora ; que er raes era' unff perfect^ lu- 
nación ,> contada de' conjimxrion^ á coa« 
juncíon c coma ahora ; y que el año era 
de doce^ meses ^ como ahora , con la a- 
dicción de cinco dias para igua:lár el 
curso y período solar ; y en favor y a- 
poyo de esta tan. respetable autoridad^ 
hay y abundan^ amontonadas razones.- 
No es de creerse ni presumirse , que' el 
Sagrado Historiador , cuya pluma se 
gobernaba por ía inspiración Divina, 
usase para su Cronología ^ y para con- 
tar las vidas de íos Patriarcas , y fixar 
los demasf sucesos de la primera edad, 
de una especie de años ^ y de otra pa- 
f a describir la duración del Diluvio , si- 
no que guardando exactitud y conse-- 
qüencia ^ asá de una misma especie de 
años para lo uno y para lo otro. Vea- 
mos ^ pues , qué duración tuvo el año del 
Diluvio^ y los días y meses de que se 
compuso , y que con tanta exactitud y 
Qienudencía se describen en los capítu- 
los 7 y 8 del Génesis. Empezó el Dilu« 
vio al amauecer del dia diez y si^e del 
segundo mes del aña seiscientos de la 

(i) DiV. Áagust. de Cioit. lih. i f • 
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vida de .Noe, .durando la continua llu- 
via quarenta días .con sus noches , con 
lo que pereció todo .viviente , quedaadp 
todos sumergidos jen las aguas que inun- 
daron y .cubrieron jtoda la tierra , y qu^ 
se elevaron quince xodos sobre los mon- 
tes mas altos .del mundo. £1 Arca baxó 
sobre los de .Armenia el 4ia veinte y 
siete del séptimo ;nies , -y .el primer dia 
del mes décimo empezaron ,á descubrir- 
se las puntas de las cumbres de los mon-> 
tes; no vuelve :Moyses .á hacer mencioa 
. de mas ^meses.; pero .nos ctien ta .cincuen- 
ta y quatro dias, que xorxier.Qn^en lasi^ 
gúiente forma.: quarénta íhasta ,que,ech<S 
.al cuervo,, y Á la ¿paloma después de él, 
la que incpntinenti 'svolvió^al Arca , no 
habiendo hallado terreno en que íixar 
.el pie : siete hasta que la .echó segunda 
vez , y ^volvió .con :^ün aramo jde .oliva .ea 
.el pico ; 'y^^trosísiete chasta que ílaxechó 
.tercera v^z ; kdefoxma^ que .dichos cin- 
cuenta y vquatro diass y los queges ¡re- 
gular linter mediasen desde ias salidas 
hasta las vueltas de la j)aloma,, vienea 
jÁ coniponer^dos ¡meses ,^ue;Unidos«á los 
.otros sdlez,, sale ^.en liniplo , ;que «el ;anQ 
.del Diluvio^ y poríCQnsiguiente ;los .de- 
más de que .usó IVIoyses jpara la Crono* 
;Iogía de su .Historia, fuér:on,de:doce n*e- 
:sei y é iguales á los nuestros , como enjgl 
.lugar citado lo afirma San Agustio* ^ 



v^ 



/ 



Cao4) 

Aun hay otros fundamentos que Ca- 
lifican la igualdad del año antidiluvia- 
no con el nuestro, y que los que vivie- 
ron los antiguos Patriarcas no fueron ni 
pudieron ser de dos y de tres meses ^ co- 
mo los qife usaron los Egipcios^ sino 
iguales en todo á los nuestros. Adán tu- 
vo á Seth , siendo de ciento y treinta 
años , los que si se ponen de tres meses, 
componen treinta y dos años y nledio 
de los nuestros , y de este modo y por 
esta cuenta , saldría que en el año trein- 
ta y tres del' mundo , 6 de la vida de 
Adán , yá habian sucedido la muerte de 
Abel ^ la peregrinación de Cain , el na- 
cimiento de Henoch, su hijo> la edifi- 
cación de la ciudad de su nombre , y 
todo lo denlas que refiere la Escritura 
íntés del nacimiento de Seth , y no pu- 
do haber sucfedidcf en treinta y tres a- 
ños solares , ni en menos tiempo que un 
siglo , deduciéndose de aquí , que los a- 
fíos de la. vida de Adán' no eran de dos 
ni de tres meses. Abrahan y Sara tuvie- 
ron á Isaac en su vejez (que así se ex- 
plica el Sagrado Historiador), siendo a- 
quel de cien años , y e«ta de noventa, 
como expresamente consta del Gene- 
sis (i) ; y si suponemos .estos años de 
tres meses , vendrá á salir que Abrahan 

(i) Genes, cafp. i*] et ii. 
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al nacimiento de Isaac tenía veinte y 
cinco años , que justamente componen 
los trescientos meses, y Sara veinte y 
dos y medio f de cuya edad no podía 
sin impropiedad llamarlos ancianps^la 
San|:a Escritura. La segunda edad del 
mundo , que se contó desde el diluvio 
hasta la vocación de Abraham^ duró 
quatrocientos quatro años v y poco mal; 
la tercera , que síe contaron desde Abra.^ 
ham hasta él fia de la serviidumbnk 
del pueblo en Egipto, y si ponemos 
de dos ó de quatro meses los años de 
éstas edades , resultará una duración -y 
espacio de tiempo tan corto $ 'que re- 
pugnaría el que ocurriesen y^.^pudiesoli 
verilearse los machos sucesos, qiie :^ 
cada edad nos refiere, la Santa Escri- 
tura. Por estas y otras razooes qme 
{ludieran producirse > se viene á . sacar 
poK mas regular y creíble que los a^ 
fios de los Patriarcas fueron dé* igual 
duración que los nuestros , que el a* 
ño Antidiluviano estaba exactamente 
arreglado y acomodado, al curso del 
sol , y que este arreglo pudo -perder- 
se en los descendientes de Noq ^ por la 
confusión de las lenguas é idiomas , y 
por la subsiguiente dispersión , como 
ya queda notado. 

Para acabar de desempeñar comple<^ 
tamente el asunto y resta hablar algo, 4^ 
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los'ttiéses y é€ los dias^ yaela^ parte» 
en que ios Romanos y Hebreos los dií^i- 
¿ieroiu Los meses contcniao.cres^ partes, 
que se llaaiaban Kalendas^ Nonas é Idus; 
las primeras íixas al día primero de ca« 
da mes; las segundas al quinto, y los 
terceros al trece , excepto en los meses 
<de Marzo , Mayo , Julio y Octubre , en 
los. que segua es mas qiie sabido, eran 
lasrNooais á siete, y los Idu^ á quince. 
^ qubda significado de dónde trían su 
wáenomí aacion ó deriva cion las Kalendas: 
las Nonas se llamaron así , porque entre 
ellas y |los Idus mediabaa nuev^e dias 
inclusive , y estos parece sq denomina- 
.bao así :del verbo iduare^ que en lengua* 
{ge eu trunco , ^segun lo refiere Macro* 
-bio (t), significíd>a divid'u:, porque el 
tdia de los Idus era el, que partía y divi- 
:diií:£l tnes én dos mitades casi, iguales^ 
La cuenta de los días se tomaba y hacia 
MesdejQstos tres dias cardinales y fixos, 
-<:omandcr hacia atrás , de modo que el 
^ia anterior se llamaba pridie ó segundo 
Mnte (Nonas ^ el que le precedía terce- 
ro , y *así de los demás hasta llegar á 
las Kalendas , y lo mismo sucedía desde 
los Idus á las Nonas , y desde las Ka- 
lendas del mes siguiente , hasta los Idas 
del corriente. Los días, que eran el espa* 

(i) Macfob. SatoroaL lik. i.cof. ij. 



cío de veinte y quatro horas i cómpfe-- 
hendiendo cada uno su respectiva noche^ 
coiueüiaa varias partes eu que dividiao 
tanto los días como las íio^hes; «sin da-^ 
da porque ^efítóncesáua u» -fite habían 
inventado., ó no w freqiiéntában^ucíi6 
los reloxes de ' sol ^ ó |)b9rque estos na 
eran' una regla exacta: para designar la 
parte y estado del di^v. o porque n» 
jervian ^ los niebiososx y^.bbsburos ; ni 
laiiipoco «en Jas noches» i> * ^o-n v ..ía74 
^ Hubo diversidad i entre ios fl^breoí 
y Romanos .» tanto, aü TeL priacipiavco^ 
roo en la^ partes encifue pdi^ridian los 
dias y> iais^ noches : a^jitóllds' principia- 
]t>an y.éonu^mi ^1 di^ú'ídtísde). po¿eurs6 
^r> sol Jia$ta)0££4>tal'hor^4dl isiguieiíté) 
¿ Ip que . alúdie él sag'rado Historiado^? 
en aquellas palabras ééL capítulo "pñ^ 
xnero del Génesis ; faciumqüe ^st vespií^ 
re et mane, diei úms ; y j^estos le prinicü 
piabap y contaban' de MOid^ia nochera 
media noche V como ahora^nbsotro^^ibu^ 
«amos; unos y otros dividieron^ tanto .el 
dia, como la noche, en diversas partea; 
los Hebxseos, que ieaiaii'|)Of día arriñdeít 
desde que salta >d sol ha^ qiíe'se ¡iéP 
«ia V dividían' este tiempo en -quat^j^a 
partesiguales ; la.priipera-empezaba eh 
el punto de salir el sol, la segunda 
qpando lleg^l^a al primer quadrante del 
arco, ó semicírci^ >que forma c^da 
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dia^ desde el puato en que monta el 
Horizonte, hasta el opuesto en que se 
oculta ; la tercera qiiando llegaba al 
meridiano , y la quarta qu:indo toca«- 
ba el quadrante últioao , y á estas qu.:- 
tro partes llamaban prima, tercia ^sex** 
ta y nona , cada una de las quales pa** 
rece se subdividia en otras tres , como 
se colige de/ aquello del Evangelio (|)« 
Nonne duodec(m sunt hora diei. Del 
mismo modo dividían la noche en otras 
quatro partes iguales , que llamaban vi* 
gilias , denonünándolas prima , segunda 
tercia , y quarta vigilia , y de es- 
tas habla el Santo Evangelio^ quando 
refiriendo, el Nacimiento del Salvador, 
dice que los ^ pastores velaban las vigilias 
de la noche sobre su 4*ebaSo (2), y 
quando alabando á los siervos que es- 
tan prevenidos para la venida de su Se- 
Sq€ , dice : et si /venerit in secunda vigi^ 
lia , et si in tentia . vigiHa venerit , et ita 
invenerit , beati sunt serví illi (3). De 
aquí es fácil comprehender , que las 
partes en que dividían tanto el día co« 
inp la noche^ 00 eran de una misma 
ostensión y ditracion todos Iqs cíias, si- 
00 que crecían y mengua ban^á medi- 
da qae crecían y menguaban los dias 

(t) Joan. caf. 1 1 . T 9. (a) Lodt w/. 2. V. 8. 
. (i) hvLí^ cap. Li. é y%. 
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y las noches , siendo las de hoy algo 
mayores que las de ayer , si era eñ tiem- 
po en que los dias iban creciendo, y 
al contrario, y menores si iban men-- 
guando. Babia también él primo dilu^ 
culo y que era el tiempo del amanecer 
y la unión del íBn de la quarta vigilia 
con el principio de la primera, y el vw 
pere , que participaba del fin de la no- 
na , y del principio de la primer vigi* 
lia de la noche. 

Los Romanos dividían tanto el dia 
como la noche en diferentes * partes; 
aunque sin darlas exacta y determina- 
da duración : sus denominaciones , según 
se colige de Elauto y Macrobio (i), eran 
y llevaban el orden siguiente : las del 
dia , Mane y ad meridiem , meridiesj me^ 
ridiei inclinatiú , sol ocasus , vesper\ las 
déla noche prima fax j concubium ^ nox 
intempesta , media nox , media noctis 
inaiinatio , gallicinium., conticinium : te- 
nían también dos crepúsculos , el uno 
vespertino , á quien propiamente llama- 
b%fi crepúsculo , y el otro matutino , á 
quípn denominaban diluculum; de uno 
y otro se hallan elegantes descripción 
íies en Virgilio , entre las que mereced 
ser citadas las sijguientes: 

(i) Plaut Asinar act. 3. Macrob. Satoraal/i^, x. 
Tom. L O 
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DEL VESPERTINO. 

Vertitur interea ccelum , et ruit occea-- 
na nox (i). 

« 

DEL MATUTINO. 

Jamque jugis summa surgebat Luci^ 

feridce^ 
Ducebatque diem (2) •••••• • 

Las denoininaciones de los días tam- 

^ • _ 

bien fueron diversas entre los Hebreos 
y los Romanos, unos y otros los con- 
taban- y distinguían por semanas^' pe- 
TO aquellos los llamaban prima Sabá^ 
thi ^ tertia ^ quarta^ quinta^ sexta ^ i 
quién también llamaban Parasceve^ y 
Sabatbum\ que era el último de los sie- 
te. Los Romanos los denominaron de 
sus fingidos y fabulosos Dioses ó Plane- 
tas ; el primero del sol , el segundo 
de la luna, ef tercero de Marte, el 
quarto de Mercurio, el quinto de Jú- * 
piter, el sexto de Venus, y el sépti- 
mo de Saturno. 

Hizo aquí punto , y ce^ó de . ha- 
blar Don Modesto , y viendo Doa 
Anseljiío que había concluido la diser« 

(i) Eneyd. 2. v. 250. 

{2) Eneyd. 3. v. 8ox. 
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tacion con que los había tenido diver- 
tidos y suspe;isos , sobre el ano , su o- 
rígen y progresos , y sobre lo demás 
que por conexión del asunto habla ex« 
pilcado, dixo: y ó ciertamente espera- 
ba , que por apéndice de la materia 
hubiese Vm. hablado algo de los años 
que los Hebreos llamaban Sabátbicos 
y de Jubileo , de ios años grandes de 
}os Gentiles 9 de los Sóticos y Ciníos de 
los Egipcios , de las Olimpiadas , Lus- 
tros, y otros períodos que envuelven pun- 
tos de antigüedad, como también de 
las épocas ó principios de suputar ma^ 
insignes , pues todos estos í>uptos parer 
ce tienen conexión con lo que se ha 
tratado : y á lá verdad , añadió Dóa 
Feliciano, que no dexarin de compre*- 
hender algunas antigüedades menos co- 
nocidas ^ y que puedan aumentarnos 
el .gusto que hemos tenido en oír al 
Señor Don Modesto , y vengan á set 
como miel sobre las ojuelas , y como 
pedrada en ojo de boticario; por lo 
que yo hago retención de mis papeles, 
y no hay que pensar, que hasta que 
se diga algo sobre los citados asun- 
tos Y los manifieste ni entregue , si me 
lo mandara la madre que^ me parió. 
Algo se ha de dexar , * respondió Don 
Modesto, para que luzca el delicada 
aogealodel señor Don Anselmo ^ quiea 

O a 



considerándome fatigado, nos Hará el 
gusto y honor de desenvolver los pua« 
tos que acaban de indicarse , pues aua-> 
que en esté dia tocaba el mayor peso 
y trabajo á mi amigo Don Feliciano, 
e5 acreedor á que se le releve y dis- 
pense algo , por el hallazgo de esos 
papeles , que ya estoy ansioso é ímpa^ 
cíente porque se vean y se lean. 
- Con esto, y sin hacerse de rogar 
Don Anselmo, empezó á hablar en la 
forma siguiente: sabemos por las san- 
tas Escrituras, que los Hebreos , según 
las leyes que Dios les di6 por Moy- 
sés , además del año común ó lunar 
de que hasta aquí se ha hablado , ob- 
servaban otras dos especies de años; 
el uno que se llamaba Sabáthico , que 
constaba y se componía de siete ó de 
una semana de años , y por esta ra- 
zón era sabático cada año séptimo, en 
el qual cesaba la cultura y siembra 
de los campos, la poda de los árbo- 
les y las viñas , y en el que queda- 
ban los frutos , que espontáneamente 
producían los árboles y la tierra, al 
libre y común disfrute de los pobres 
peregrinos y extrangeros; y el otro 
que se llamaba año de Remisión 6 Ju-^ 
bileo^ que concurría y acaecía des^ 
pues de siete semanas de años , y por 
esta razón era Jubileo cada año quii^^ 
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qiiagésitno ^ y en éU lo mismo que ea 

el Sabático cesaban la siembra y poda, 
y las posesiones que en todo el perío- 
do de los cincuenta años se habian ven* 
dido y enagenado , hacia n reversión á 
s^s vendedores y á los antiguos jdue- 
ños, según las leyes que de esto se 
contienen en ' el Levícico { i ). 
' Las letras sacerdotales de los Egip- 
cios , que eran, mas obcrusas <iue las 
Geroglí^cas , como que ^u estudio y co« 
nócimiento sok) era permitido á los Sa- 
cerdotes 9 observaban otpos años , que 
Uamaban Sóthicos, y Cínicos, los^ue 
aunque en la realidad, concenian y com? 
prebeodiao una niisma extensión de tíem^ 
po i coa todo !$e diferenciaban , en que 
el Sóthtco era mísiicoi, enigmático, con- 
Udcto y envuelto en arcanos y miste- 
rios que la religión no permitía vul« 
gad.zar , y d Cínico era extendido, cla- 
ra , y vulgarmente conocido de todos; 
y Jio falta quien por medio de estos 
años baya ititeatadQ conciliar la varié-, 
dad y oposición ^ue se enci^nira en- 
tre la suputación de la Vuigata y el 
Texto d^ los setenta, queriendo que los 
^afiosde la Vulgaca sean Sóthícos y conr 
tractos,, y los de los setenta Cínicos y 
jj^xtensos, y t)nos y otros, aunque p.a« 
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rezcan diversos en núaiero , compre- 
hendan una misma duración: de.modo^ 
que los muchos de la suputación de los 
setenta equivalgan á los menos de la 
Vulgata , por ser estos contractos , y 
aquellos extensos^ sutileza que para mí 
es imperceptible , y no he podido com*- 
prehender su fondo y aplicación , por 
mas que n^e he desvelado en querer pe- 
netrar Iq que en este punto escribió D. 
Alfonso de Leyba , electo Obispo 4e Al- 
mería , citado por el P* Quadros Jesuí- 
ta (i). 

Los Astrónomos antiguos conocían 
también por anos él tiempo en que ca- 
da uno de los demás planetas hacen y 
concluyen su revolución ,' y dan una 
perfecta vuelta al Zodiaco, desde un 
punto determinado hasta volver á él, 
asignando á cada uno un número de- 
terminado de años , mayor en unos y 
menor én otros , á proporción que su 
mayor ó menor distancia de la- tierra 
hace mayores 6 menores sus s^írculos, 
y gastan mas ó menos tiempo en 
concluirlos con ^u movimiento propio 
de Poniente á Oriente , y con este mis- 
mo fundamenta observaron un año gran- 
de, acomodado al movimiento y giro 
del primer móvil , que suponen dará 

(i) Qaadrosi in Apparat. ni falest^ BiblU. 



aña perfecta vuelta ai Zodiaco en tr^ln* 
ta mil y mas años , después de los qua« 
les , y volviendo los Orbes á su primi- 
tiva posición , y las estrellas, planetas 
y signos á los mismqs aspectos ^ fingie- 
ron se renovarían y repetirían los pri- 
mitivos influxos en todos los subluna- 
res , y volverían á producirse los mis- 
mos efectos y sucesos: lo que no me- 
rece otra graduación que la de un clá- 
sico dislate , que nos llevaría al error 
de esperar otro diluvio, otra edifica- 
ción de la torre , otra destrucción de 
Troya , otra fundación de Roma , y o- 
tra repetición de los demás sucesos ^ 
que hasta hoy han acaecido en el mun- 
do, repitiéndose progresivamente todos, 
quando en el giro y revolución del pri* 
mer móvil volviesen las mismas cons- 
telaciones y aspectos- en que cada co- 
sa sucedió , lo qual aun el mas igno^ 
rante tendrá segurameate por un cono-> 
cido delirio 9 y se resistirá á toda otra 
creencia , que no sea la del año gran- 
de , acomodado al tiempo y duración 
de- la entera revolución del primer mó. 
vil ; pero sin aquellos efectos , y ^a 
poder ni él ni los . del curso y giro d^ 
los demás planetas ser medida del tiem- 
po , para lo que solo son acomodados 
los años lunares y solares, ó mas bien 
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el lunisolar , que es del que se sirve la 
Cronología. 

Para los cómputos de esta cuenta 
de los tiempos y fixacioh de los suce- 
sos á los en que cada uno acaeció, no 
solo se usd|de la medida de los años, 
sino que se iaventaron y usaron otros 
mayores períodos que sirviesen á la 
cuenta de ios tiempos , y para la mas 
fácil computación se ^xaron varias épo- 
cas ó prífu:ipios de contar para alivio 
de la memoria^ y evitar que* la compu- 
tación tuviese que tropezar hasta el 
principia y época de la creación , y 
hacerse cargo de toda la masa y du« 
ración del tiempo qtie desde ella ha cor** 
rido. Lqs principales y mas célebres pe^ 
ríodos entre los antiguos, así Griegos 
como Romanos, ftiéron las olimpiadas 
y los lustros: aquellas comprehendiaa 
er tíempa de quairo afips ^ los que coa^ 
eluidos empezaba y se contaba la olinib* 
piada siguiente, y eran propias de tos 
Griegos, que contaban el año «primero, 
el segunda , et tercero ^ el quarto de 
la olimpiada tercera, quarta, &a ; y 
IcKS lustros , que eran pecidiares de los 
Romanos , eran el tiempo y espacia de 
cinco años , concluidos los quales em* 
pezaba el siguiente, siguiéndose en ellos 
el mxswo órdea de contar que ea las 
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olimpiadas. Estas, si hemos dé creer i 
Textor en su oficina (i), tuvieron su o- 
rigen en Elide de Grecia , donde Hér- 
cules en honra de Júpiter instituyó al 
fin de cada quartoaño los juegos que se 
llamaron olímpicos^ de donde tomaron 
su denominación las olimpiadas , que 
eran el tiempo que transcurría desde los 
pasados á los siguientes juegos. Los lus^ 
tros , que eran propios de los Romanos, 
fueron instituidos por el Rey Servio Tu* 
lio, el qual después de haber dispuesta 
y establecido el censo ^ por el que dj&r 
tribuyó en seis, clases el pueblo , asíg^r 
aando á cada una las centurias corres^ 
pendientes^ instituyó el lustró ^ que 
consistia en el ^crifíclo de un cerdo, 
una oveja y un toso , después de hal^er 
dadov con «líos tres vueltas á todo el 
exército y al pueblo , juntos ea el caxjotr 
pQ Marcio , de lo que se hubo de llamar 
¿ustro, que significa la acción de ro-t 
dear ó dar vueltas , con)o se colige de 
la expresión y versa de Virgilio (a). 
Hacíase la lustracion cada quinto ana 
en fines de Octubre , y en &t!Q tiempo 
se acababan de exigir y recoger los 
vc^tlgales y tributos de todo el quior» 

(i) T9%tofht.o/ftcin. tk. 6* cap* de Specta€uUs% 

{%} Interea mixiis lustraba MenaU Nimfhiu 

Virgil,, Mghif. lo< . : 
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el lunisolar , que es del qw¿ pensado al- 
Cronología. ^^ viene del verr- 

Para los c6mputoj;^/gaifica pagar, 6 
de los uenipos y fl;/,^p¡o y desembara- 
sos á los en que^cion , 6 purgado de 
solo se us6|dp ^^piies de estos antiguos 
sino que sr^^J^^^^g^^^ observan el 

mayores ^^^ioa Romana , el del Áureo 
fó^-^^^ />^ el de las Epactas,en las que 
y^^'^tengo , porque es bien sabido el 
^^ ^^ y '^ naturaleza dé cada mío , y 
j^so que de ellos hace la Iglesia para 
y^ fiestas movibles , y para la exéqua- 
¿ovk del año lunar, que para ellas sigue 
con el solar , por el medio de intercalar 
6 añadir una lunación mas ea los años 
tercero , sexto , octavo , imdécimo , dé« 
cimo quarto , décimo séptimo y déci- 
mo aono del período ó círculo decenno* 
val 6 del Áureo Número* 
/ Las épocas 6 principios de compu- 

^ tar ofrecen alguna mas detención : ya 

/ queda tocado , que siendo embarazoso 

/ y dificultoso á la memoria el compre- 

hender y retener todo el tiempo que ha 
corrido desde la creación ^ y llevar la 
cuenta y cómputo de todo él /en alivio 
de ella se excogitó el dividirlo en par«> 
tes ó secciones ^ constituyendo y fíxan«> 
do el principio de cada nna á atgu^n su- 
ceso memorable , y mny sabido de la 
Historia , y llevando des4e él lá cuea- 
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ta de lojs arios que desde éotlobces lian 

ido corriendo^ y al principio de cada 
\ina de dichas secciones se díó y da el 
ombre de época* Los sucesos que cons- 
'¡yeron cada imo.su especial época^ 
on ^ en la Historia Sagriatda « la Crear^ 
, , el Diluvio, la Vocacioa de Abra- 
.iam , la salida de Egipto , la edi6cacioa 
del Templo , la cautividad de Babilonia, 
y la Profecía de Daniel , en la que en 
un Jnodo enigmático y profético $epa^ 
16 el tiempo que faltaba hasta. la época, 
feliz ( y que obscureció y arrinconó el 
uso délas anteriores) de la venida de 
Christo nuestro Redentor: en la Histo- 
ria profana constituyeron época> la des- 
trucción de Troya» ^ la venida da Eneas 
á Italia , el principio de las Olimpiadas, 
la fundación de Roma, y el principio 
de la República, En el día se hace po^ 
co ó ningún uso de estas épocas ^ ;sin du« 
da por la mucha obscuridad que * hay^ 
en ellas , y no ser fácil saberse , iiiauo^ 
rastreaírse el modo con que coiicurriaa 
unas con otras ; es de((^ír , qué a5o$ eran 
y se contaban de la destrucción de Tr^^r 
ya , y de la fundación de Roma en. ^ 
primero d^e la República. >. ^ ■■- 

En lugar de estas epodas , sucedWr 
ron y se han observado con exacta y 
corriente computación la de la Era vju¿- 
gari, la delNaci/niento de nuft$|ra^ 
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ñor ^esu-Cf^rista , que es la que géneral- 
mence se observa y gobierna en toda la 
Christiandad, y de la que el presente es 
el año de 1795 , y la Hegira de los Ma- 
IiometaaoB. £1 nombre de Era 6 iBra 
se coctipóne de quátro letras ^ de las qua- 
les lás dos primeras cooipoaea un dip« 
tongo ^ por lo qae , y por haber empe« 
zadO'eti el Rey nado de Augusto, pien-> 
san algunos que se llamó y conapuso la 
voz ^ra de t|is qoatro letras indicíales 
de estas palabras laritias;: ^¿ Eíxordig 
ÍLegni AugusJi. La época del Naeimien^ 
tx> empezó treinta y ocho años después 
de la de la Era vulgar ; de modo , que 
el año treinta y nueve de esta fué e! 
primero de ChristOyó 4o que es lo mis^ 
mo , el año primero de la Era cltristia- 
Ra concurrió coa el treinta y nueve de 
la vulgar. La Hegira principió y se for* 
mó mucho después en el año 622 de 
Christd.^ (fae fué el 660 de la Era yul'- 
gat :' á su fotiftacicm dio causa la huida 
6 fuga lie Mahoma (que esto quiere d^ 
cfr la Yoz Hegira) de la ciudad de Me* 
ca -^ donde por sus errores trataban de 
J*emleírlfe y castigarle ^ y desde essta fa- 
ga ó Hegira « em^pez^ron y dignen ia% 
Árabes y Mahometanos la cuenta de 
IBS áSos, constituyendo al nle la fuga 
por época ó principio de su suputación: 
{mixo e^os supuesta » es fácil el s»i>et 



cómo concurren los años de la Era vül* 
gait con la christiana^ porque está he* 
cho el negocio con añadir treinta y o^ 
cho á los de é^tá , y la suma que resuU 
te , esa serí el año de la Era vulgar; 
V. gr. se quiere saber qué año de esta 
concurre con el presente de 179S y se 
añaden 38, y salen 1833 9 Y ^^te^és el 
año corriente de la Era yolgar; por el 
contrario, si quiere saberse qué año de 
Christo concurre con qualquiera de los 
de esta, v. gr. el de 1800, se rebaxan 
treinta y ocho , y lo que. queda que son 
1762, eso es el año de la Era christia- 
na, que concurrió con el de 1800 de la 
vulgar. No es tan fácil la reducción de 
ia Hegira á las otras Eras , pues es fali« 
ble la regla de añadir i las Hegiras , ó 
años Árabes los seiscientos veinte y dos 
que quando empezó esta época, iban 
corridos de la de Christo , ni los seiscien^ 
tos sesenta , que se contaban de la vul«- 
gar , porque como los años Árabes son 
lunares , y once días menores que los 
nuestros , sucede, que en treinta y dos a- 
fios los dichos once dias componen ua 
año mas , de modo , que cada treinta y 
tres años aumenta un año la Hegira, res« 
pecto de los vulgares ó de Christo , ó lo 
que es lo mismo , treinta y dos de estos 
equivalen á treinta y tres de aquella, por 
•«uya razón no rige* la sobredicha 19- 
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gla , y es menester recurrir ai medió de 
partir por treinta y tres el año de la 
Hegíra , y lo que v^nga al qiiocieníe de- 
ducirlo de la total jsiíraa : v. gr,^ quiere 
saberse qué año de Christo corresponde 
al de 1 200 de la Hegira , sq añaden á 
estos seiscientos veinte y dos , que iban 
corridos quando pivncipíó aquella épo- 
ca 9 y saldrán mil ochocientoy veint^ y 
dos* Hecho .esto , se parten por treinta y 
tres los mil doscientos de Ja Hegira , y 
vendrán al quociente. treinta y seis , los 
que restados de los mil ochocientos vein* 
te y-dos , vendrán á quedar mil setecien- 
tos ochenta y seis , y este es el año de la 
JBra christiana , ó^del Nacimiento , que 
cqncúrrio con el laop de la Hegira : to- 
do lo explica y demuestra, mas lata- 
mente el Padre Florez en su España 
Sagrada (t). , . 

Por conexión corresponde hablar al- 
go, de los siglos que son otro período^ 
.constituyen como los años otra medida 
del tiempo ^ y se freqüenta y sigue por 
ellos, la cuenta de él en 1^ Historia de 
la Iglesia , y desde los principios de 
ella « y de la époc9 de Christo , de la 
^ue ya han cor^idp y van á concluirse 
diez y ocho siglos : esta voz siglo signi- 
fica el tiempo y espacio de cien años^ 



. (i) ^ka&^Esfm..Sa^4d* f^Ttkt. fífend. %i 



j' 



I 



\ 



J 



/ 



(223)} 
6 la vida mas larga de un hombre. Los 
Romanos señalaban y terminaban el si- 
glo con aquellos célebres juegos, que 
llamaban seculares ^ cuyo origen des-* 
cribe y^ explica Valerio (i), en los qua- 
les se hacian varios sacrificios y espec- 
táculos raros , y se cantaban himnos en 
alabanza de Apolo y Diana por niños 
y ninas que tuviesen padre y madre. 
Celebráronse en tiempo de Augusto á 
los ciento y diez afíos de los anteriores, 
porque hasta este tiempo , y hasta que 
concluidas las guerras que lo impidie- 
fon , se cerró por dicho Emperador el 
templo de Jano , no pudieron celebrar- 
se. Así lo insinúa' Horacio en los versos 
seculares que compuso para que se can- 
tasen en dichos juegos , en aquellas pa- 
labras : Certus undenos decies per an- 
nos (2). Después á los sesenta y quatro 
años los volvió á celebrar el Emperador 
Nerón , y asimismo , y sin ser conclui- 
do el legítimo tiempo, volvió á cele- 
brarlos Domiciano/ queriendo estos dos 
monstruos señalar su Principado con la 
celebración de estos juegos. Por último^ 
y con mayor pompa y magnificencia, 
que nunca se volvieron á celebrar en 
tiempo de Honorio , de lo qual hace 

/ 

(i) Valer. Max. UB. 2. cap. 4. 
(2) Hbrat. Carm. Secul. Strofh. 6. 



mención Claudiano (i) , sín^ que haya 
noticia de q!>e después volviesen á ce- 
lebrarse , antes sí pacificada ya la Igle- 
sia , y extendida la fe christiana , se ins- 
tituyó nías piadosamente en lugar de 
ellas , y para término de los siglos , el 
jubileo centesimo , que después , y en 
consideración á la breve vida del hpm- 
bre , se reduxo á cada cincuenta años^ 
y últimamente , á cada yeinte y cinco; 
y con esto , y contemplando ya apura^ 
do quanto por conexión puede venir al 
asunto de que se ha hablado, creo se 
dará por satisfecho el Seiior Don Feli-^ 
ciano , y nos hará el honor de mani- 
festar esos papeles que trae , y hasta 
aquí nos ha hecho desean 

Alargólos Don Feliciano , y tomán- 
dolos Don Modesto , se apartó im poco 
con ellos hacia lafluz de un balcón, ar- 
queó las cejas como en tono y gesto de 
suspensión , y así permaneció y estuvo 
el breve rato, que tardó en leer lo que 
bastaba para comprehender lo que en 
ellos se contenia , y volviéndose á sus 
compañeros , se anticipó Don Anselmo^ 
que ya estaba impaciente , diciendo r sá- 
quenos Vm. ya del deseo de saber si el 
hallazgo del Señor Don Feliciano será 
asunto que pueda servirnos de materia 

(i) ClaudiiiQ. 4f(f Sfxf. C^nsídai. Hwor. 
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que complete la conv€;rsacion de este 

día. Y como que puede , añadió Don 
Modesto , y aun alargarla hasta media 
soche, si han de glosarse las especies 
que en estos papeles se tocan y bara- 
jan. Sepamos , pues , su asunto y coa<« 
tenido , dixo Don Anselmo. Yo lo diré, 
añadió Don Feliciano, que al tiempo 
que me los entregó el ama de mi po- 
sada los reconocí á la ligera : ellos son 
unos epí^ramaj latinos , dispuestos al 
parecer para que campeasen entre los 
adornos con que la Ciudad de Badajos 

>haya de recibir á nuestros Augustos So- 
beranos en la próxima jornada que dís-* 
ponen hacer á ella , y alusivos á este 
suceso. Su autor,' 4^e acaso marcharla 
al Sitio á entregarlos como proyecto^ 
hubo de dexar olvidados ó traspapela*- 

, dos estos que parecen los borradores. 
Si así es , como se dexa discurrir , e? 
de desearle logre un buen acogimiento; 
aunque me rezelo que el poco tiempo 
que queda hasta el día de la partida^ 
que debe verificarse dentro de quatro, 
ao permita su examen, y se malogre 
su proyecto (y mas si no tiene alguna- 
protección) y dexen de campear entere, 
los adornos las producciones del itige^^ 
nio. Por ser de esa clase , dixo Don. An* 
selmo, puede serles menos propicia la^ 
suerte ; pero dexando, 4 bUa el suceso^ 
Tom. L ^ P 
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si es que su autor hubiese ido á presen* 
tarlo , veaoaos el contexto de esos bor- 
radores « y hágame el señor Don Modes- 
to el gusto de entregármelos para leer- 
los. Tomólos de la mano de aquel ^ y 
después de haberlos coordinado y co- 
locado según sus números y llamadas, 
leyó en alta voz lo siguiente: 

Conduciendo al Real y mas^ digno 
aparato con que deben ser recibidas en 
la Ciudad de Badajoz las Augustas Per- 
sonas de nuestros Católicos Soberanos^ 
el que entren á la parte , y campeen 
entre los demás adornos los epigramas 
y geroglíñcos alusivos á tan digno y 
festivo objeto ; y sus circunstancias , de-, 
3éando un. ingenio, hijo de aquella Pro- 
vincia , que sus Católicas Magestades 
sean recibidas con la mayor pompa y 
solemnidad , y sin que falte nada de 
quanto pueda contribuir al decoro y al 
buen gusto, y consideraqdo que enelio 
K interesa el honor de una Provincia, 
que tanto mas debe singularizarse y* 
distinguirse, quanto en el dia se mira 
tan favorecida de la Real beneíicencia,^ 
se ha desvelado y dedicadp á inventar 
y disponer: los siguientes £pí¿ramas, los 
que si se estiman de alguna oportuni- 
dad y conducencia , podrán servir para 
que la Ciudad . y la Provincia feliciten 
4 sus Magestades, y demuestrea su leal<-!^ 



/^ ^ 



^ tad y obsequioso respeto, y al misma 
tiempo su gratitud al Excelentísimo Se- 
ñor Príncipe de la Paz, y el mayor jú- ^ 
bilo por su digno engfandecimíenío,, á 
cuyo fin podrán colocarse por el coa- 
veniente ófded er^ ia forma slguientet 

Podrá pintarse la Provincia de £x« 
t'remádura en figura de una dama rísue* 
fia ^y« festiva , ¿atírtiada désUs at^íbüto^^ 
'€fáe* p0dí*áfi ser t&^^é de*^spigaí y ca- 
yado pastoril; á sus pies Osi'^lb'Gua^* 
diana , según figura mitológica , y al- 
gunas Ninfas tñirando sumisamente, á 
un Escudo de Armas Reales , con to- 
do eí^ ile&6 ^ sü^ qú^ficStes^ or lái \ tínih* 
bres y trofeos , y á los dos lados dos 
Genios , irjue^íéiidrárt 'cada »>uiio. sü ^Es- 
cudo eri forma y según reglas bérál- 
éieas< y ett ellos respectivamente las 
dos Cruces de Santiago y Alcántara ^ y 
:por baxo ^ todo et síjg;uienté ' 

EPÍORAMÁ. 

Gaudeat d Lusa qua priscB neníine tellus^ 
Extrema-Durii nunc^ * \)dbitdfur humus* . 

yetei^stíceipérheprkni^úráí^jur& gerebat 
Regis as advenSu ómnibus ante venit. 



1 


.'. . "' ••". • . ^-'^ , • . 


:, :'í •:.• J w*.. 




( ? /Ií;;: ifíi 


íroo'v'iJ \ acriií'í'iun «¿'jíí 




P« 



(aae ) 



CA$T£LLANO« 



La Provincia se gloríe > 
Que si^guQ antiguo uso 
Se denominó de Luso. 



En el^ sitio en que sus ]\f agestades en- 

€pea;re^ ; ¿;'.la ¡jS^rj^Qlsuiia S^ñoca Infan- 

!ta Pr^ce$^d4)Bíaá!ÍÍ3 ^«^ Áugijsta hir 

Ía.:?l.?iguí«nte ., í; ;. i.. . , .. 
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./libo ¡1^^. h^Jbcf^'^e^JtobsignaJida, lapilla^ 
/Non ^i^mifitptvu ñor^Sr¡uUs€ ^m^ 

?AfiWJ5lítAN0i 
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• A¡., fst^ feli» coflcurreacift 
'.7. . . : -Bit . «Iqs Í mpewoB . ^x; r^jjos 

Pintaráse la Ciudad de Badajoz én fi- 
gura de una matrona, coronada de ba- 
luartes y castillos,, y cercada dfr caño- 
Bes, loáquinas y trofeos militares, ea 
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acción de suspensión , y teniendo en sus 
roanos las riendas de un elefante, coa 
'este 

;£PÍGRAStA. 

f 

Q¡u¿eris cur Pacis traxiper tcecúía nom^ 
In Causa est Casar , Orbis et ampia 
fuies; '* 

J^an longo fíasperia domita^ subjectaqut 

helio ^ 
Prtemia militibus tribtUt ipse suJs; 
Pacequ^ jám parta ] cum mcsnia surger§ 

videt , , . 

Augustas Pacis vocitat ipse focos 
Casaris at novi^ nova jám Pace sequutu^ 
Augustas Pacis nomine jure vocor. 

CASTELLANO* 

. Si de Paz fué mi renombre ^ 
Con razón mucho mas justa 
Hoy me llamo Paz- Augusta. 

Alusivos á la Ciadad de Badajoz podráa 
colocarse y distribuirse eíi targetas y 

donde parezca mas conveniente los si* 
guientes: 

EPIGRAMA, 

Muri^Urhsy Arx^ Cives, adventu pJauái- 
teRegis; 

P¡auditecarmittibus,pJaudite voce. lyrai 



(noy 

Vtvat in ¿tternum^ Pylios et videat Mmos^ 
Ip^H^^ ^* Natis ^tarda^ semcta^ veni. 

CASTELLANO. 

Con tan feliz ocasión 

En Plaza y Ciudad fe$tiva 

Resuene eleco: Que viva 

EPÍGRAMA* 

fíeroas quamquam Marti jam , jamque 
Miñervie ^ 
Sum enixa plures^ culmen at unus-üdest 
Unius auspiciis^ virtute^ extóllor in altumi 
Prafero nun€ Regiam^ sit decus ipse 
mibi. 
Porta armisfama ^ sors est indubia helli 
Non toga jam princeps^ sed prior ensis 
eat 
CJorior boc tantum^ pro millihus ipse sit 
mus ^ ' 
^am jam ergo Marti cede^ Minerva 
faces. 

CASTELLANO. 

Tal gloria , tan grande honor 
Como al presente colijo ^ 
Me ha venido por un hijo. 



/ 



SPÍGRAMA. 

. Sigmm jrí:Pacís arbor sacrath Minerta^ 
Urhs Pax Augustas jt/r^, /Ifinerva;^^ tuo 
<est: ' • '' • • V 

Ottus in bac Princeps^ *^Pacis cognómine 
gauder; 
Qmvmiunf rehus nomina sape suis^ 
JUarsque^ Minervaque ^ fano en conjun^ 
guntur eúdem : ^ i 
Dat Mars vlrtutem^ bacnotat originem. 

CASTELLANO* 

Razón es muy eficaz , 
Y así Badaj¿¿ lo aclame , 
Que un hijo suyo se llame 
£1 Príncipe de la Paz. ' 

Después , . y para igual colocación se 

pondrán las empresas siguientes ; .^ 

..' • . ,i ■" 

1. 
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Un elefante^ y sobre ¿1 un hombreque 
le gobierna, tirando un carro jtriunfil: 
pc% el suelo trofec»^ despojos de^ guerra^ 
y arriba este Lemma Pacis: simbolumi 
por baxo el siguiente 
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Dhsequens taris eJepbantum dita prohúscft^ 
fíoc signum Pacis prisca tabella vehitz 

Trincipís auspiciis sedata clade Mavortis 
Dederunf bostes coila íuperba jugo : 

Ule ob sedatüm btllum laudetur ubique , 
Et titulum Pacb signet ubique decus^ 

m 

\ 

CASTELLAKO» 

De Vaz el título y gloria 
Es justamente debida 
Por Paz tan esclarecida» 

■ 1 1. 

r 

i 

Un morrión con su celada, éh el qnai 
entran y salen muchas abejas, con es« 
: te Lémma: Ex bello Pax ^ y por baxo 
el siguiente 

spígrama^ 






Galea apum examep molitur dulcin ^^^^0% 
Ufide cfuor úmper nascitur indefávusí 
^acis progenien^Princeps deducere novit\ 
' Df forti {miruml) dulce iterato fiuiu 
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CASTELLANO. 



-_a 



Digno es de que se celebre ' 
Misterio que tanto e?xierra 
Sacar la Paz de la Guerra* 



ÍIL ^ 

/ 

La cornucopia de Amakhea- y alga- 
lias Ninfas, llenándola de flores y fru« 
tas con este Lemma: ex Pace ubertasi 
y por baxo el siguiente 

2PfGRAMA« 

JFructihis á Nimpbis impkta est coplas 
,, cornuy. 

Nimpbe sunt arres ^ copia pace venit^ 

Ex Pace ubertas signa tur copia fructus^ 

Jam siquidem nosSro sub pede bella 

jacent. 

Sub juga bos veniat ^ sub térras semen 

aratas:^ . v . 

Pax Cererem nutrit^ Pacis alumno Ceres% 

CASTELLANO^ 

Sacó ia Paz de la Guerra, ; • 
Y con diestra consonancia 
Traxo aquella la abundanciat r 
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IV. 

Uh buey y una oveja paciendo en juna 
misma macolla con este Lema : Litem 
pruéentia diremit : y por baxto el si- 
guiente 

EPÍGRAMA. 

Mirarts litem poncorditer esse diremptam^ 

Et conces^a jugis ante negata bobus. 
Inmunls téllus ^rastroque intacta ne ullis 
' Saucia vomeribus provida alebat ovet,* 
Reddit jam semini quidquid spectabat 
aratro; 
Non jam vellerihus frugibus nber ager^ 
^PtQtaH indultu Populo jam pcene ruenñ^ 
Extrema-Durii dictitat ore grates. 

CASTELLANO. 

Alégrese Extremadura 
( Viéádó que con tal privanza 

Resucita su labranza. 

Un ingenio interesado en el mayor ho- 
nor y lucimieoto de la Provincia de 
Estremadura , y en el mas lucido y 
obs^tiióso aparato* para, el redibimien- 
to de SS. MM. en Badajoz , lo inven- 
taba , discurría y escribía ea Madrid 
á 28 dé Diciembre de 1 79$. 



(^3S) 
Concluyó Don Anselmo de leer, y 

prosiguió diciendo: por cierto, señores^ 
seria de desearse que el autor de los 
pensamientos que acaban de leerse^, los 
hubiera dispuesto con mas anticipación ^ 
y no á tiempo tan limitado y preciso^ 
que no queda el suficiente para dispo- 
ner su execucion, por cuyo motivo, si 
acaso ha marchado á presentarlo , quí* 
zá no pueda usarse de ellos , y á la 
verdad que podrian contribuir á la mag- 
nificencia del aparató y adornos , y ha- 
cer algún honor á la Ciudad , y á la 
Provincia de Extremadura. Las alusio- 
nes y conceptos sobre que están forma- 
dos , no dexan de tener alguna opor- 
tunidad , y las especies que envuelven 
nos podrán ofrecer asunto para glosar- 
los , y para acabar de llenar con ellos 
la conversación de este dia. Buen pen- 
samiento, dixo Don Feliciano ; pero pa- 
ra hacer mas divertido el comentario y 
ia recta justicia que corresponda , al 
paso que se alabe y desenvuelva lo que 
de ello sea digno, no d^ben quedar sin 
su merecido los defectos que se noten; 
algunos tiene , dixo Don Modesto , en 
la versificación ; pero los hace disimu- 
lables la prisa y precipitación con 
que , porque llegasen á tiempo , es de 
creerse los dispusiese su autor ; las si- 
nalefas amontonadas, y que algunas 



Rieren en diptongos , hacen duros úl* 
gunos versos , y que se necesiten pa^ 
ra ellos las orejas de Midas : diciendo 
esto tomó los papeles y continuó : tal 
es el Pentámetro, Urbs 'PaX'-Augusta 
jure Minerva tuo est\ en el que no 
hay solo este defecto de prosodia , si- 
no otro de sintaxis ^ contenido en el 
ablativo jure tuo , que deberla ser ge* 
nitivo , del que se huyó porque no aca- 
inodaba para el dáctilo la i larga de 
^uris. La / primera de originem tam- 
bién es larga« y no puede ser como se 
la hace , segunda sílaba del pie dácti- 
lo. También es larga la / de muri ^ y 
se" la hace breve; en el pentámetro sum 
enixa plures , debería suprimirse por 
eclipsis la m . de sum^ y quedar sin 
valor la «^ por lo que debería enmen- 
darse lactavi plures. Pero ya he dicho 
que estos y otros defectos puede disi- 
mularlos la consideración de que ei 
autor no podria ponerlos la última líma^ 
ni observar el consejo de Horacio (i)* 
En esta clase* de producciones salen 
-pocas perfectas , porque son muchas 
y muy estrechas Jas leyes de la ver- 

(i) Quod mn multa dies et muks litura 
coercuit* 
Verféctumque decies non castigavit ad unguem. 
Horat. in Arí. Poetic. v. 293. 



(^37) , 
sificacion latina , y muy difícil el há^- 

cer versos en idioma que no sea el 
vernáculo , por bien que se posea* 
Pasemos, pues 9 á la glosa de los epi- 
gramas, y á desenvolver lo que en 
ellos merezca y necesite explicación^ 
y las materias que vengan ó puedan 
venir por conexión. Volvió JÓon Mo-* 
desto í . dar otro repaso á los papeles, 
y . Dbn Feliciano , que ya tenia dadas 
pruebas /de buen: olfato en punto de 
antigüedades^ dixo:. p^réoeme de algu^ 
jua propiedad la. pintura que se hace 
en. forma y> ^fígur^^ mitológica de la 
Provincia de £xti:einadi]ia , y quel ex« 
-pijfía ,iBuyt:bien ^us; rcírpunstanciás xy 
•atiíibútos; pero xrecesita alguna, anas ex'* 
$u:esioQ 1^ figura mitológica con .que 
«ürpinta el rio Guadiana;, y^aun ma^ 
«yor lo que se toca en el primer epí^ 
gcama sol^m, la^^ ^^nomlhaciop > ántiguk 
de la i Püovincia ,. y* ila^ etimología de 
Ja que te6y\' tiene , coa cuyo motivo 
:viene á quatro pies, y podrá darnos 
algún gusto la explicación dé la Es- 
paña antigua, y del fiapei y. lian 
gar qué tuvo en ella 16 npe^ibqy :se 
^ama la: Provincia de la; ; Extremadof a« 
£|i . iquaúto á lo primero^ , continuó 
Don Modesto^ es fácil ooncébif y fa]> 
mar idea de la figura con que cor- 

Tjespojnde piptir^ «1 ,r¡«\ <S^i9a99(€po 



' (^38) 
.acordarse de la pintura y descripción^ 

que Ovidio en sus transformaciones (i) 
nos hace del viento Noto ó Ábrego, 
y djel; Rio Acbeloo , á quiepes según 
la ceguedadi gentílica ,, qu^ en. cada 
cosa greía haber ^n tiuoieá^^ pinta. \y 
describe en la figura de ua ^hombre 
anciano ^ coa un semblante serio , cu- 
bierto de ovas y lamas ^ y destilando 
.agua la .barba y el, cabello ,: y de es^ 
to se idexa comprehender la pintura y 
üguca que. .corresponde al &iadiana^ 
y á qualquiera. otra, rio que en forma 
jnitológica deba expresar el pincel. 
' ; :> En^qi^aptoá las.xlenomtnaciones de 
la £rovincia,.ibay y sé cruzan aigu^ 
ntSES puntos qíie :0ñnecea ocasigo de ha^ 
d)lar de la Geografía antigua t y de 
otras cosa3 que. tienen alguna difícul^ 
-^d. Antes que penetrasen .en España, los 
•Fenicios iy los Oaort^ginensesi; y poc úl- 
.timo .los Romano^,. que 'Yiníérotí á 
rqüedar dueñosr /4e ella v. y la* reduxe- 
ron (á excepción de la Cantabria) á la 
forma de provincia Romana, era tri<i- 
ipartit^ la general división, de toda 
ella^>' ilatnándose una . parte Tapraco- 
ip; 0tr a i Bética , . y ¡otra' \ Lusitasü Á» 
Kuna^ de;)así quales* estaba habí* 
-tada :de varías* gentes , cuyas denomi- 



(^39) 
Daciones poedea verse en los Autores 

antiguos , y en los mapas de la Es- 
paña Romana , á que me remito, por- 
que seria muy larga su referencias; por 
lo que hace á la Lusitania, que es la 
que nos interesa , y el antiguo nom- 
bre de la provincia de Extremadura 
se hubo de denominar así de Luso^ 
uno de los companeros "de Ulises , y 
en ella habitaban los Celtas , los Tur- 
dulos , que se -llamaron l^eteres^ dife- 
rentes de los otros Turdulos , que ocu- 
paban lo que hoy es el Reyno de 
Granada , los Lusitanos y los Vetto- 
nes ; su extensión y demarcación com* 
préhendia todo lo que en el dia es 
el Reyno de Portugal hasta el Duero' 
y su embocadura ^ que desagua en la 
ciudad de Oporto, antes llamada Por-^ 
tus-cak , de quien el Reyno se llamó 
después Portugal: al mediodía la divi- 
día de la Bética el Rio Guadiana, to- 
mado desde su embocadura cerca de 
Ayamonte , y subiendo su corriente 
arriba hasta tropezar con los Oreta- 
n^s , que habitaban en ló que hoy se 
llama la Mancha baxa , desde donde 
se tiraba uña línea que en su progre- 
sión de mediodía á norte ^ la dividía 
de 4os Carpetanos y Arevacos, hasta 
tropezar con el Duero ^ cuya cor- * 
jieate era el término por la parte del 



Norte , hasta su embocadura por 'el- 
Puerto- cale. 

Esta Región era una de las tres de 
la división general de la £spaSa anti* 
gua 9 y se llamó Lusitania de Luso^ 
romo ya queda tocado , y como lo 
insinúa el primero de los Epigramas 
que se han lieido. Conquistada la Es- 
paña por los Romanos poco antes de 
la venida de Christo, constituyeron é 
hicieron en ella varias colonias y hiu- 
nicipios « entre los quales se cuentaa 
Pax* Augusta , que hoy es Badajoz , Cas- 
tra Cecilia , que es Cáceres^ Castra . 
Metelli^ que es Medellin, Castra Julián 
que es Truxillo, Norba Cesárea, que 
es Alcántaj^^y Emérita Augusta, que 
^s Mérida , y estos son los principa- 
les pueb^.os de fundación y denomi- 
nación Romana , dexándose conocer de 
aquí la majror antigüedad de los otros 
pueblos que tenian por nombre alguna 
de las inflexiones de la voz Ur , segua 
ingeniosamente lo dÍ3putá y las de- 
muestra el Valentino Don Gregorio 
Mayans (i). Como son Caurium , que 
es Coria, Deobriga Plasencia, Li ve- 
ría TalavAa, Nertobrlga Puente del 

(i) Mayans 9 de m¿in. et ftogefu Hispan^ 
vocis Ur. 



(«41) 
-Arzobispo , Merobriga Capilla ,* Sisapo 

el Almadén » y otrosí pueblos de origen 
y deDominacion Fenicia , que también 
ion antiquísimo^ 9 en los quales puede 
entrar y contarse Salaria , que se cree 
ser Siruela (*), ciudad episcopal en la 
España antigua , y cuyo Obispo fué uno 
de los que subscribieron el Concilio Ili- 
beritano. Mérída fué la Capital de la 
Xusitania en el. tiempo de los Romanos 
su fundación fué resulta del sosiego y 
sujeción general de España en tiempo 
de Augusto 9 que habiéndola pacificado, 
sujetado , y concluido la guerra que ha- 
bía durado mas de doscientos años , la 
hizo y formó Colonia Romana , poblán- 
dola de los soldados Eméricos , que li- 
cenció y jubiló concluida la guerra, 
por cuya razón la llamó Emérita Aa- 
^gusta. Quasi igual origen tuvo Badajoz, 
á quien llamó Pax- Augusta ; pero fué 
Mérida mas privilegiada , porque fué 
Convento jurídico , Ca^pital de la Lusí-- 
lanía r y por lo comun^ residencia de Iqs 
Procónsules , que se enviaban á esta 
Provincia para el gobierno y defensa 
de • ella. Á poco de la sujeción general 
de España , y de haber quedado redu- 
jcida á Provincia del pueblo Romano , se 

(*) £f la Patria del Aator, 
Tom.L Q 
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recibid en ella la luz de la fe; por la pre^ 
dicacioa del Apóstol Santiago , y como 
este y sus discípulos para la fundacijan 
de Obispados se acomodaron á la divi-^ 
sioa y demarcación civil y secular de 
los territorios , y en ella era Emérita 6 
Mérida , Metrópoli de la Lusitania^ 
constituyeron en ella la Silla Metropo- 
litana , de quien eran y fueron sufragá- 
neos varios Obispados , hasta que por 
disposición Apostólica se trasladó esta 
Silla á Santiago , y con ella el derecho 
y autoridad Metropolitana, que hasta 
entonces estuvo en ella , como Jo expre- 
sa el Concilio Emeri tense , tenido en ia 
Era de 704, en cuyo principio se lla- 
ma á la Iglesia de Mérida Cabeza de la 
Provincia de Lusitania , como citando y;. 
transcribiendo las palabras de este Con-r 
cilio, lo afirma Meyans en el. opúsculo 
citadq (i)« ^ 

Sobre la distinción y excelencia que 
resulta á la Provincia, que hoy^lamamos 
Extremadura, de haber sido una de 
sus Ciudades Convento Jurídico , resi- 
dencia y Tribunal del Procónsul , y Ca- 
beza y Metrópoli de la antigua Lusí-- 
tania , tiene otras varias que la ennob/e- 
cea : ella sola contuvo y detuvo los pro- 

(i) Majans , ubi supra. 
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gresos y conquistas de las legiones ro- 
manas, y produxo un Viriato, de quien, 
hay tanto nombre en las Historias de 
aquel tiempo, y que tanto dio que ha- 
cer á los Exércifos y Capitanes Roma- 
nos sobre defender la independencia 
de los Lusitanos ; ella produxo después 
á Hernán Cortés , á Francisco Pizarro, 
y á otros conquistadores de las Amé- 
ricas , al célebre Escritor Benito Arias 
Montano , y á otros hombres insigne» 
en las armas y en las letras, ^ cuyo ca- 
tálogo me detendría mucho , bastando 
lo indicado para un rasgo de su elogio; 
pero no omitiré la feracidad de su^ sue- 
lo , tanto en la siembra , como en la 
crianza de ganados estaiftes y trashu- 
ipantes , y lo que la ennoblecen las dos 
Ordenes Militares de Santiago y Al- 
cántara, que $on los atributos y cir- 
cunstancias que lá distinguen , y que 
en la figura y pintura mitológica, que 
describen estos papeles , se expresan por 
la corona de espigas, cayado pastoril 
y escudo de dichas dos Ordenes. 

Dividido y separado lo que hoy es 
el Reyno de Partugal y^los Algarves, 
nos, quedó la parte de la antigua Lusi- 
tania , que se llama Extremadura , cu^ 
ya voz y denominación deriva el autor 
de los epigramas del Extrema-Durii 

Q2 



(«44) 
cxtremMadés del Duero, quizá porque 

este río fué el término y lo último de la 
antigua Lusítanía ; pero lo que hoy lla- 
mamos Extremadura no llega: con mu^ 
chas leguas á las márgenes del Duera 
Otros juzgaron que sé llamó así , y quie- 
re decir usque ad extremum durans ^ por 
haber sido la región que mas se resistió, 
y la* que últimamente sufetaron los Ro-* 
manos ; pero sí esto fuera así , se ha* 
bierá empezado á llamar Extremadura 
desde el punto en que 9ayó en la do- 
minación Romana , y es cteible que la 
denominación de Extremadura no em- 
pezó hasta después dé su reconquista á 
los Sarracenos; Por mas vtTosímil ten- 
go que la denominación del dia pro<- 
venga de que esta Provincia sea el ex^ 
tremo ó fin de nuestra Monarquía por 
la parte que confina con Portugal ; y . 
sobre todo, puede opinarse , que sea voz 
inventada por los Mesteños desde que 
en seguida de su reconquista empeza^ 
ron á baxar á ella con sus ganados^ 
pues llaman extremos los pastos y tier- 
ras á que trashuman , y se trasládáa 
J desde las Sierras. 

Haga. Vm. una pequeña pausa , di* 
xo á esta sazón Don Feliciano, y si he- 
mos de rastrearlo por alusiones, sepa 
que en mi tierra la Mancha Uaman ex- 



(24S) 
tremar el detestar los corderillos, j 

separarlos de las madres , 7 síaca«o \o% 
Mesteños hacen allí esta operación , qui* 
2á por eso empezasen á llamarla £x- 
treniadura. Rióse Don Modesto de la 
chanza ^ y dixo : eres Manchego , antí* 
poda declarado.de los Extremeños; yo 
he indicado las varias etimologías que 
puede tener la vozT y nombre de Ex- 
tremadura , siga cada uno lo que mas 
bien le acomode^ y continuemos la gIo« 
sa de los epigramas. Con esto- prosiguió 
la lectura » y llegando al tercero díxo: 
jplii este hay que notar de ingeniosa y 
de ajguna propiedad la pintura y repre- 
sentación de la Ciudad de Badajoz, par- 
ticularmente en la circunstantia y atri- 
buto de tener en la mano las riendas de. 
un Elefante, lo,que es alusivo á sa nom- 
bre antiguo de P,az , y al título de prín- 
cipe dé la Paz , con los que promiscua 
y equívocamente se juega en el contex- 
to del epigrama , para lo que se^ totnó 
fundamento de la Emblema de A (cia- 
to (i) , en la que se pone al Elefante por 
símbolo de la Paz , porque después que 
sirvió en la guerra sujetó el cuello al 
yugo, y sirvió en los triunfos para coa- 
ducir el carro triunfal del Emperador 

(i) Alciat. Embkm* tjSn 
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victorioso. Leído el epigrama sexto , di- 
xo Don Anselmo , este no puede dexar- 
se pasar sin ponerle la nota de ser algo 
mas lisongere que lo que debiera. El in- 
ventor se propuso congratular y ensal- 
zar la carrera militar en obsequio d^l 
Príncipe de la Paz , á quieu van dedica- 
dos todo^ Iqs demás que siguen *^ Nora- 
buena que exáltase todo lo posible con 
alegorías , hipérboles y demás flores de 
la retórica « el numen y entusiasmo 
poético en. obsequio del Héroe y de la 
Ciudad :, norabuena , que haciendo com- 
paración de él con, los. demás que la 
Ciudad y la Provincia ha producido , e- 
minentes en una y otra catrera , le ha- 
ga superior, á todosi los. demás juntos que 
no llegaron á la elevación y grado de 
autoridad en que le hemos visto y le 
vemos ; pero no debió por eso. arrojarse 
á decidir en favor de las armas. la re- 
ñida contienda y pleyto entre estas y 
las letras. ; y mucho menos quando' co- 
mo en un equilibrio*, se miraa y admi- 
ran en el Héroe los talentos militares y 
los políticos. , y con razón puede dispu- 
tarse sobre si fueron estos últimos los 
que le proporcionaron, su merecida ele- 
vación. Queda pues sentado el que no 
pasa y se declara por uo exceso del en- 
tusiasmo poético el tercero Dístico de 



este epigrama, que en el Tribunal de Ift 
juiciosa' crítica no es el inventor acree- 
dor á indulgencia , ni á otra censura, 
mientras no lo reforme , y que queda 
en pie y sin decidir la disputa y litigio 
tan reñido como antiguo entre las ar- 
mas y las letras ; y con esto pasemos a- 
delante en la censura y glosa de los 
epigramas;» 

£n el sexto, prosiguió Don ModestOi 
después de haberle leido , continúa el 
juego y nombre 'de la País, aludiendo 
con él al Héroe y á la Ciudad t. y .por 
quanto la oliva, símbolo de la Paz , fué 
dedicada á Minerva por la ceguedad 
gentílica , enlaza artificiosamente las 
circunsianciis i, deduciendo que es pro- 
pio y adequado el título de la Paz á 
quien nació en la Ciudad de la Pa2 , y 
á quien reúne en sí los talentos milita*^ 
res y políticos , significados por Mar- 
te y Minerva. Continuó leyendo los res- 
tantes , y al séptimo dixo Don Anselmo: 
disimúleme Vm. que le reeleve de la fa- 
tiga , tomándome yo en su alivio la de 
hablar de las qüátro empresas que res- 
tan. Sí, hablemos á coros ^ señores , dixo 
Don Feliciano ^ que no es ta^on que uno 
solo cargue con lodo el efñpeño y mo- 
lestia , y sea esto mas bien tarea que le ' 
fatigue , que conversación que le divier- 

Q4 



U. El señor Don Anselmo tomará á su 
cargo esas empresas^ y sabrá muy hiea 
darlas su merecido; y después entraré 
yo con mí media espada , las daré qua* 
tro boleos , y echaré la cerradera , ha- 
ciendo una especie de rebusco de lo que 
Vms. h&yan dicho ó dexado de decir 
Ipor moderacioo , ^ porque quizá pien- 
sen que el inventor sea ^migo mió , y 
que yo me intereso en sus alabanzas 
quando no las n^rezca. Muy distantes 
estamos de pensar niltí unq ni lo otro, 
replicó Don Anselmo , pues sabemos la 
ente4;ez& y rectitud de Vm. , y que le 
agrada se haga justicia seca , y sin res- 
peto ni adulación^ Esta quizá sea el 
pecado de los versos^, dixo Don Feli- 
ciano , y ha dispuesto ^la suerte que 
hayan caido en mis manos , y desde 
ellas hayan venido á las de Vms. pa- 
ra que le purguen , y se les descar- 
gue del humor pecante , poniéndolos en 
la prensa de la crítica» 

Pues quedándole á Vm. , continuó 
Don Anselmo , el derecho que se dexa 
reservado 9 prosigamos la. interrumpida 
glosa. £1 séptimo epigrama 9 ó la pri- 
mera empresa fué tomada y traida en 
t:uerpo y alma , igualmente que el 
cuerpo del tercero de la Emblema 176 
de AlciatO) como ya lo notó d se*- 



flor ' Don Modesto , en la que pone y 
pinta al Elefante por símbolo de la 
Paz^ desde que empezó á servir para' 
tirar el carro triunfal, como antes 
.habia ^servido para conducir sobre si 
un castillo ambulante en las batallas: 
en el anterior epigrama hizo á la oli« 
va símbolo de la Paz, como producid 
da por Mineilra, deydad opuesta á 
Marte ó á la guerra ; pero unió y a- 
temperó esta contrariedad y oposicioii 
de modo que ya viene menos ál caso 
aquello que cantó Ovidio en el prkne^ 
ro de las fristea: 

Sape pr emente Deo^ fert Deus alter 
opem. 

La segunda, empresa es asimismo 
tomada de otra emblema de Alciato (i), 
(rayéndola también en cuei-po y alma, 
pues en ella , lo. mismo que en la de 
Alciato , se pinta el morrión entraña- 
do y saliendo en él las abejas con el 
mismo lema : ex Bello Pax , de for- 
ma que tenemos cogido al inventor 
con el hurto en las manos , y ^lo 
puede llamar suyo el epigrama , y el 
juego que en él y en quasi todos los 

( f^) Alciat. EmbUm. 177. 



demás hace con la voz y título de la Paz, 
en honor del Ministro á quien se pro- 
puso hacer el elogio. El cuerpo de la 
tercera empresa es invención del au- 
tor V y contiene alguna oportunidad y 
propiedad la pintura de la cornuco- 
pia y las Ninfas ' que representan las 
artes , llenándola de frutas que de- 
muestran la abundancia ; pero el, alma 
se tomó del- mismo Alciato (i) en otra 
de sus emblemas , cuya inscripción aun- 
que con diversa pintura , es la misma 
que el' Lema de nuestra empresa. El 
pensamiento de hacer y pintar á las 
Ninfas por -las Artes, que auxiliadas del 
beneficio de la Paz , promueven y pro- 
porcionan la abundancia , y reparan los 
estragos y el vacio que causó la guer- 
ra , alude en ^Igun modo á la emble- 
ma 130 del mismo Alciato i> y pudo 
haberse tomado de ella lo que. dismi- 
nuye el mérito de la invención , y la 
reduce á imitación: y el de que sean 
Ninfas las que llenen de frutos la cor- 
nucopia, también es imitación de Ovi- 
dio en sus iransformatíones (2). Que 
de la Paz provenga la abundancia^ 
ya lo insinúa el inventor en el últi- 

(i) Alclat. Emblem. 278. 

(2) Metamorph. lib*g*fab. l. 
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(250, 

mo verso de este epigrama , y es 
pensamiento que pudo tomarse de a- 
quel versículo del Psalmo (i) Fiat Pax 
in virtute tua , et abundantia in turri- 
ius tuis : en el que parece que la' a— 
bundaneía sé pone como por conse-i» 
qüencia y producion legítima de^ la 
Paz* Solo, resta la quarta empresa, cu- 
yo Lema es tirada de Ovidio (ti) ; pe- 
ro el cuerpo y pintura de ella es del 
inventor , que por ella quiso denotar 
la reducción del debido equilibrio y 
concordia entre la Pecuaria y Agricül- 
tura, por la que y por el beneficio 
que consiguió la. E^strem^dura coa el 
Real Decreto, de 28 de Abril de .1793 
en que se restituye á la. agricultura el 
excesivo terreno que tenia ocupado la 
prepotencia de los Mesteños ; y se po- 
ne fin al dilatado pleyto que sobre 
ello p^sndia ^ congratula la Provincia á 
su bienhechor coma á impetrador dej 
este beneficio. 

Pues esta última, empresa , dixo. 
Don- Feliciano,, prueba y confirma lo 
que vulgarmente se dice, sienjpre se 
besa al Santo por la peana : aquí en- 
tro ya con la mia y con mi reserva- • 

(i) Psalm. 1 21. 

(2} Metamorph. lib. i.fab. i*. 
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(asa) 
do derecho ; y en uso de él digo, 
que el inventor anduvo menos pródi- 
go y franco con^ la Real persona ^ á 
quien en la de ía Provincia debió ha- 
ber congratulado mas principalmente 
en este y en los demás epigramas; 
su fin se llevaría en ello , y si es el 
que dexa discurrirse , es algo censu- 
rable « y. no debe disimularse por el 
rigor de nuestra critica ; y con esto 
y quedándome el gusto y satisfacción 
de haber hallado y proporcionado es« 
tos papeles que han contribuido á la 
diversión de Vms., podemos decir ya 
con Virgilio (i). 

Desine Menaliosjam desine tibiú versus. 

pues ya la tarde y el año van dan- 
do las últimas boqueadas , y nos a- 
cuerda n que ya es hora de hacer 
punto en la conferencia de este día, 
que no se ha dilatado menos , oí he- 
mos tenido menos complacencia en 
ella 9 que en las anteriores; con lo 
que y qnedándose Don Modesto de 
quien se despidieron cariñosamente 
. hasta el siguiente año , se retiraroa 

Don Anselmo y Don Feliciano , y es- 

■ 

(t) V¡rgU,^j%.8. 



(^S3) 
taodo ya e$tt para tomar la escalara 

se volvió á Don Modesto que les a- 
cpmpañaba á despedirlos , y detenién-- 
dose un poco Don Feliciano , dixo : se- 
ñores , aunque sea por via de postda^ 
ta , vaya una especie « que ahora me 
ocurre , y es que hemos imitado en 
nuestras conferencias perfectamente á 
lV[^crobto, que aconseja que los inter- 
locutores no sean mas que las Musas, 
ni menos que las Gracias. Riyeron y 
celebraron la ocurrencia de Don Feli- 
ciano^ y. se separaron» 



FIN DEL TERCERO DÍA* 
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(3) 

m 

PRÓLOGO. 

Siempre se tuvo , discreto Lector, 
por cosa difícil la traducion á nues- 
tro idioma castellano (y.á qualquic'- 
ra otro será lo mismo) de los Poetas 
latinos ; pero mucho mas la de Hora*^ 
cío , que por ser el mas intrincado y 
confuso de todos , exceptuando á Per« 
$io , se resiste mas á que se le haga 
hablar ^ no digo en verso , pero ni 
4un en prosa castellana y lo que ad- 
vertirá y conocerá por experiencia el 
que quiera probar sus fuerzas á sa 
traducion» La lectura de lis que te- 
nemos , y nos dexQ felizmente desem- 
pañadas el Maestro Fray Luis de 
León -y. me inclinó y aficionó á esta 
clase de obras ^ y aunque nunca tu- 
ve amistad ni familiaridad con las 
Musas, procuré captarlas y hacerlas 
benignas hacia mí, y por via de di- 
versión y entretenimierto , probé mis 
fuerzas á este empeño en los pocos 
ratos que me dexó desocupados mi 

profesión, y tuve por. resultado las 

A a 



(4) 
que se contienen en este quadettio^ 

algunas de.ías quales van también en 
el tercero tomo del Gavinete de Anti- 
güedades , á quien podran servir de 
apéndice ;, y considerando que será 
hacerte obsequio el anticipártelas á 
la edición y publicación de aquel ^ te 
las ofrezco en este pequeño volumen, 
añadiéndt^las algunas notas , que son 
ks que las subsiguen y sirven de co- 
mentario. En una página te presento 
el texto latino , y en la otra al frente 
la traducion^con sus llamadas por na* 
meros para la busca de la nota que 
corresponda , con el fin de excusarte 
U molestia de que tengas que alcací- 
zar , registrar y hojear at Horacio y 
al Séneca , ó de proporcionarlos y 
buscarlos si no los tuvieres 5' advír- 
tíéndote , que si acertaren á agradar- 
te^ hallarás algunas de ellas repeti- 
das en dicho tercera tomo , en el que 
para que no notes que te se da man- 
ca , incompleta , y solo en el quinto 
acto la tragedia Thiestes , tendrás los 
quatro antecedentes, cuya tradudoa 
emrppehendí después de la del quiítto 
por las dificultades que^freda la vei^ 



sion del segundo , y se indican en la 
nota 36 5 las que tuve que vencer y 
desatar ^ cortando ^ como Alexandro, 
el ñudo gordiano : solo falta no me 
suceda lo que de sí tezelaba Ovidio. 

Ne fiam popuH pubücus ore reus, (a). 

Pero descanso en la confianza de 
tu bénevoieocia. Vale. 



v^ 



(n) Ovid. Fast, Uh. x. Ehg, x» 

A3 



Lib. 1. Ode 13. 



O navls ! teferent in mare te novi 
Fluctus: ó! quid agís i fortiter occupa 
Portum : nome vides ut 
Nadum remigie latus^ 



Et malus cxleri saucius Apbrico 
jíntenrusque gemant ? ac siné fUnibut 
Vix durare carines 
Vossint imperiosius 



Mquor ? non tibi sant integra lintea^ 
Non di , quos iterum presta voces ma/9: 
Qftamvis Pontica pinus, 
Silva filia mbiíis 



jactes & genus & nomen imtile 
rlil pictis timidus navita puppibut 
Fidit ; tu , nisi ventis 
Debes ¡udibrium , cave. 



Nuper soJlicitum quie mibi txdium^ 
Nmc deiiáeriám , curaque mn lexHs^ 



(7) 

Traducion de la Oda i2. lílx t. 

O navis (i)! 

^lave, que me causaste (2) 

Alguna vez dolor y ahora cuidado, 
No vuelvas al mar , baste ; 

£s posible que no has escarmentado? 
Qué haces? huye las oIas\ y lo cierto 
Será que te mantengas en el puerto: 
No reparas , no adviertes 

Que no tienen un remo tus costados? 
Ni los baibenes fuertes 
Que al mástil causan vientos en- 
contrados? 

Y que desconcertadas y no buenas 
Están crugiendo todas tus antenas? 

Considera , repara . 

Que estás sin xarcias , y aunque to 
intentares 
Esforzándote rara 

CQflservarte no puedes en los mares: 
No tienes vela que se n^ire entera. 
Ni deydad á quien clames lastimera. 
Aunque loca presumas 

Ser hija de algún noble y alto pino, 

Y batas las espumas 

Con pinturas y adorno peregrino, 
£1 marinero tímido no üa 
£n tu exterior y vana lozanía (3). 
Si no quieres mirarte 

Juguete Y vil despojo de los vientos, 

A 4 



(8) 

Interfusa nitentes 

faites aquora Qtcladas^ 



Lib. 2. Ode xi« 



Heu ! fugaces > Postbume^ Postbutnej 
iéabuntur annil nec pietas moram 
Rugís & ittstanti senectcd 
jifferet , indomitaqu$ morti 



Non si tricenisquotquot eunf dies^ 
jímice^ places ilacbrimabUem 
Pintona tauris , qui Ser amplum 
Gerionem^ t isyonque trísti^ 



Compescuit anda , scilicet ómnibus 
Quicumque terree muñere vescimury 
Enaviganda : sivé Reges\, 
' Si'úe inopes erimus colonia 



(9) - 
No vuelvas á entregarte 

Á probar otra vez los elementos: 

Huye las fuertes olas espumosas^ 

Que cotnbacea las Cicladas herino* 

sas (4). 

Brevedad de la vida , y necesidad de 

moxir: traducion de la Oda lu libi 2* 

^ , Heu fugaces (s)J ^ 

'i » 
Ah Posthump! los años 

se nos pasan y corren fugitivos, 

Ni el vivir bien los daños 

Detendrá de los tiempos vengativos^ 

No la vejez, las rugas, ni la suerte ^ 

Que ha de llegar de la impensada 

muerte. 

Aunque todos los días 

Coh sacrificio de trescientos to« 

ros (6), 

Y con súplicas pías 

Aplaques á Piuton con tus tesoros^ 

Nada conseguirás , y de su enojo 

Qual Ticio y Gerioa (7) serás desr 

. P0>» . V 

A los q»uales detiene 

Con la triste corriente del Le* 
theo (8) : 
Todos quantos mantiene 

De la tierra el producto y el recreo 
Le hemos de navegar, pobres y ricos, 
^ Los qi^e púrpuras visten y peilicos» 



Me 



Frustra cruento marte carehimus^ 
Fractisque rauci fiuciibus Adrice \ 
Frustra per autumnos nocentem 
Corporikus metuemus Austrum 



Visendus ater flumine lánguida 
Cocycus errans , & Danai genus 
Infame ^ damnatusque longi 
Sisipbus Solides ¡aboris 



jLinquenda tellus « & domus ^ & flacens 
Uxor : ñeque barum , quas colis , arbwum 

Te y prceter invisas cupresosy 
. ;, ijlla brevem dominum sequetur. 



Absumet bares Cacuba dignior 
^ervata <entum clavibus , & mera 
Tinget pavimentum superbum 
Fontificum potiore canis. 



Aunque guerras no haya, 

Aunque el mar no se encrespe coa 
tormentas. 
Aunque el Otoño vaya 

Templado de las fiebres macilentas. 
El que no haya estos riesgos será en 
vano,. 
Y al fia la muerte esgrimirá su mano* 
Al errante Cocito 

Todos hemos de ver funesto y frío, 

'•Y alünage maldito v . .. 

De las Danaides (9), agotando el rio^ 

Y de Sisifo (10) la continua pena. 
Que á subir ^l peñasco le condena» 

La tierra dexareiiiós,'' . 

La casa y la mug^rx^ue aos agrada, 

Y en los fines y extremos 

Tu sepultura no será enramada 
' De algún árbol de quantos has plan* 
tado. 
Sino ^olo el ciprés (11) 9 que te da 
enfado^ ^ - 

£1 generoso vino. 

Guardado tanto tiempo con cien 
llaves. 
Tu heredero mas digno 

Empezará á gozar antes que acabes; 

Y regará sus salas con licores 

A los mas exquisitos superiores. 



... ^4) 

Nos ubi aecidimus 
Qfdd pius Mneas^ quddivesTulIus^ QAncus^ 

Pulvis & umbra swnus. 
Qfiis scit an adjiciant bodiernie crastina 
sutnrme 
T^mpor0 dii superi ? 
Cuneta manus ávidas- fugient bieredis^ 
árnica 
Qu^ dederis animo. . 
Cum semel occideris ^ S de fe spUnduia^ 
Minos 
Fecerit arbitria^ 
Non^ Torquate^ genus^ non te facundia^ 
non te- 
Restituet pietas. 
Infernis ñeque enim tenebris Diana pu^ 
dicum 
Liberas Hippolytum^ 
Nec . Letbea vaiet Tbeseus abrumpere 
cbaro :: 
Vincula PiritbeiK 



Lib. s* Epodon Ode 2* 



Beatas Ule , qui procul negotiis^ 
Utpfiscageni mortalium^ 



Y otros tiempos que vuelven ; 
Pero quando en sus garras importunas 

Las Parcas (15) nos envuelven, 
Y llevan donde están Talío y Eneas, 

No esperes ya que seas - 

Otra cosa, que polvo y sombra vana, 

Ni que á tu Ser te vuelvas: 
¿Qué sabes si de hoy hasta mañana 

Serás ? bien e& resuelvas, 
Koii^yaal heredera, y sí contigo 

Lo que des al amigo. 
Después que fallecieres, y que Minos (16) 

Te haya tomado cuenta, 
Ki tu linage ni hechos peregrinos, 

Ni tu eloqüencia atenta 
Podrán volverte al mundo, pues Diana, 

Al ser y vida humana, 
Al continente Hipólito (17) no pudo 

Volver desde el Averno, 
Ki Theseo sañudo 

JSacar á Períthoo del infierno {iB). 

Propósitos y reflexiones que ^e hacia tm 
logrero en ocasión que queria resolverse 
i abandonar sus negociaciones , y dedi- 
carse á ia agricultura , y á la vida del 
campo. Imitación de la Oda 2,, lib. 5. Epo^ 
don, de las Odas de Horacio: 
JS catas Ule (ip). 

Feliz quien retirado de negocios. 
Como ia gente de la edad prinie 



priniera (20), 



(r(5) 
Paterna fura bobus exer^et sms^ 

Solutus omni fcenorey 
Itíec excitatur clasico mies trucí (*), 

Nic borret iratum mare^ 
Forumque vitat , & superba.emum 

Potentiorum limina. 
Ergo , aut adulta, vitium propagine 

ylltas maritat populas^ 
Inutiíesque falce ramos amputans^ ^ 

Foelfdores inserit^ I 

Aut in reducta valle mugieñtium 

Prospectat errantes gregeSj 
j4ut pressa puris mella condit ampborís^ 

jíuttondet infirmas oves:^ 
Vel cum decorum mitibus pomis caput 

Autuntnus arvis extulit^ 
ift gaudet insitiva decerpens pyra y 

Certantem & uvam purpuree^ 
Qjua muñere tur te^ Priape ^&te pater 

Silvane , tutor finium i 
Libetjac^re^ modo\ sub antiqua iliccy 

Modo in tenaci gramine ; 
Zabuntur, altis interim ripis aqucei^ 

Q¡uaruntur in siivis aves^^ 
Fontesque limpbis obstrepunt manantibus% 

Somnos quod invitet leves: 
At cum tonantis annus bybernus ^ovis 

Imbres nivesque compárate 
Aut trudit acres binc^ & binc^ multa cañe , 

(«) £1 tocar al 9rma j i entrar en batalla 9 ea 
fra$e milíur se decía ca^rif ckiíifHm* 



(»7) 
Vive labrando con sus propias yuntas 

Las tierras heredadas , y no cuenta 

Con préstamos á logros no se turba. 

Como el soldado oyendo la trompeta. 

Ni él al arma , ni como negociante 

Le asustan de los mares las tormentas. 

Huye del foro y de las antesalas (21), 

£n las que vez ninguna se presenta. 

Sino qué se exercíta en ir uniendo 

^1 olmo los sarmientos de la cepa, 

O en oir en los valles los bramido» 

pe las reses que pacen , se deleyta, 

O ingiriendo unos árboles en otros, 

Qorta la inútil con la podadera, 

Q eicprime los panales, la miel gtiarda, 

Ó trasquila el vellón á las ovejas. 

Y quandó ya el Otoño con sus frutad, 

Y con su suavidad se maniñesta. 
Cómo le agrada el recoger del árbol 
Las uvas como púrpura , y las peras^ 
Para ofrecer á Priapo y Silvano (22), 
Protector de los términos y sendas! 
Unas veces debaxo de las ayas, 

Y otras sobre la grama se recuesta. 
Donde al sueño apacible le convidan 
Las aguas que del Risco se despeñan. 
Los quejosos arrullos de las aves, 

Y las fuentes que brotan aguas frescas; 
Pero quando el invierno con sus lluvias, 

Y con sus nieves cubre las laderas, 
O sigue al Javalí con muchos perros. 
Hasta que de ]fis lazos le hace presa^ > 



i* 



(:i8) . 

jfyros in obstantes plagas j 
jíut omite levi rara tendit retia^ . . 

Turáis edacibus dolos ^ 
Pavidumque leporem , & advenam laqueo 
gruevn^ . ^ 

Jucunda captat pramia. 
Quis non malarum^ quas amor curas babei 

Ucee Ínter obliviscitur ? 
Qfdod si púdica mulier in partem juixet 

Domum , atque dulces liberes , 
(Sabina qualis , aut perusta solibus^ 

Pernicis uxor j^ppüli) 
Sacrum vetustis extruat lignis focüm 

Lassi sub adventum viri^ 
Claudensque textis cratibus latum pecus^ 

Distenta siccet ubera^ i 
Et fforna dulci vinapromens dolió ^ . 

Dapes inemptas apparet; 
Non me Lucrina juverint concbilia 

Magis^ velrbombus^ aut scari; 
Si quos Eois intonata flluctibus 

Hiems ad hoc vertat mare 
Non Afra avis descendat in ventrem meutm 

Non attagen Jonicus 
jfucundior quam Jecta de pinguissimis 

Oliva ranas arborum 
Aut hervalapatbiprata amantis^& gravi 

Malva salubres corpori^ 
Vel agna fastis casa terminalibus^ 

y el boedus ereptus lupo: 
fías Ínter epulas , atjuvat pastas oves 

Videre pr operantes don^ml 



, í ('9) 

O á 105 hambrientos tordos tiende rédéS^ 

Sobre ramas y horquillas bien dispuestas, 

Y coge en lazos la medrosa liebre 

Por premio, y á la grulla pasagera» \ 
Quién entre estas delicias no se olvida 
De los muchos cuidados que amorcuestat 

Y si una inuger tiene cuidadosa \ 
De la casa y los hijos , esto aumenta 

£1 contento (qual eran las Sabinas 
Tostadas con el sol en sus tareas): j 

Ella aviva á V ulcano en siecos lefios, \ 

Y al venir el marido , á quien espera^ 
Fatigado , al ganado en el aprisco 
Sacando de las ubres leche fresca, 

Y de las cubas exéeleiite vino. 
Pone abundante ', no comprada cena. 
De mas gusto que el rhombo y el escaro. 
Las ostras, y otros peces que se pescan . 
Bn el lago Lucrino^ y del Levante 
Arroja á nuestros mares la tormenta. 
No' hay para mí gallina mas gustosa. 

Ni francoií de Jonia que mas sepa. 
Que la aceytuna dulce aderezada, 
^ogida de la oliva duradera, 
Q la yerba romaza, que ama al prado, 
O las malvas, que alivian la torpeza 
Delxuérpo , 6 la cordera y el cabritc,i . 
Quitados á los lobos que los llevan. ' 
Entre tales manjares, cómo agrada 
El ver volver del pasto á las ovejas! 
A los cansados bueyes, qne á la casa * 
Vuelven coa el arado en la cabezal 

B 2 
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I 



Viderefessos vomerem inDértum hohes 
Callo trabentes lánguido , 

Positasque vertías ditis examen domus 
Cirfium renidentes Lares I 

Hec ubi locutus foenerator AJpbius<^ 
yamjam futurus rusticnLS^ 

Omnem relegit idibus pecumam : 
Qfuerit Kalendis poneré. 

Lib* $. Epodon Ode 7. 

Qfib qub scelesti ruitis^ aut cur dexteris 
Aptantur enses conditi ? 



Parumne campis^atque Neptuno^ super 
Fusum est latini sanguinis I 



Ñon ut superbas invida Cartbaginis 
Romanus arees ureref^ 



Jntactus aut Britanus ut deseenderet 
Sacra catenatusvia^ 



Sed ut^ secundum vota Partborum ^ sua 
Urbs iac periret dextera. 



(ai) 

Y á los criados de la rica Granja. 
Sentarse á la aseada chimenea! 

Así hablaba entre sí el logrero Alfio^ 
Detestando su vida tan inquieta; 

Y estando ya resuelto á la labranzai 
Cobró en los Idus toda su moneda; 
Mas su resolocion dura muy poco, ^ 

Y volvió á darla á usura en las Calea* 

das (aj). . 

Detestación de las guerra^ civiles. Líb. g^ 
Epodon Oda 7. Qud qud sceksti 
ruitis (24)? ^ 

Á dónde, á dónde os despenáis, malvados? 
Por qué se desenvuelven, 
y 1 desnudarse vuelven 

* Los cuchillos y alfanges ya énv^y- 

nados^ 
Es poca sangre la que en civil guerra 
Se vertió y derramó por mar y 

. tierra? ^ 

Y el caso y el dolor es^, que el estrago, 
Que repetirse trata, 
No^es porque Roiua abata 

A sii soberbia emula Cartago; , 
Ni para que el Britano (25) entre en 
respeto, 

* Y á cadena servil venga sugeto. 
Sino porque la patria desdíchadat 

Como-elPartho desea, 
Por sus maaos se vea 

B3 



N^que bic lupis mos , mque fuit leonibus 
Unquam nisi in dispar feris. 



Furor an^ccecus^ an rapit vis acrior% 
An culpad responsum date. 



Tacent ; et ora pallor albus ir^cit^ 
Mentesque perculsce stupent. 



Sic est ; acerba fata Romanos agunt. 
Scelusque fraterna necis. 



Ut immerentis fluxit in terram Henil 
Sacer nepotibus crúor. 



c\ 



Lib. s* Epodon Ode ^ 



Mala soluta navis exit dlite 
Ferens olentem Mavium 



Ut borridiS'Utrumque verberes Jatus 
Auster miento fiuctibus 



En intestina guerra aniquilada: 
Los lobos, los leones y las fieras 
No se ensangrientan con sus com- 
pañeras. 
Que es esto? es furor ciego el que os in- 
cita 
Los unos contra otros? 
Respondedme vosotros, 
Ó es pena este ardimiento que os 
•agita ? 
Calláis; y vuestro pálido semblante . 
De que os halláis culpadpses garante, 
A tal furor los hados os agitan 
De vuestra culpa en pena. 
Esta es la que os condena 

A las guerras civiles que os irritan: 
A Rómulo imitáis^ que mató á Remo; 
Como el pueblo empez *, que acabe 
temo» 

Imprecación contra Me vio ^ Poeta , que 

se iba á embarcar. Lib. 5. Eppdon Oda 9. 

Mala soluta navis{26). 

Con infeliz agüero 

A la vela se hace , y dexa el puerto 
La nave que al testero 

Lleva á Mevio^ hediondo como un 
muerto: 
Austro desaforado. 
Combátela por uno y otro lado. 
Euro, en nubes envuelto (27), 

B4 



Niger rudentes Eurus tnverso mart^ 
Fractosque remos^ differat : 

Insurgat Aquilo quantus altis mantíbus 
Frangit trementes ilices^ 

Nec sidas atra nocte amicum appareat 
- j2«^ tristis Orion cadit; 



X 



Quietiore nec feratur aquore 
Qudm Gruya victorum manus^ 

Cum Pallas usto vertitiram ab Ilio 
In impiam Ayacis ratenu 

01 quantus instat navitis sudor tuis^ 
Tibiqu.r^ illor luteusl 

Et illa non virilis ejulatio 
Preces et aversum adjovem 

jfonius udo^ cum retnugiens sinus 
^oto carindm ruperit; 

Opima quodsi prceda curvo littoré 
' Por recta mergos juveris^ 

Libidinosus immotabitur caper .^ 
Et agna tempestnttbus. 



J 



Desbarata las xarcias y los remos; 
Y lú, Aquüoav resuelto. 

Combátela por todos los extremos; 
Bi^a como á las encinas, 
Quandó con ta furor las arruinas* 
Constelación ninguna 

Vea favorable en tenebrosa noche. 
Fuera de la importuna 

De Qrion^ quando baxa con su coche; 
Ki sea en el mar llevada 
Con mas bonanza que la Griega ar- 
mada: 
Quando Palas su ira (28) 

£mpleada hasta entonces contra 
^ Troya, 
Convirtió, y se conspira 

Para vengar de Ayaces la tramoya. 
Paréceme que negro 
Veo á Mevio perecer: quinto me 
alegro! 
Y oir* los alaridos. 

Vanos votó$, y ruego á las deydades 
Que cierran sus oidos, 

Y que el bramido de las tempestades, 
Y la furia del Noto, 

La nave en los escollos hayan roto. 
Sí así lo veo cumplido, 

Y que Mevio, á las playas arrojado. 
Sea con ansia comido 

Por los cuervos del mar, sacrificado, 
Á la tempestad fiera 
Será por mí un cabrón y una cordera. 



(95) 



Lib. I. Satín 9; 



Ibam forte via sacra^ sicut meus est tnos^ 



Nescio quid meditans ñugarum , totus in 
illis : 



Ocurrlt quídam i notus mihl nomine tfmtum^ 



Arreptaque mam ; quid agis^ dulcís sime 

rerumí 



Suavíter^ ut \nunc esty inquam^ et ct4fí$ 
omnia qucevis. 



Cum assectaretur ; numquid vis ? Occupo. 
jít illeí 



(^7) 

Carácter y pintura de un pretendiente 
pesado y molesto, que sin tener méritos 
cansa y mortifica á quantos considera 
pueden favorecer y recomendar sus pre- 
tensiones : suceso gracioso que refiere 
Horacio en la Sátira 9, libro i, de quien 
es imitación la siguiente: Ibam forte 

via sacra (29). 

Según que lo acostumbro con freqüen* 
cia 
Del Capitolio por la calle iba (30) 
Meditando entre mí una menudencia, 

Absorto todo en ella: era festiva; 
Llegóse á detenerme un conocido, 
Solo en el nombre : mala vejez viva. 

Pues dé mi brazo fuertemente asido. 
Deteniendo mi paso perezoso. 
Me empieza á preguntar : cómo te ha 

ido? ; 

Qué Iiaces ? en qué te ocupas ? deseoso 
Yo de escapar y huir de tal pelmazo, 
Gon semblante entre serio y desdeñoso. 

Le dixe : me va bien, y tengo un plazo 
A que asistir, y en esto á andar me 

aplico; , 
Y él me sigue, que fué darme un ba* 
lazo. 

Por detenerle, dixe con hocico. 
Si algo se le ofrécia? y qual saeta 
Emjpezó á desplegar su infernal pico. 



Naris nos^ inquit^ docti stmus. Hic ego 
pluris 

Hoc^ inquarn^ mibi eris. Miscrc (¿s^edere 

qua rcns^ 

y. 

Iré modo ocipus , interdum consistere , in 
aurem 

Dicereyfiescioqmd^puero'^ cum sudor ad 
irnos 

Manar et talos i Ote^ Bolane , cereBrr 

Fa^Iiceml ajeham tacitus, Cum quiilihet 

Ule 

» 

Garriret^ vicos , url^em laudare f^^ ut iJU 

Nil respondebúm \ misere cupis^ inqwty 
abire^ i 

Jam dudum video ; sed nil agis 9 usque te- 
ñe bo^ 

Persequar. Hinc quo nunc iter est tibif 
Nil opus est te 



^ { 2^) 

Diciétidtenfe le tenga por poeta, 

Y le cx)ht)zca por mi firme amigo; 
Viéndome acometido cpn tal treta^ 

Empecé á revolver acá conmigo 

Trazas para escaparme ^ y aunque; a** 

tentó 
Despedirle intenté , nada consigo: 
Aquí fué 9 quando triste y macilento. 
Tentándome las barbas yelmostacho^ 
Ya con paso ligero, ya con lento, ^ 
Finjo |>o0ernieá hablar con mi mucfeacljb: 
£1 sudor me llegaba á los talones. 
Viendo que me seguia el tal gavacho: 
De mi imaginación en los rincones, 
Repetía entre mí: feliz Bolano(3i)! 
Á quien ^no iiioGomodaban^^ moád&- 
dones. 
Pues eras de cachaza y humor sano: 
empezó el hablador con su matraca^ 
^1 á solas , sin irle yo á la mano , 
A hablar de quanto veia como urraca, 

Y viendo que yo nada respondía, :'< ^ 
Dixo : ya he conocido yo la maca: 

Piensas como dexar mi compañía: 
Bien lo conozco ; pero será en vano. 
Porque no he de dexarte en todo el 
día, 

Y pienso acompañarte como hermatíb : 
Di, dónde quieres ir ? á tal empeño 
De moledor tan fiero é inhumano. 

Por libertarme de él, dixe con ceño. 
No haber por qué tomase tal cansancio 



• y • 



(30) 

Circwimagi; fuendam voIo visere ^ non 

notum\ " . - 

Trans Tiíetrim vubaf is pr(^e Oiesaris 

bortos. 

Nih babeo ^uod agam , ef non sum piger 

US fue sequar te. 

IhmÜB aurículas ^ ut iniqua mentís arel^ 
lus \ 

Cutn grauus dorso' subit mus. Incipit iJ¡e. 



( • 



Srbene me noiíi,^ non Visctm flurís atni^ 



cum^ 



Non Vatiumfácies : nam quis me scribere 
pluresi ' 



>< > » 



Aut cüius^pastít. versus'i guis. membra 
movereí' ■ 

Motíiusl invideat qmd et Hermogenex 

tgo canto» . .. 

In^erpeikmdilocus bie erati est tibí fiui- 
ter>, 

Cognatt ^ queis te salvo est'opusi Haud 
mihi. qmsqtum; 



(30 
Ni llegar fatigado como leño. 

Porque iba yo, del pueblo á lo mas rancia 

A hacer una visita á cierto amigo, 

A quien no conocían ni él , ni Plancio; 

Y por si desprenderme de él consigo. 
Añadí que vivía allá muy largo. 
Junto al jardindel Cesar: pues conmigo 

Habrás de ir me dixo : (íance amargo!) 
Nada teflgo quehacer^ y estoy resuelto 
A seguirte ligero y sin letargo. 

£n embarazo tal viéndome envuelto. 
Mis orejas baxé , como el asnillo (32), 
Que cargado seguir no puede al suelto; 

Y él prosiguió diciendo: aqü( te pillo; 
Sino estoy engañado, has de estimarme 
Mas que 4 Visco, y á Vario» tu ami- 

guillo; 
Porque quál de los dos podrá ganarme 

Á componer mas versos, ni mas presto? 
• Pues á.danzari:: (y no es, por acabarme), 

Y á moverme á compás, y bien com- 

puesto, 
A ninguno me doy , y ademas canto. 
Que causo envidia á Hermógenes:en esto 

Para atajarle desatino tanto , 
. Me pareció ocasión, y le pregunto: 
Tienes tu madre con aVgun quebranto, 

Ó pariente en peligro de difunto, 

O en alguna aflicción, que tu asistencia 
Haya de menester? pero él al panto. 

Sin turbarse de ánimo y presencia. 
Me respondió: ninguno me ha quiedado; 



\.^^-.---^$ 



Omnes composui. Foelicesl Nunc ígo resto\ 

Cónfice : namque instat fatum miH triste^ 
Sahella^ 

Quodpuero cecinit^ divina mota anus urna: 

Hunc ñeque dirá venena^ nec bosticus au* 
' feret ensis^ 

Neo laterum dolor ^ aut tussiSy neo tarda 
podagra; 

Garrulus buk\> qüándo consumet cumque^ 
' ioquaces 



u 



Si sapiat vitet^ simul atque adoleverit 
cetas. 

yentumerafadí^esta^módiajamparte die 

Praterifa; et casu tune responderé vadat 

Debebat^ quod ni fecisset perderé litei 

Si me amas ^ inquit ypaulum bic aáes. 1 
teream^ si 

Aut vaho stare ^ aut novi civilia jum 

Et propero quo seis. Dubius sum quid 
ciam^ inquit^ 



Í33) ^ 
Todos los despaché en buena conciea-, 

cía. 

Dichosos! dixe yo , pues se han librado 

De tan gran, charlatán! yo soloresto;. 

Dame matraca mas, y cumple el hadOt 

Que triste melancólico y funesto^ 

' Canidia me predixo siendo niño. 

Diciendo: á este rapaz no será opuesto. 

Él yeneno cruel, ni yo escudriñó ^ 

Morirá de estocada , ni del grave 

Dolor del lado , ni por desa}iJk> ,1 

' Tendrá gota ni tos, mas quien lé acabe 

Será al^ün charlatán, y solo resta^ 

Se guarde de habladores, si es que sabe. 

^ Al templo ya llegábamos dé Vesta (33);- 

Pasada la mitad de la mañana^ 

Y hete aquí que de nuevo se me asesta; . 

^ Diciéndome le espere á la ventana, , 

Mientras da un memorial ^ pues si lo 

omite, 

«i ' Pierde el pleyto , y el otro se le ganar 

Yo de pleytos no entiendo ni un ardite, 

^i^ Ni aquí ^obré mis pie$ tenerme pu&db; 

Ni nie va en tu negocio ni un confite; 

e f Y á andar eché ; mas él quedo que quedo, 

Rezelañdo que yo me escaparía, 

Dexarte por el pleyto es un enredo, 

Dixo: no sé que hacerine por fe mia! 

Que me dexes, le díxe, te suplico? 

No me atormente maá tu algaravía. 

Fuera yo con alvarda \m gran borrico, 

, ^ Me respondió, en dexarte : importa nada 



Te ne relinquam , an rem. Me^ sodes. Non 
faciam^iUe; 

Et pracedere coepit. Ego , ut contenderé 
durum est ^ 

Cum victore^ sequor. Moe cenas quommodo 
tecum ? 

Hic repftit. P ancor um bominum^ et men^ 
tis bene sana. 

Nemo d^wteriüs fortuna est usus. Haberes 

JUagnum adjutorem^ pos set ^ui ferré se^ 
cundas^ 

Hunc bominem veHes, si tradere; dispe^ 
ream^ni . 

. Sumosses onmes. Non isto vivimus ilJic^ 

Qfto tu reré^ modo\ domus bac nec purior 
ullaest^ 

Nec magis bis aliena malis. NiJ mi ofpcit 
unquam 

Ditior bic 9 aut est quia doctior. Est lo^ 
cus uni" 

cuique suus. Magnum narras^ vix credi^ 
bile. Atqui ^ 

Sic bobeta Accendis quare cupiam magis 

illi 

Proximus esse. P^eiis tantummodo ; quce 
tua vi f tus • 



• fas). 

El que se pierda t\ pleyto , grande ó 
chico; 
Y echó á andar 9 qué fué darme tuia pu^ 
nada: 
Tuve que acomodarme con mis penas 
Siguiendo como muía derrengada. 
Cómo te va , añadió^ con tu Mecenas? 
Paréceme de juicio y 4^ cordura, 

Y que admite á muy pocos i sus cenas. 
Ninguno, respondí, con nías mesura 

Usa tan diestramente de su suerte. 

Pues amigo, tratando con lisura, 
Me replicó , yo espero merecerte 
: Me introduzcas con él , porquie^dpseflt ;^ 

Ser tu segundó, y si descomponerte 
Intentare la envidia , unidos creo 

Que lograremos desquiciar á todos. 

Eso, le dixe , es un intento feo: 
Con Mecenas no valen esos modosi 'i 

Ni sirven las intrigas en sn casa, - 

Ni aprovechan inútiles apodos. 
Porque en ella con mano nada escasa 

Tiene su propio grado cada uno, 

Y ni el rico por rico á mí me atrasa. 
Ni el docto por mas sabio; pero el tuno 

Replicó , es increible lo que cuentas, 

Y que apenas querrá creerlo ninguno. 
Ello es así, le dixe. Pues me alientas 

El deseo de verme introducido, 

Y lograr su privanza: si tú intentas 
Por mí la empresa, es punto concluido; 

Pues tú solo hacia mí inclinarle puedes^ 



(30 



Eapygmiíi/i et4sf qui 



ít\EaqU€ 



Difíciles aditus prims habet. Haudm» 
ki deero; ^ .. 



M^meribus servas corrampamt no» boáie si 



Kxclusus fuero , desistam : teti^ora qua* 

^ tam 



Ocurram in triviis , deducán» : n^sine 
magno 



y%ta labvre dedlt mortáltbus. i 
ügit^ ecce * 



dam 



(37) 
Según que de él estás favorecido: \ 

Solo falta que quieras; no me vedes 
Tu favor, pues Mecenas es humano, 
Y fácil de inclinarse á es|as mercedes. 

% dixe; mas por eso será enjjjpno 

- El querer entablar el que te admita; 
No es el camino, como juzgas, llano, 

?ues como nadie en lo que solicita 
Lleva repulsa, ni negarlo sabe,. 
Ordenó á su portero no permita 

Entrar desconocido que. le grave: 

Tú debes, pues, abrirte el primer paso, 
facilitando la primera llave. 

Mas me enciendo con eso y mas n:\e abraso, 
Dixo, y no quedará por diligencia, 
Ni iiabrá en lo que conduzca algua 
atraso: 

Regalaré al portero sin falencia. 

Porque me dexe entrar, y á los criados 
Les daré tratamiento de Excelencia: 

Si todos estos medios apurados 

No consigo la .entrada, no por eso j 
Desistiré en mi empresa: daré enfados: 
No sentiré me tengan por camueso: 
Buscaré la ocasión, y por la calle, 

Aunqueel lodo esté blando y miíyespeso. 
Saldré al encuenrro, haréle mi detalle. 
Que no me lo tendrá por grave ofensa: 
No he de parar hasta lograr hublalle; 
Porque sin diligencia no dispensa 
Á' los hombres la suelte sus favores. 
Que así se logra lo que no s^ piensa* 

Cs 



\ 



(38) 

Fusus Aristius ocurrit^ mihi charus^ et 
illum 

Qui pulcbre^aosset : consistimos ; unde ve- 
ttis ^ et 

Q¡uo tendisi rogat^ et respondet. f^ellere 
ccepi^ 

Etprensarémanu lentissima bracbia^nutans 

Distorques oculos ^ ut me eriperet. Male 
saJsuSy 

Ridens disimularen meum jécur ur ere bilis» 

Certe nescio quid secreto velle loqui te^ 

jíjebas mecum. Memini bene ; sed meliori 

\ 

Tempere dicam. Hodie tricessima sabatba 
vin ! tu 

Curtts yudeis oppedere'i Nuíla mibiy in* 
quam, 

Relligio est. At mi: sum paulo infirmior^ 
unús 

Multorum ignosces:^ alias toquar. Hunc^ 
. cine solem 



Temblando estaba oyendo estos horrores, 
Quando allí Fusco Aristío se me llega: 
Al verle se aquietaron los temblores 
Con que estaba sudando en tanta brega, 
Pues concebí del tuno me librara. 
Que m^ llevaba ya como en talega: 
Mas aunque vio mi apuro (suerte avara!) 
Porque aquel moledor que me añigia 
Le era bien conocido por su cara, 
Celebrando .fl hallarme en agonía^ 
Se paró; nos habló; yo salúdele; 
Pisábale en el pie; me deshacía 
Tirándole del brazo, como suele 
El que por señas y guiñar de ojos 
Quiere dar á entender donde le duele ; 
Pero él no quiso conocer Jos cojos, 
Y con disimulada y falsa risa 
Mostró que no entendía mis enojos: 
£1 hígado me ardia á toda prisa; 
ínstele me dixese aquel secreto 
Prometido y ::u estás en tu camisa? 
(Respondió interrumpiéndome) no acepto: 
Bien me acuerdo, mas hoy no es co- 
yuntura: 
Quieres que quebrantemos el precepto 
pe los Judíos, cuya fiesta aún dura 
" Del tricésimo sábado cumplido (34)? 

Negociar hoy seria cosa impura. 
Yo á toda Religión doy al olvido. 

Pues yo no, replicó; soy concienzudo; 
Perdóname el que hoy no te dé oído : 
Otra vez te hablaré. Qiaedéme mudo, 



(38) 
Fusus Aristius ocurritj né^^ 



(^ 



illum j §^ ss 
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^ ^f^ 






¡¿uipulcbre^mssety/g'sa i 

nis , et -¿0 fs fs ^: 



/ 
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^^ cr ^ fp ^ / 



Etpr 

r ^issimei magna 

V 

Conclamat voce ^ et , Iket antestar i ? Ego 
vero 



Oppono auriculam. Rapit in jus : clamor 
utrinqúe i 



u 



Undique concursas: sic meservávit Apollo, 



ÍM ) 
Maldiciendo mí suerte, y que aquel día 

Me hubiese amanecidb can ceñudo. 

Para consuelo de la pena mia. 

Mi amigo, mas ligero que Athalanta, 
Me abandonó á las garras de la harpía, 

Y me deicó el cuchillo á la garganta: 
Pero en apuro tal mi suerte quiso. 
Que por casualidad, que á mí me es- 
panta. 

Su contrario llegó: quedó indeciso 
Viendo que se le acerca temerario: 
Quiso huir ; pero en tono no remiso, 

A dónde vas , le dice, perdulario? 
Díxéronse los dos cosas atroces: 
Séame testigo usted ^ díxo el contrario, 

I>e estas injurias, y entre tantas voces. 
Mi oreja alargo, á declarar me brin- 

do(3s): 
El contrario se hartó de darle coces; 

Yo le animé, diciendo: eso va lindo! 
Pague así loquea mime ha atormentado 
Ese gran moledor, ese Don Guindo. 

Juntóse gente; Uévanle al Juzgado 
A coces, puntapiés y pescozones: 
Así me libró Apolo: escarmentado 
Por siempre quedaré de moscardones. 



(4») 



L. Annei Senecse Thiestes. 



ATREU5. 



JEqualis astris gradior j et cunetas super 
Altum super bo vértice attingens polum. 
Nunc decora regni teneo,nunc soUumpatrit* 



. (43 ) 

m 
- • ' . 

Traducion d el acto quinto de la Tragedia 
intitulada : Tbiestes de Lucio Annéo 

Séneca (36). 

ARGUMENTO- 

Atreo , Rey de My cenas , bip de Pelope^ 
nieto de Tántalo^ y padre de los dos Atri-* 
das Agamenón y Menelao^ estaba indigna^ 
do con su bermano Tbiestes^ por la comu^ 
nic ación que este babia tenido con su muger 
Europa* Tbiestes andaba fugitivo de su 
bermano; pero este consiguió atraerle á 
My cenas por medio de una falsa y fingida 
reconciliación^ y ofreciéndole igual poder 
y potestad que él ^n el govierno y manejo 
del Rey no ^ de lo que creido Tbiestes , se 
permitió á las fingidas caricias de su ber^ 
mano , quien luego que le tuvo en su poder 
le mató á escondidas los bijos^ y se los dio 
d comer en una cena. La Scena es en 
el Palacio Real de My cenas. 

Salón i y en él cenando Tbiestes ^ y al otro 
lado mirándole Atreo. . , - 

ATRMO. 

A los astros me igualo, y mi grandeza 
A todos sobrepuja , y toca al Cíelo: 
Ahora sí que soy Rey, y desde ahor^ 



(44) - ■ 
Dimitto superús : summa votorum attigi. 

Bene est^ abunde estyjam sat est etiam mihi. 

Sedcur satis sW^pergam^ et implebopatrem 

Futiere suorum ; ne quid obstaret pudor 

Dies recesit : per ge dum calum vocat. 

Utinam quidem tenere fugientes déos 

Possem , et coactos trabere ^ ut ultricem 
dapem i 

Omnes viderentl quod sat est , videatpater. 

Etiam die nolenti discutiám tibi 

Tenebras^ miseria sub quibus latitanttuce. 

Nimis diu conviva securo jaces 

Hilar i que vultwjam satis mensis dafum estj 

Satisque B acebo i sobrio tanta ad mala 

Qpus est Thieste. Turba familiaris afores 

Templi relaxa \ festa patefiat domus. 

, Libet videre^ capita natorum intuens ^ 

^uosdet colores^ verbd quaprimus dolor 



/ 



'^ 



Cuento qtte tengo de mi padre el Rejrnol 
Mis votos y deseos veo cucnplidos: 
No canso naas los dioses con mis ruegos^ 
Pues todo se ha hecho bien , y en mi veii-> 

ganza 
Quedo abundantemente satisfecho* 
Basta: pero qué digo ? no , no basta: 
Aun no se da mi enojo por contento 
Saciándose en los hijos: ahora al padre 
Haré sepulcro de sus hijos mesmos. 
Va para que et pudor no lo embarace 
Huye el dia de todo este emisferio. 
Oue yo no pueda ¡detener los dioses (37) 
A que sean , queriendo ó no queriendo. 
Testigos de una cena vengadora] 
Bástele á mi furor (pues tal no puedo) 
£1 que el Padre k> vea» 

Mirando á Thiestes que está cenando^ 

Aunque es de noche 
Ahuyentaré cdn luces y reflexos 
Las sombras que te ocultan tus miserias» 
Ya seguro y alegre mucho tiempo 
Has estado cenando: los manjares. 
Las bebidas y el néctar cesen luego. 
Pues para que mas bien sienta sus males 
Conviene que Thiestes esté cuerdo. 
Criados , franquead toda la casa. 
Hagan huir las sombras los reflexos: 
Mi gusto será ver cóniío se inmuta. 
Qué colores le muda ei seatimíeatOt 



(46) 
Efúndate aut ut- spiritu expulse stapens, 

Corpus rig€Scat\fructvsbkoperismei est, 
Miserum vidére noto , sed dum p miser, 
jíperta multa tecta colluoeta face , 
Resupinus ipsepurpura^tque auro^^ncuíaf. 
Vino eravatumfüleiens lava caput^ 
Eructat '. d me <, cceUtum excelsissimum, 

T 

Regemque regumlvota transcendí mea^ 

Satur est: capad ducit argento merunu 

Ne parce potu^ restat etiam nunc crw^ 

Tot bostiarum. Preterís bunc Baccbi color 
Ahsconditx boc bac mensa claudatur scypbo. 
Mixtum suorum sanguinem genitor bibat ; 
Meum bibisset : ecce jam cantus ciet ^ 
Festasque voas y nec satis mentí imperat. 



(47) 
En qué expresiones prorumpir le hace 

La gran violencia del dolor primero (38}* 

At mirar desús hijos las cabezas^ 

Y como se ie yela todo el cuerpo* 
Este deleyte falta á mi venganza^ 

Y esto el fruto será de mi proyecto. 
Na el gozo de mirarle desdichado. 
Sino el de verle quando empieza á serlo. 
La pieza imita al dia con las luces, 

Y él reclinado en el convival lecho (39), 
Adornado co/i púrpura y con oro, 
Dexa y sostiene sobre el brazo izquierdo 

.a cabeza gravada con el vino. 

.1 eructa : ó dichoso yo y excelso 
Mas que todos los Reyes! mi venganza 
Se extiende mas alli úe mis deseos. 
En un vaso capaz apura el vino. 
De las viandas ya bien satisfecho* 
No seas escaso , bebe , que aún te resta 
Apurar en el néctar que te ofrezco 
La sangre de las víctimas mezclada, 
Qu(? á mi venganza sacrificio fueron. 
£1 color de ese vino es quien la esconde: 
De aquesta cena el vaso sea postrero; 
La sangre de sus hijos beba el padre 
Que apetedó la mia: ya contento 
Se prepara á cantar con voz festiva, 

Y algo el placer le saca de su acuerdo. 



(48) 



THI£ST£9. 



PectorUi longis bebetata malhf 
Jam sol licitas ponite curas: 
Fugiat motror \ fugiatque pavor 
Fugiat 9 trepidi comes exilii t 

« 

Trisáis egestas^ rebusque grams 

« 
Pudor afflictis. Magie unde cadas 

Q/uam quo refert : magnum^ ex alt0 

m 

Culmine lapsum , stabilem in p¡an9 

Fig^fe gressum : magnum ingenti 

\ ■ 

Strage malorum pressum^ fractí 
Pondera regrii^ non inflexa 
Cervice^ pati^ nec de¡generem ^ 



(49) 

^fiompañánáo ta música caita Tbhnn 4$ 

reeita49. 

Pecho debilitado 

Con el coatiouo mal y la asperesa 
Depon todo cuidado. 

Huyan de tí el pavor 7 la tristeaa« 
Huya la compañera 

Del medroso destierro 
Triste necesidad t no sea el postrero 

El pudor, verdadera^ 
mente penoso y grave> 

Quando et^mienda en las cosas ya no 

cabe. 
• Reflexionar conviene, 

Mas de dónde, que adonde es la calda: 
Por dificil se tiene 

En esta frágil vida, 
Que el que la suerte abate de muy alto. 

Consiga hacer con tal fortuna el salto. 
Que (guando llegue al llano. 

Esté en su arbitrio y mano 
El ímpetu templar de la carrera, 

Y gobernar sus pasos como quiera* 
Difícil es también que el oprimido 

Con multitud de males, 
Y el que mira perdida 

Su Rey no y su poder , en lances tales 
£1 ánimo no abata, 

Y la cerviz no humille , y se aban* 

done 

D 



"^ 



(so) 

Victumque malis , rectum impositas 

Ferré ruinas*^ sedjam savi' 
Nubila fati pelle , ac miseri 
Temporis omnes dimitte notas : 
Reddeanf vultus ad lata bani ^ 

s ! 

t 

Vetérem ex animo mitte Tbiéstemz 

Pjoprium hoc miseris sequitur vitium , 

Numquam rebus credere latis-; 

Reddeat foelix fortuna licet ^ 

¿» . ^ - 
Tamen aflictos gaudere piget. 

Qjuid me revocas ^ festumque vetas 

« 

Celebrare diem ? quid flere jubes , 
Nulla surgens dolor ex causa ? 
Qjuis me probibet flore recenti 
yincire comaml 



> •" 



I ^ (so . 

A darie por vencido, sino trata 
Sufrir lo que la suerte le dispone» 

Y animoso y constante determina 
Reparar de su Reyno la ruina. 

Mas, ánimo, que en gloria 

Te ves hoy , el destierro ya pasado 
Aparta tu memoria, 

De los recuerdos de tu infeliz hado» 

Y las tristes señales te despoja 
Del tiempo miserable 

Que viviste en congoja. 

Vuelva el semblante afable: 
' En alegría tu tristeza muda, 

Y el antiguo Thiestes te desnuda. 
Pero ay! que es propiedad del desdichado 

No crber en las cosas favorables: * 
La fortuna y el hado. 

Aunque se les presenten agfadablésv 
El gozo al afligido se resiste, 

Y le cuesta trabajo no -estar triste» 
Así á mí sucede: 

Por qué impides,, dolor y pena rnia. 
Si nada hay qiie iovede. 

El que me alegre en tan festivo dia? 
Tú, dolor V que sin causa me fatigas,*. 

Por qué á llorar me obligas, 
Y turbas mis delicias. 

En gozar de mi hermano las caricias? 
Quién me quita que adorne mi cabello. 

Con esta^ bellas flores? 



D2 



(5>) 

probihet y prohihtíi 



Vertm capiti Jlulteu reste ^ 

w 

Tingui madidus srinis amomú 



ínter súbitos stetit b(^rores ; 



tmher vultu noJente cadit\ 
ir in medias voces gemitus; 



Ma^ror lacbrimas amat assuetasz 



i miseris dirá cupido est. 



Uhet infaustos mittere quastus % 
Lihet et Tyriosauras ostro 
Rumpere vestes t ululare Jibet x 

m 

Mittit luctus signa futuri 
Mentíante sui presaga mali* 



(S3) * 

Pénese unas flores^ se le caen^ y se turba. 

Pero hay quien me lo impida : tiemblo 
al vello! 
Todo soy confusión ^ y todo hor roresi 
De la cabeza se me caen las rosas, 

Y el cabello mojado 

Con el fragante ungüento (40) 

Se eriza de improviso , y las llorosas 

Mexillas un nublado 

De lágrimas inunda y de lamento: 

Gemido acaba lo que voz empieza (4 1), . 

Y hecha naturaleza la tristeza. 
Ama el acostumbrado 

Llanto á que ya está hecha, 
^ruel deseo tiene el desdichado 

De consolar su pena ya deshecha 
Con el continuo llanto ! 

Y á mí en lugar de alegre y dulce canto 
Prorumpir se me antoja en alaridos, 

Y de púrpura y grana 
Rompérmelos vestidos. 

Cielos, qué causa oculta é inhumana 
A llorar me provoca y me porfía, 

Y me azi vara toda mi alegría? 
Este llanto de origen ignorado 

De algún próximo mal ser puede 
anuncio. 
Que el corazón presagia y adivina 

Como experimentado: 
Desde luego renuncio . 

I>3 



\ 



(S4) 



ínstat nautls ftrdltempestás , \ 



Cum sine vento tranquilla tument^ 



Qfiús tihi vultus , quosve tumuJtus 
I^ngis demens ? crédula pr testa 



Vectora frátri. jfam^ quidquididest^ 



Vel sine causa ^vel sera times. 



NoJo infálix^ sed vfigus intra 



Terror oherrat^ súbitos fundmt 



Ocutt fletus. 



(ss) 

Al placer siga el Uaato^^^meiot 
clina, 

Y en lugar de alegría y de contéoto 
Dése mi corazón solo al lamentOt 

I^a gracia de mi hermano 
No debe asegurarme ; 
Ni debo confiarme 

£n verle de improviso tan humano; 
Quando ve el mar tranquilo y placen* 
tero^ '" 
Debe temer tormenta el marinero# 
Pero quies lo que temo y finjo loco ? 

Y por qu^ 4 cada instante 
Trueco.conio eñ tumulto nii semblante, 

Y unas veces me snínoio, otras me 
apoco? ' - 

Corazón afligido » 

Cree que en tu herihanó Qada hay 
de fingido. 
El pavor que te aflige y que te oprime , 

Y gozar na te dexa 

£1 favor detuhermano,yquecomprime 

Tu gusto t y el contento de ti aleja , 

Es sin causa, ó es larga y muy incierta» 

' 'No des á tu dolor tan franca puerta. 

Pero a y de mí infelice ! 

Que aunque "til llanto resisto, 

Y alegrarme procuro , 

Fatal anuncio el corazoq me dice, 
' Y un terror nunca visto 

Vaga de mi interior allá en lo obscuro! 
Ligrimas se derraman^ dQ mis ojos ^ 

; /■■• 



s 

/ 



/ 



(S<5) 
nec causa fuBesf, 



Dolor an metus est'i an bahet lacbrimar 



Magna voJuptas!^ 



\ 

ATREUS» 



Festum diem ^ germane ^ amsensupari 
Celebremusí bic est sceptra quifirmet meat 

Solidamque paeis alliget cert/e fidem. 



THI£ST£S. 



Sátias dapis me^ nef minus Bacebi^ teneU 

Augere cumulus bic voJuptatem potest^ 

Si cum meis gaudere fxlici datur^ 



ATREUS. 



Hic es se natos ere de in ampie xu patris ; 
Hic sunt , eruntque , nuUa pars prolis tuce 
Tibí sübtrdbetur : ora qua exoptas daio^ 
Totumque turba jam sua implebo patrem. 



/ 



(S7) 
V , Sin haber causa,ni quien me déenojos: 

O esto es dolor, ó miedo de mi suerte, 

O es qure un grande placer lágriiü^ - 

Vierte* 

Acercase Atréo 6 hablar & Tbiesfes ex- 
tando éste á la mesa. 

ATREO. . 

£n únion fraternal ^ hermano mio^ 
Este festivo dja. celebremos : 
Esta unión y este dia me aseguran 
£a la paz y en «1 goce^ de mi Reyno* 

^ THIESTSS. 

Esta cena abundante dé mat\[ares 

y de vinos me dexa satisfecho: 

Mi placer aumentara esta ppulencia, . 

Si cenaran (Conmigo mis hijuelos* 

• ■> 

ATREOm 

No dudes pues , hermano, que tus hijos 
Dexen de estiai' aquí contigo mesmo (42): 
Aquí están y estarán, y no rezeles 
Que faltarte podrá ninguno de ellos: 
No te faltará de ellos parte alguna ; 

Y si tu gusto quiere ese contento, ; 
Haré que aquí á tu vista te los tráiganos 

Y al padre llenarán sus hijo^ tiernos. 



rs8> 



Satiaberis « ne metue : nunc mixti meix 



JUcunda mensit sacra juvenUh calunt ; 



Sed aecUntur : poculum infuso cap9 



Gentile BaccbOi 



THIESTBS. 



Capto fraterna dapis 



Donum^ paternis vina lihentur diis\ 



Tune bauriantur. Sed quid boc^ noñ vuU 
manus 



Parere\ crescitpondus, et dextram gravati 



Sátisfaraste dé ellos ; no lo dudes : 
Ahora con I03 mios en sus juegos^ 
Y en cena juvenil nuestra alianza 
Reunidos celebran y contentos* 
Pero se llamarán: apura ahora 
El vaso hereditario en que bebieron (43) 
Nuestros mayores, y en su obsequio bíinda 
£1 fragante licor de que está lleno. 

Sírvenle una salvilla^ y toma de ella un 
vasQ^ con eJ^que hace la que van diciendo 

los versos. 

THIESTSS. 

Agradezco este don , y le recibo 
Como seguridad del amor nuestro : 
£n obsequio y honor de nuestros padres 
Por libación (44) este licor ofrezco; 

Vierte en la mesa y en el suelo un poco del 

vaso. 

Y ahora bebo del vino ya libado 
Que ha quedado en el . vaso. 

Bebe ^y apura el vaso haciendo los ade^ 

manes siguientes i 

Mas qué es esto? 

La mano no obedece , y se resiste ; 

Grava el vaso á la diestra coa el peso ; 



•■ J 



((So) 

Aámotús ipsts Baccbus á labrisfugit^ 
Cir cuque rictus ote decepto effluit^ 

\ 

é 

]Et ipsa trepido mensa subsiluit solo ; 

í^ix lucet ignis , ipse quin cetber gravis. " 

ínter diem^ noctemque^ desertus stupet ; 

Q^id boc ? magis^ magisffie concussa labant 

Convexa caeli; spissiór densis coit 

Caligo tenebris^ noxque se ih nocte ahdiditi 

Fugit omne sidas ; quidquid estf fratría 
precor ^ 

Gnatisque parcat ; omnis in viJe boc caput 

Abeat proceUa : reddejam gnatos mibL 

• ' ... 

ATRSUS. 

Redddm^ et tibi iUos núllus eripiet dies. 



£1 vino se me huye^de. Iqs labios, 

^ Y engañando á }a boca cae en el suelo; 

I^ mesa tiembla. 

Levántase de la mesa despawridó. 

^£1 fuego apenas luce ; 

£1 ayre grave, tenebroso y negro. 

Ni alumbra como dia ^ ni es de noche# 

Y se pasma entre el uno y la otra puesto. 
Qué será aquesto'^ mas y mas parece 
Quese conmueve/ tiembla el firmamento! 
La espesa obscuridad se va aumentando» 

Y las densas tinieblas se la unieron : 
Escóndese la noche en otra noche (45): 
No aparece una estrella ni un lucero: 
£1 firmamento su semblante oculta: 

Si algo triste amenaza este portento , 
Dexe libre á mi hermano y á mis hijos; 
A los eternos dioses pido y ruego 
Cargue esta tenapestad en mi cabeza , 

Y á ti, hermanó, me des el gran consuelo 
De ver yo aqui á mis hijos» 

JSTREfU 

Al instante 

A tu presencia mandaré traerlos: 

Quitártelos podrá ya ningún dia« 



\ 



((Ja) 



THIESTESi 



Quis hic tumMÍtus viscera exagitat mea\ 

Quidtremit intusí sentio impatims oñusy 
'Meumque gemitu ^ non meo ^ pectus gemit 

§ 

Adeste gnati^ genitor infoslix vocat: 

Adeste^ visis fugiet bic vobis dolor i ' 
Unde 9bluquuntur% 



ATREUS. 



Expedi amplexus , pater ; ^ . 
Venere\ gnatos ecquid agnoscis tuos'i 



THl ESTES, 



Agnosco fratrem. Sustines tantum nefas 
Gestare i tellüs] non ad infernam Styga 



■i ' 



Te nos que mergis'i rupta , et ingentivia^ 
Ad cbaos inane regna cum rege abripisi 



«53) 

THIESTES. 

Mas qué tumulto en mis entrañas siento? 
Qué es lo que tiembla deatro de mí mismo? 

Conmuévese. 

En tnis entrañas siento un grave peso I 
Gime el pecho un gemido que no es mío! 
Hijos, venid de vuestro padre al eco: 
Venid, hijos, venid, que vuestra vista 
P,odrá templar este dotor severo : 
O me engaño , ó parece que responden. 

Tráenle^y le pdftmen la mesa las cabezas 

de sus tres hijos» 

ATREO. 

Ahí tienes á tus hijos; ya vinieron: 
Abrázalos ahora: los conoces ? 

THIESTES. 

Á un hermano conozco, infiel, perverso» 
Qpién vio jamas horror tan execrable? 
Tal maldad sufres, tierra , y al infierno 
Tú con nosotros no te precipitas? 
Por qué no rompes tus ocultos senos , 
Y hasta el caos obscuro no arrebatas 
A tan pérfido Rey con todo el Reyno ? 



Ncn tota oh im ttcta eomnwnt toH» 
yiertis ltfyceiuu% Start drta Tanta/um^ 
Avosqm fmtrot>t si fui* intra Tártara €Sf^ 
Uterfuejam tkbuhniSj bine compaginas ^ 
Et bine revulsisi buc tuám itimaai sinm 
DemhtevaUem^ nosfue iefoss^s te ge 

Acberonte tota: noxia supra capta 

« 

j^ma vagentur nostrum^t ardentifrete 
Pblegeton arenas igneus totas agtr^ % 
Exitia supra nostra violentus fluat^ 
Immota tellus^pondus ignavum jaces^ 

ATREÜS» 

Recipi bosce citius^ Hberis tándem tuis 
pitá expetitisy nulla per fratrem est mora\ 
Fruere^ osculare , divide ampJexus tribus. 



Y por qué no destruyes á Mycenas, 
Derribando sus pueblos hasta el suelo ? 

Hermano, indigno de tan tierno nombre, 
Al lado ya de Tántalo, tu abuelo, . 

Y demás ascendientes, sí es que todos 
£stán, como lo juzgo, eu el Averno (46), 
£ntrámbos por castigo de los dioses 
Deberiamos estar ya ha mucho tiempo. 
Acerrojados con cerrojos dobles; 

Y porque así se verifique luego , 
Suelte Aquei^onte (47) toda su corriente, 

Y allá nos arrebate en ella envueltos; 
I^as sombras de los reprobos medrosas 
Vaguen sobre nosotros por tormento , 

Y el ardiente Flegeton caudaloso. 
Sus arenas de fuego revolviendo» 
Venga sobre nosotros, y nos cubra, 

Y nos vomite en el Tartáreo Reyno. 
Cómo , impiedad tan bárbara mirando. 
No te desquicias , tierra de tu centro! 

• * y 

ÁTREO. 

Pvtes tienes á tu vista ya á tus hijos 
Tan deseados, no pierdas el tiempo, 
£ntre los tres reparte tus caricias : 
Divide entre los tres ósculos tiernos : 
Hay los tienes: tu hermano no lo estorva; 
AatQ$ te ha procurado este contento. 



{66) 

THI7STES. 

Hocfceiusl bac est grafiai bac fratrii 
fides} 

Sic odia ponis ? non peto , incólumes pater 

Gnates ut babeante scelere quod salvo dan 

Odioque possit ^ frater boc fratrem rogo, I 

Sepeliré liceat ; redde quod cernas statim 

Uriy nibil te genitor babiturus rogo. 

Sed perditurus. 



ATREU?. 



\ 



Quidquid é natis tuis 
Superest , babebis , quodque non supeusti 
babess 



THI£STES. 



e 

Utrumne s¿evis pabulum alitibus jacent^ 
jin belluís servantur ? an pascunt feus^ 



ATREVS» 



EpuJatus es ipse impia gnatos dape^ 



(«7) 

THIESTBS^ 

JSs esta tu alianza ? esta tu gracia ? 

Y el odio que decías ya depuesto 
Para engañarme? no te pido, hermano. 
Que mis hijos me des sanos y buenos : 
Solo te pido lo que concederse 

Puede sin incurrir eq nuevo exceso: 
Déxame sepultarlos , dexa , hermano. 
Que á tu presencia los reduzca el fuego 
A cenizas , que yo en funesta urna (48) 
Ponga, y les haga este postrero obsequio: 
Nada pido que intente conservarlo 
Sino lo que al momento he de perderlo. 

ÁTREOp 

Tendrás lo que ha quedado de tita hijos, 

Y lo que no , Ío tienes en tí mesmo» 

THIESTES. 

t i 

Acaso han sido pasto de las aves ? 
Ó á las bestias y fieras fueron cebo { 

ATREO. 

Manjar impío te han sido tus hijos ; " 
Cenástelos ; fué pena de tu exceso. 
Con que se ha satisfecho mi venganza* 

E2 



(68 ) 



THÍBSr£S» 



tloc est déos quod puduit , boc egi 



jiversum inortus: quas miser voves daboi 
Quastusque quasiqua verba sufficient mibíi 

V 

Abscissa cerno capita.t et avuhas manus^ 
Et rupta fractis cruribus vestigial 

Hoc est quodaviduscaperenonpotuitp0fen 

_, • , .... 

y^aJvuntur infus viscera ^et clusum nefas 
Sine exitu luctatur^ et quterit viam. 
Da i frater^ msem , sanguinis multum fnei 
Hahet Ule , ferro liberis demus viam. 

. " • • • 

Negatur ensis ? pectora ilJiso sonent 



Concüssa píanctu: 



r 



THIÉSTES. 

Con que tengo á mis hijos en mi cuerpot . 
Y la naturaleza en mí invertida (49) , 
Tengo en mi vientre los que ya nacieron! 
Por no ver tal maldad , avergonzadas^ 
Volvieron su semblante al lado opuesto 
Las deydades « por eso en el Oriente 
Á esconderse volvió » retrocediendo 
La luz de Febo, y se retiró el día! 
Qué voces, desdichado ^ y qué lamentos 
Daré para explicar el dolor mió? 
Qué expresión bastará á mi sentimiento? 
Las cabezas y miembros veo' cortados , 
Lo que no pude devorar es esto ; 
Dentro se me conmueven las entrañas^ 
Y el nefario manjar que tengo dentro 
Lucha y se mueve por hallar salida. 
Dame tu espada , que bastante creo 
Que tiene aun de mi sangre (50) , y á mis 
. hijos 

I^es abriré salida con el yerro. 
£1 cuchillo me niegas ? pues mis manos 
Las que suplan serán hasta que el pecho 
Me rompa á golpes , y les d¿ salida. 

ATREO. 

f>Mi venganza se cplma ya con esto , 
w Y no fuera cumplida de otro modo ; 
wY si hacer no te Viera estos extremos (*). 

(*) Et concepto de estos tres versos no se 
halla ea el texto latino , y son una licencia de ^ 
las qüc ba tenido qoe tomarse el Traductoft 

E3 



(70) 

Sus fine ittfcelix manum : 



Parcamus umbris\ tale quis vidit nefas\ 

Quis inbospitalis Caucasi rupem asperam 

Heniocbus babitans^ quisve Cecropiis metus 

Terris Procustesi genitor en gnatos prem^ 

Premorque gnatis : sceleris est aliquid 
modus. 



ikTREUS. 



Sreleri modus debetur ubi facías scelus^ 

Non ubi reponas. Hoc quoque exiguum est 
mibi. 

Ex vulnere ipso sanguinem ealidum in tm 

I>iffundere ora debui , ut viventium 

Biberes crúor em ; verba sunt ir ce data 

Dum propero; ferro vulnera impresso dedi. 

Cecidi ad aras , cade votiva focos. 



' (71) 

TUISSTÉS. 

Mas qué adelantas, infeliz Thíeftes ? 
Deten la maao, cese el furor ciego , 
No rompas la urna triste de tus hijos , 

Y perdoaa á los Manes que e^tán dentro. 
. Tan nefaria maldad , tan execrable , 

No se vio entre los bárbaros exemplos , 
Ni Henioco (5 1) la intentó, ni tal barbarie 
Executó en el Caucaso soberbio 
.£ntre sus inauditas crueldades» 
l^i Procustes, que á Atenas causó miedo» 
Yo á mis hijos oprimo , y al cpntrario 
Ellos á mí rile oprimen : (caso horrendo?) 
No debieras, Atréo, en tu venganza 
Haber usado algún temperamento I 

#■ 

Límite y modo cabe en el delito 
Al hacerle; mas no si le cometo 
^Para que de otro agravio sea venganza: 
"El que se venga nunca observa medio (52). 
Lo executado aún me parece poco 
Para quedar del todo satisfecho; 
Á la cara debí haberte arrojado 
De las heridas el humor cruento j 

Y que bebieses de él estando vivos : 
A mi ira engañé por ganar tiempo» 
A los filos murieron del cuchillo: 

A las aras por hostia ios ofrezco^ 

E4 



Placavi : et artas corpora examma am- 
putanSy 

In parva cárpsifrustra,et bxcferventibus 
Vemersi abenis\ illa knfis igñibus 
Stilkrejussif membra^ nervosque, abscidi 
yiventibus^ graeilique trajectas veru 
Mugiré fibras vidi^ et aggessi manu 
Mea ipse fiammasiomnia hiec meliuspater 
Fecisse potuit ; cecidit m cassum dolor ^ 
Scidit ore natos impio \ sed nesciens^ 
Sed nescientes. 

THIESTES» 

Clusa IHtoribus vagis ., 

jíudite marta ; vos^dii^ audite hoc scéki 

Quocumque diffugistis^ audite , inferid 
Audite térra , noxqne tartárea gravis 
Et atra nube « vocibus nostris vaca : 
Tibi süm relictus , sola tu miserum vides ^ 



Tu queque sine astris. 



. (n) 

Con que aplaqué los Manes ylos Lares (s3), 

Y del cuerpo los miembros dividiendo^ 
Hechos pequeños y menudos trozos , 
Unos se sazonaron en calderos , 
Otros en penetrantes asadores. 
Destilando el humor al lento fuego 
Los miembros separados aun en vida. 
Para que te sirviesen de alimento* , 

Vi y oí los chillidos de las fibras; 
Yo por mi ,mano« para acabar presto 
El nefario guisado que has cenado , 
/Era. quien avivaba el fuego lento 
Á los asados : tü , que eres su padre , 
Mas bien hubieras hecho todo esto: 
De aqueste dolor mas te he relevado 
Cenástete á tus hijoí sin saberlo ^ ; 

Y sin saberlo ellos, \ 

»• . • • • 

THIESTES. 

.Oid, mares, ' ^ 

Contenidos en límites opuestos , 
Dioses, que avergonzados de aquí huísteis, 
Por no mirar delito tan horrendo. 
Ya celestes seáis, ó ya infernales (54), 
Venid ^ oid tan execrable exceso. 
Oídle remotas» tierras , y tú , noche , 
Escondida en obscuro y negro velo 
De nube opaca y triste, oye mis voces, 

Y atiende con cuidado mi3 lamentos. 
Tú sola me has quedado; á un desdichado 
Tú sola ves sin astros ni luceros. 



p^ota nonfactam tmpraaa^ 



Pro me nibil precabori ecquid jam potes f 
Prome esse ? vobis vota prospicient mea ^ 
Tu summa co^Ii rector , JEt berta potens 
Dominator AuU^ nubibus totum borridis 
Conwhe nmndam^ bella ventorum undique 
Committe^et omni parte viqlentum interna^ 

Manuque^ non qua tecta^ et immeritas do^ 

^ mas ^ 

Telo petis minore ^ sed qua mmmñ 

Ter gemina moles cecidit ^ et qui montihus 

Stabant pares Gigantes : bcec atma er- 
pedi , 

Ignesque- torque , vindica amissum diem « 

r 

I' - 

Jaculare flámmas^ lumen ereptum polo 
Fulminibus expíe : causa ne dubites dih 
Utriusqne mala sit , si minus, mala sit mea 
'Me pete ; trisulco fiammeam telo facem 

m 

Perpectus boc transmitte. Signatosparens 



(75 y 

No os haré imprecaciones detestables. 
Ni en mí favor os cansaré con ruegos. 
Porque , qué puede haber , que á un des^ 

dichado 
Pueda ser de consuelo ni provecho ? 
Mis votos se dirigen á vosotros : 
.Tú , Júpiter, rector del alto cielo ^ 
Que mandas y dominas la Aula Etérea , .. 
Envuelve en nubes todo el universo , 
Gonmueve el mundo, y sus eternos quidoá 
Transtorna con la guerra de los vientos. 
Haciéndole temblar por todas partes 
Con el violento estruendo de los truenos: 
Dispara contra él\ y en su castigo 
No el rayo» que acostumbras mas peque- ^ 

Con que destruyes casas y edificios , 
Sino el grande, el trisulco y el tremenda 
Con que los altos montes arasaste , 

Y á los gigantes puestos sobre ellos : 
Usa estas armas; vibra ardientes llamas; 
Atroja rayos y dispara fuegos. 

Que restituyan el perdido día , 

Y substituyan por la luz de Febo. 
Quál sea de los dos peor la causa 

No dudes ^ viendo tan horrible exceso, 

Y si el mió es peor que el de mi hermano. 
Destruyeme á mí solo, vibra fiero 
Contra mí solo tu trisulco rayo , 

Y traspasa con él el triste pecho 

Á un infeliz , á quien la vida cansa ; 
Pues si á mis hijos el honor postrero 



Humare ^et igni tradere extremo voJo^ 
Ego süm cremandus \ si nihil superos movet^ 
Nullumque telis impíos numen petit ^ 
JEterna nox permaneat^ et tenehris tegat 
immensa longis scelera: nil^Titan^quaror^ 
Si perseveras. 



ATR£US« 



Nunc meas iaudo mamt^ 



Nunc parta vera est palma: pertUderam 
scelus^ 

Nisi sie doler es ; ¡iberos nasci mihi 

Nunccredo^ castis nunc fidem reddi tboTiu 

THIESTSS. 

» 
Qfád liheri meruerei 



ATREUS. 



Quod fuerant tui. 
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He de hacer en la pyra, es necesario 
Que.sea quemado el vivo con los muertos» 
Si nada de esto mueve á las deydades ^ 
Si todas se hacen sordas á mis ruegos , 
Si ninguna se arma y se enfurece 
Contra el autor de tan nefario exceso, 
A lo menos sea siempre eterna noche 
No vuelva á amanecer á este Emisferio 
La luz de Apolo , porqud las tinieblas 
A un tiempo escondan al delito y reo : 
No me quejaré, Titán , (56) si i>o' vuelves 
A iluminar el orizonte nuestro. 

JtTREO. 

Ahora la acción alabo de mis manos 
Ahora lo perpetrado por mí apruebo • 
Ahora consigo verdadera palma, 
Y ahora quedo Vengado y satisfecho. 
Pues se perdia el fruto del flagicio 
Si así no te dolieras : ahora creo 
Que me nacen mis hijos, y que vuelven 
La fe y amor á mis ntlpciales lechos* 

THIESTJSS. 
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Pero los hijos , dime, en qué pecaron? 



ATREO. 



I 



I 



En ser tuyos y frutos de tu incestó. 



'(7«) 



THI£STIS» 



Gnatos parenti ? 



ATKEUS, 



Fateor : et quod mejuvat , 
Certas» 



TRIBSTES. 



Piorum prasides testor deosu: 



ATKZVSi 



Qfiid ? conjugales ? 



THIESTES. 

t 

S célere quis pensat scelusi 

ATREUS, 



Scio quid quararis^ scelereprcerepto doles\ 
Nec quodnefandas bauserh tangit dapes\ 
j¡¿uod non fiararis. Fuerat bic animus tibí 
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THIESTES^ 



Quiéo probará que yo fuese su padre ? 



ATREO. 



Ya y lo queme deleyta es que sonciertosi 



THIESTES. 



Protexto ante los dioses celestiales , 
Que los pasos gobiernaa de los buenos::: 



ATREO. 



Quáles ? los conyugales i 



THIESTESb 

Un delito 

Quién compensó con otro no^as horrendo? 

« 

AIREOé 

Muy bien conozco por lo que te quejas: 
Tú rabia , tu dolor , tu sentimiento 
Es porque^ tu maldad no se lograse ; 
'No sientes^ no^el haber cenado ham^ 

briento 
Los nefarios, manjares de tus hijos ^ 
Sino el no haber logrado tus intentos 



eso) 

Instruere símiles inscio fratrl cihos^ 



Et adyuvante liberes matre aggredi ^ 



Similiíue latbo sternere'^koc unum ohstitit^ 



Tuos putasti. 



TRIESTES» 



Vindices aderunt dei. 

fíis puniendum vota te tradunt meOm 



ATREVS. 



He puniendum liheris trado tuis. 



(Bi) 
T)t aversión y de odio con tu bermaüo : 
Tú áaimo decidido y auxí resuelto 
Fué matar á mis bijps, ayudado 
De su madre , y baciendo tú cOo élkis 
Jjo que acabo debacer yo con los tuyos^ 
Al ignorante bermaoo haberlos puesto 
^pr nefario manjar en igual cena , 
Y Jo que te detuvo, (esto es muy cierto | 
Fué la duda de sí eran ó no tuyos: 
Fdg^ 9 pues , el Talion « debido premi» 
A tu intento execrable. 

WSiiESTE fm 

Lasdeydades 

Tomeír venganza de tu fiero eKCCMS 
Á su justo castigo te abandono* 

jirjtEO. 

Vo á que tus hijos sean tu tormeotOt 



\ 
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O). V ; ; <í»:i (i) oO imti/Jr! f ) t 

(* «Habla el Poeta eo esta Oda á la Re- 
pública Romana , descríbiéodola en ñ- 
guMide ¿uiiíu* QáViOiíqüéipiad^eió ioaufra- 
gio, y que habiendo :e8iáif>ada de él des- 
trozada en su buque, arboladura, xar- 
cias y velamen, se. dkppne á dcxar el 
puerto , y salir segunda vez al mar , y á 
exponerse á la furia de kií. olas - y. los 
vieitfiQfidhb fáltá qtáehb^Y^ppimado^ que 
la nave c|imtforaia ^aigunto á^^ta 04a 
no es la alegórica de la República, sino 
la física material y^^erdadera, en que 
Horacio había padecido naufragio vi- 
nieodo de MbcedOAÍ» 4 y en la que Bxjno 
y otros, después de la batalla Filípei75e 
habian de volver á Grecia á recoger las 
reliquias denlos vencidos, y renovat U 
guerrar civil ; pero en el dia está común 
y generalmente admitida y recibida la 
opinión de que la nave á quien se dirige 
esta Oda es la alegórica de la República, 
destrozada con las guerras civiles, y 
disponiéndose á instaurarlasy renovarlas; 
porque si hablase de la nave verdadera 
y material 9 nadie habría que quisiese 
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montarla, y salir con ella'al mar, estaa^y 
do- tan destrozada, y seria insulso é im^ 
propio del feliz y fecundo ingenio de 
Horacio todo ei aparato! y^iártificio de: 
esta Oda , lá q-ualrecitiidá. en sentido a*'.* 
legórico, y entendida poiííla*na\reíaRe-. 
pública, está llen^ de . nía gestad y-dé^ 
dignidad, y en ella se amontonan las 
metáfora d¿ llamar i3a:?«fiá>latRe^úb||j[^, 
mar encrespado, olas y vientos, á la 
guerra civil , 'puerto á 4ai:páz y iftlfibn- 
cordia, xarci^s y reims á los soldados^^ 
--y dioses á los Generales y Emperado- 
res, que antes la habían, sal viado^ y y ai 
habian faltado'; todo lo qual cónsíituyeL. 
á esta Oda por el modelo de .la mas.per^/ 
fecta y acabada alegoría, y: por tal la* 
proponen los Retóricos. 

(2) Nave i que me causaste* 

En la traducion se transpone algo ei 
orden de la Oda latinja , transportándose 
desde la primera estrofa á la última; pe« 
roen ello me goberné por el concepto 
de que el yocBÜvonams es el verdadero, 
antecedente del* quae ínihi t^dium j^t\ 
verso primero de la última estrofai: y sí 
en el original latino fué- elegancia, fre« 
qüentemente usada por Horacio, el ale- 
jar, tanto el rjelativp y el antecedente, en 
nuestro castellano seria causar Aucha 

Ft 



(«4) 
trastorno y confusión ^ y ponerse ea la 

precisión de' apartarse del concepto del 

Poeta; y en esto he ^seguido al Maestro 

Francisco Sánchez Brócense en la ver- 

sJon que hizo de esta misma Oda, cuya 

tradücioa debemos al célefaíre Valentino 

J}. Gregorio Mayans (a). 



V 



(3) . En tu e^iriar ff vúnahzanfa. 



>4 



EL texto latino dice:n¿/ picHs timi- 
das navita púppibns fidit , á lo qual 
correspondía haber traducido naves pin- 
tadas; pero' no lo permitieron ni dieron 
estrada á esta expresión las leyes de la 
versificación lírica , y las de la conso- 
nancia y y fué preciso usar y acomodat 
la equivalente: tu exterior y vana lozanía^ 
que qualquierá compr&henderá ser el a* 
dorno y pintura de la nave^ Qada con- 
ducente para libertarlá~de las olas y del 
naufragia Aquí toca Horacio un punío 
de antigüedad^ que conviene desenvolver, 
y es que en su tiempo parece se usaba 
ya el adornar las popas de las naves, pin- 
tando y esculpiendo en ellas las estatuas 
y figuras de los dioses, baxo cuya tutela 
ponían á cada una , y en otras ponían fi- 
guras de Sirenas , Tritones , Minotauros, 

{s) Mayaos en la Vida del Maestro Fr« Lub 
ée LeM. 



y 
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Y otros monstruos que sirvieswi pawi la 

individuación y distinción numéri9a' 4^ 
cada buque ; y este origen pudo tener el 
diverso nonabre que se: d^ i cada uno^ 
como el Atlas, el Jason , el Delfín, la 
Sirena, &c¿, los guales y. su^ psQ pudieron 
empezar, tomladosp 4e lo q;ije ca^a unq 
tuviese pintado Q escMlpido. éá sw P9P?«i *; 
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(4) /; tas (i!ick4Mk^rntg^^Sj . 
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Las Cicladas en la Geografía aptíguar 
fuiéron unas islas 0n^l mar Egeo^jj^iesí^ 
llamaron así porque estabian .en uniati 4is*s 
posición , . que todas ellas veiniañ 4 ^aceri 
y componer un círculo. Horacio' las lla^- 
ma nitentes , que equivale á l!ucieni;e3r ó 
resplandecientes , cuyo epiteto se tomd 
délo espuniosoy albics^nte deb^ia^r^qUiOL 
las rodea 1 {Peligroso y lleno de espoí los- 
y: rocas, pa las que quebr^94ojfe 1^ funa^ 
de las olas hacen- abundar la$ espumas,' 
y causad la blancura, por la que'el Poeta > 
las llama nitentesy en cuyo, lugar his^o a* 
doptar la yoz hermosas i a rigurosa Iqjt- 

de la consonancia* Aconseja Horacio á- 
su nave huya;die estas i^las, ó; por se?, 
junto á ellas peligrosa la navegación , ó 
ma; bien porque siendo adyacentes á la 
Grecia^ donde tuvo su primer fomento 
la guerra civil, las tpoió por metáfora |)a« 

ra significar que la República dchia Jsm 1 

F3 
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de la dvil güera de que se veía amena- 

Ada* 






(5) Heufu¿acesí 

En esta Oda recuerda á Postumo la 
brevedad 9 lig^ereza é iocertidumbre de 
la* Vida humana y de *^u duracioir, y la 
inevitable precisión de. la muerte, y de 
dexar con ellaquañto en esta^ida posee- 
mos y amamos; por lo que le aconseja 
que mientras viva se aproveche de lo 
qu^ tfeáe, y- no quede párá que el here- 
défb dftPpfe lo qué él aplicó , y no ^ a- 
neVid i gastar y gótár. Esta Oda inclu- 
ye un e^^az- documenté contra la avari-^. 
c\a\ y ademas es singular /porque sw a- 
sunto y contexto ponen á la vista, que 
hastá^los' Gentileí^ tuvieron y tenían idea 
y cieiída (aunque fué muy confusa y 
eñvuelfil éw errores )' dé \ la inmorta- 
lidad del álmá 'y de lá remuheraciox?; 
dogmas V que déseaf adámente se atre- 
ven á negar 'los-' hovadores que debe- 
rían conffundii'se á* vista de la' iiñiver- 
aál ' y cíóñiitánte creencia que cerca de 
elfós cavi^ron hasta los Gentiles. 

(6) *C<m sacrífieh de trescientos toros. 



(' 



• - j t 



''■T^és flécátiímík^s;^c^ una de los 
^Kes^ éi^a- líh sátpfíécid dé cien to- 



(«7) 
ro3 (a); auoque es 4s' i^^f,9^r^,rcm 
Horacio aplicase/ á Pljitoa . el , s^jcyificio 
llamado Hecatombe^ que se hacia soíó 
á Júpiter , á quien , jr á Apolo y Nep:: 
tuno se hacían C9a toros otros p^í^j 
calares sacrificios (¿)r.á' 9^. s^^^M* 
entendiese por Píuton ¿* Júpiter ;v;'p!ue? 
también sé le llamaba coa . el ,noinb,r$ 
de Júpiter infernal y Éstigio(r), 

(7) Ticio y Gerhn* . : 
» > ■ . ' ''«'ti • • 

Ticio fingen los Mitológicos t. hijo 
de Júpiter , y que poir haberse ena- 
morado de Latona. ^ madre de Apolo 
y Diana , fué conclenadb áí^ infierno^ 
y á la pena 4e • estar ,an)arra,4o ;. coa 
cadenas á uriá ¡gran pf^dra ^.^y ya bul?, 
tre despedazándole^, >| M^^<> '^ÁÚ 
crece y renace de nóeh^;ot^q taatp 
como fué destrozado de dia f^p^ra qu^ 
de este modo el tormén tq /seaintefnü^ 
nable y eterno: quasi lo mi^mo fingieron 
de Prometeo (</),, )r estos fi^mentos de pe- 
nas que fuesen continuas é intermina- 
bles, persuaden y,<:onvenceQ Ja idea y 
concepto que la Gentilidad tuvo delí^^ 

{a) Ov¡d. Metam* lib. %.fabuL a. 

{b\ lA. ibUsfab.^1^- Yjf^..(^B^r4^Q. V(X 1 9. 
ic) Senec. in /Tereiil^/ur¿ti}\ Ac(* i,\ t^¿ 47« 
li) Oni. in Ibin v. 19 1« Alciaú £mb0 loi» 

F 4 
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F.«c« eran ii^"'^ -'■'■^'i ir 
•¿Hna? de b 1-"»' ^^-^'■ 

cu; haci*" "'^«"^^^^i' 

h.tbn r ' ' *■__ " _ 




(89) 
hijos de Egipto, hermanó de aquel , y 

- por consejo de su padre mataron á sus 
maridos, menos Hypeninestra que li- 
bertó al suyo ; por cuya maldad fué- 
'_ ron condenadas al infierno, y á la 
pena dé agotar un pozo con una cri- 
ba , ó vasija agujereada : por otro 
noinb^e creo que también las llamaron 
' . Belidas (a). Llámalas Horacio casta in- 
fame, porque la maldad y el delito 
l^ ^ constituyen infames y detestables á los 
^ ''\Z delinqüentes. 



k f ^ 



(i o) Sisifo. 

Fué hijo de Alceo , y casó con 
Merope , una de las siete Pleyadas Q?\ 
" y por haber publicado un secreto de 
Júpiter fué condenado al infierno, y 
á la pena de subir con mucha fatiga 
una gran piedra redonda á la cima 
de una muy alta 3^ aguda montaña, 
en laqüal no pudiendo sostenerse, vuel- 
ve á rodar hasta el valle , del qué 
tiene que volverla á subir, y de este 
modo es continua é> interminable su 
pena. Estos tormentos duraderos y 
continuos, que comentaron los Gentil 
les , como también la rueda de Ixion, 



"^*. 
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a) O vid. in Jbin t^. 3j6. 
) Id. J^ast. lib. 4. «. 173. 
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confirman lo que ya queda dicho, de 
que tenían alguna idea de la eterni- 
dad de las penas, y para explicarla 
se vallan de tales ficciones. 

(i i) Sino solo el Ciprés. 

• ^^ * < 

£1 Ciprés se tenia por árbol fu« 

nesto , y era nota y geroglífico de 
los que habian fallecido (a); por esto 
estaba dedicado á Pluton , y era su ár- 
bol , como lo eran de Júpiter la en- 
cina, de Apolo el laurel, de Baco la 
vid y la yedra, de Venus el arrayan, 
de Minerva la oliva , de Hércules el 
álamo 9 y de Cibeles el pino (¿^): po- 
nian el Ciprés junto á los sepulcros, 
y sus ramos , como señal de luto , á 
las puertas de los que mórian, por 
lo qual le llama aquí el Poeta árbol 
aborrecido , y tomaron para ello fun« 
damento de que una vez cortado, no 
vuelve á producir, ni retoñece , con lo 
qual denotaron , que del difunto ya 
no habia mas que esperar. En esti 
árbol fingieron haber sido convertido 
por Apolo el joven Cipariso , y a\ 
tiempo . de transfórmale le constituyó 

(a) Alciat. Emblem* 198. 

{b) Textor^ inO/ficin. tit. 2. caf. de Ar* 
bor. dcor. 
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por sefial y nota de luto y de triste- 
za , como lo refiere Ovidio (a) , quien 
también finge las transformaciones de 
Atys en pino. Dafne en laurel, las 
hermanas de Faetón ^n álamos , un 
pastor de Apulia en acebuche, Leu- 
cothoe en el árbol que produce el in- 
cienso , la Ninfa Siringa en caña , y 
ILothos y Myrrha en 4os árboles de 
sus nombres^ 

(12) Diffugere nives. 

Denótase en esta Oda cómo se su- 
ceden unos á otros los tiempos y es- 
raciones del año, y cómo vuelven y 
se repiten todas por el mismo orden 
il siguiente ; pero que el hombre des- 
mes de la muerte ^ no volverá como 
iquellas; por' lo qual aconseja el Poe- 
•a á Torquato vi va alegre y goce de 
o que tiene mientras vive* Eñ el Día- 
lo de Madrid del Martes 24 de Sep- 
iembre de 1799 se nos dio una tra- 
iucípri de esta Oda en H^ndecasilabos 
ueltos , la que vista y leida por mí, 
> no pareciéndome muy exacta, me 
lediqué á probar si podria. yo hacer 
)trá que estuviese exenta de los de- 
fectos que en aquella habia notado» 

(<a) Osiáí Mctam. lib. it). fabuL 3. 



y me salió la que otíupa el tercero 
lugar entre las precedentes : erj elia 
procuré ceñirme á la Poesía Lírica, 
que es la que conforma con la espe- 
cie de metro en que • está escrita la 
original latina , y la que exige esta 
clase de traduciones , y acomodarrae 
á la misma especie de estrofas , di- 
colos'-distrofos s en que está compues- 
ta aquella. Es preciso confesar , que 
tanto el Autor de la traducion del Día- 
rio como yo \ estamos muy á los prin- 
cipios, y debemos trabajar mucho para 
llegar á la perfecta imitación , y á 
hacer hablar á Horacio en verso cas- 
tellano í pero aunque yo h^/a incur- 
rido en algunos defectos, que acaso 
no sean pocos ni leves , creo poder 
tener la satisfacción de haber evita- 
do los que proceden de falta de inteligen- 
cia del latin y su propiedad , y de 
no haber tomado tantas licencias ^ sia 
embargo de que mi versificacioii no 
ha sido hendecasilaba ni suelta « sino 
lírica y ligada á las estrechas leye» 
/ de la consonancia. Para que el Lec- 
tor no tenga que entrar en la moles- 
tia de buscar, y acaso no hallar taa 
fácilmente la traducion que nos di6 
el Diario, y pueda, como es regular 
lo desee, satisfacer su curiosidad , ha- 
ciendo cotejo, y formando su juicio 
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entre las dos, la infiero^ y se la doy 
aquí, y fíelmente copiada es del te- 
nor siguiente: 

Traducion de la Oda 5 del lib. 4 de 
Horacio, que tmpkzaiDijfugere nives. 

Convida á Torcuata á una vida pla^ 
centeray trayéndole á la memoria la 
entrada de la primavera^ jf la 
. infalibilidad de la muerte. 
« 
Huyeron ya las nieves, y los campos 
Brillan segunda vez con las doradas 
Espigas , y la grama dé sus hojas 
Los árboles se cubren , y la tierra 
Toma distinta faz , y las corrientes 
De los ríos ya menguan , y por dentro 
De sus verdes riberas presurosas 
Corren las Ninfas bellas , y la Gracia. 
Que junta con las danzas las conduce. 
No apetezcas jamas con grande ansia 
Ser inmortal. La muerte horrible y íie^ 
ra (*) 

(*) Este concepto no es de esta Oda » ni tal 
d¡xo en ella Horacio ; pero el Traductor se tomo 
la licencia de acomodurlo aquí, trayéndqlo del 
lib. lyOd. 4» Ters. 13, donde dice: 

Fallida mars étquo fuUai pde faufifum ta^^ 
bemas 

Ri^nm^ui turres • • 
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Lo mismo hiere al Rey, que es poderoso, 
Que al pobre xiespreciado y abatido. 
Los fríos se apaciguan y se templan 
Cop el zefiro blando. Y Flora acaba 
Al eétrkr el Estío caluroso, 
Y- en pos de él el Otoño delicioso. 
Que después de arrojar los frutos tiernos 
Con que natura ornó los anchos campos, 
Entrará el perezoso y- frió iavierno, ' 
Alejando las dichas y placeres: 
Con las* crecientes de la luna clara 
Se notan sus menguantes : y nosotros 
Al punto quje muramos , qual Eneas, ^ 
Qual Tulo rico y Anco , solo polvo 

Y cenizas y huesos nos volvemos. 
Acaso puede que los altos dioses 
Decreten que la paíca inexorable 
En el es^ncio de este breve dia 
Corten el hilo en que mi vida pende. 
Todo lo que tú diereis , de las manos 
Del avaro heredero se separa, 

Y después que hayas muerto ^ y Miaos 

justo 
Te haya juzgado ya, xii la nobleza. 
Ni la piedad, ni la eloqüencia al mundo 
Te volverá , porque ni Diana libra. 
Ni. salva al casto Hipólito del fúego^ 
De la llama infernal , y ni Teseo 
A su amado Pirithoó sacar puede 
De- las tinieblas del profundo averno. 

Z. A. N. O. K. 



•^ Tal M la traducion que nos dio 
él Diario: ahora pudiera yo analizar^ 
la 9 pero esto corresponde mejor al im- 
parQÍal juicio dtl lector ^y á mí el con* 
tiauar las notas y comeo^rios que exija 
xnf. tradupioa. 

(^3) Zas Gracias. 

, Fuér^uif tres , jEufrosIne^»^ Aglaya y^ 
Tbalía,« hyas de Éjjiriiipme y cboipañq- 
ras d^ Venus. Los Poetas. las déscribeñi 
jóvenes, dadas entre sí las manos » alí'^ 
viadas de.ropage, y baylando en los a- 
ipenos prado^ jCa ia agrafiable estacioqk 
de la primavera, y así las induce Ho- 
racio enasta Oda^^p^ra. describir lo sqa-; 
ve y apacible de dicha estación. ÁFcia- 
to formó de ellas un Emblema, en el 
que» y en el" Coipeptario 4^1 Brócense, 
puede verse lo que hay. que saber res- 
pectivo i las tres Gracias, á quienes ¡os 
Griegos Uamaroa Cbarites {a). . 

(14) Lo renuevan jotras lunas. 

\ * 

En esta expresión quiso decir , que 
las evoluciones de la luna y demás pla- 
netas , y su continqo giro por el Zodia*. 
co , son causa de la sucesión de los tíem- 

U) Alciat. Etnblim\ 162. 
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pos , y de que se renueven , repitafi y 

vuelvan los que ya pasaron , reparáa* 
dose de este modqi los daños que caa-« 
saron; y ló atribuye mas particularmeiH 
te á la luna , por la mayor y mas efícaz:^ 
influencia 9 que por su proxtrnidad se 
supone tener esta en las cosas subluna« 
res , de lo qual pasa el Poeta á decir^ 
que al hombre no sucede asi, ni su 
muerte y ruina puede repararse , ni re* 
novarse 9 y volver á ser « como los 
tiempos que vuelven después de haber 
pasado ; lo qual debe entenderse en el 
sentido natural , y siguiendo el estan- 
do y constitución de la naturaleza^ 
porque en el sobrenatural , y stñrmia^ 
donos en el dogma católico, d^\ c\ual 
ninguna luz parece tuvieron los Gen* 
tiles anteriores á la venida del Salva^ 
dor , todos creemos y esperamos vol« 
ver á ser y vivir en nuestros pro* 
pios cuerpos en la general resurrec* 
cion. Aunque por otro lado vemos el 
figmento mitológico de la Apotheosu^ 
ó deificación que publicaron y creye* 
ron de Hércules, de Rómulo, deja« 
lio Cesar , y de otros personages ,^y lo 
que escribió Cicerón en el sueño de 
Scipion {a) ; todo lo qual pudo fun-> 
darse y forjarse sobre las ideas obs** 

^\a) Cicer. m sgmn. Sc^* 
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curas de la -resurrección , persuade q^e 

tuvieroiualguna confusa noticia 4e ella* 

(is) LasP,^c0s.: í ; .,i 

Esta expresión es una de las Ucea- 
cias que fué preciso tomar para la ver- 
sificación, inmutanda'algo ía^ voces de 
lioracio, que dixo: quando mor irnos ¿jt 
caemos donde están Tuli(> y Eneas , quQ 
$on sus materiales palabras , y en lugar 
de esto traducir: quftndo las Parcas nos 
envuelven y llevan donde están Tulio y 
Eneas ^qm es el n^ismo concita ijaiia-r 
que /sean algo diversas las palabras ; <>; 
ya que, hicimos oaencioii de las> Varp^st^ 
convendrá notar que fueron tres hijat 
del Erebo y de la noche, llamadas Clo-j ' 
thp, Lachesi? y Arropps, l%s q^uali?^ fito 
£Íefon tenían. á ;s^;;^bi(^Í9 la vida:4el 
bpmbre , y así lo s^ipiípparpq 1q& Ik^kp-f 
lógicos « de;5cribiéQdpla^ en acción. djS 
hilar el hilo de la vida , para lo quaí la 
primera tiene la rueca, la segunda y^ 
jacaftdo el hilo, y la tercera, ,íe corta 
^on un^^ tixera^, á lo^^^ 9lu4eJ^ fra^t 
se y ejcprpsion Vi4¿ar qqe usamqs ,quai)p 
do decimos : se le cortó el hilo dé la vida^ 
para significar que alguno falleció , y de 
esta frase usa , aunque tomándose bas* 
- taote Inepcia;, el Autor de latri^ducioi 
del Diario» ^Jiamíronsé ParcaVéa !»eya« 



V 



(98) ^ 
tido como irónico, porque i nadie per- 

donaot Séneca las llamó Hados {a)^ y 

de ellas habla y trata Juan Rabillo Tes* 

tor en su Oficina (¿). 

(i 6) Minos. 

Fué un Rey de Creta , el qual por 
dirección del famoso arquitecto Dédalo 
edificó él célebre Labirlntho , en que 
tenia encerrado al monstruo , llamado 
el Minotauro , que era medio hombre y 
medio toro^ Por su rectitud fingieron 
que Pluton le hí2Q juez del infierno, jun- 
to con £aco y Rad^manto, que eran 
los tres ^ue tenian á su cargo el juzgar 
y tomar cuenta de su vida á todo^ Vos 
que morian> jxjrque creían que todos 
descendían á ^ueild región desagrada* 
ble ; y segunf el Juicio de dichos tres 
jueces eran aestínadbsi ó á los tormen- 
tos y ó á, (as áéltcfias de los campos eii- 
seos 9, despueV de ha)>érse purificado ó 
cdn agua 6. ton fuego, de algunos de- 
fectos^ como así lo finge Virgilio {c). 
Todo lo qual comprueba y confirma lo 
que ya queda tocado de que los Genti* 



(a) Multr ad fatnni TCflcre soam i dom faU 
tíment Senec- in CEdip. Act* $• 

[b) Textor, in Officin. tü. \*taf. de Pare. 

Yitg. Emyd. lib. 6« '9n¿. 742. r/ ir^f 
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quería resolverse el logrero Alfio ^ quien 
por último despiies.de muchas réfiexío- 
nes, y de haber recogido todo el dinero 
^qüe tenia dado á usura con el propósito 
*de mudar de vida i y hacerse íabradori 
luego que llegaron las Kalendas del si- 
guíente mes , y con ellas la ocasión y 
coyuntura de continuar su negociácipa 
fisuraria, retrató su propósito V y Hevá-f 
dÍQ del anhelo y codicia de la gáinancia,^ 
Voívió á prestar y poner á logro todo ef 
dinero que habia recogido. En esta O^á 
demuestra Horacio quán difícil es pe- 
lear contra un hábito envejecido y per- 
verso, y quán poco debe creerse y fiarse'* 
ed los propósitos niómentáneos y pasage-* 
ros, y én 'las promesas de enmendarse^ 
hechas por los que se hallan poseídos 
de algún vicio que ya llegó á hacerse 
dominante y robusto , pues todo* dura. 
í; hasta que ilegan á verse otra Vez en* la: 
s'^ cfca^ion , á Va quaV no se pueden resistif/ 
í ta traducíon deberla haber sido en la^ 
'•> especie de verso que requiere la Poesía* 
^ Xírica ; pero se hizo en hendecasítabost^l 
;ii' el uno suelto y el otro ligado 1 asonan- í 
eí ciá, á la reflexión de que' interpolando'^ 
qüebrádols de siete sílabas , y sujetandb' 
la versificación á consonancia , se nece- ' 
sitaría mayor número de versos, y saldría ' 
la traducionjmuy dilatada y .despropor- 
cionada* á la extensíion del original. ' 

G3 
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(ao) La gente de la edad primera. 

Podrá .notarse 4e, poco exacta esta 
éxpr^esían \ pue^ ifJÍen4o üa de Horacio; 
ut prisca gens^ que equivale á la gente 
antigua , parece ^jue el concepto en la 
traducion abatjza. muy mas allá que el 
ÓrigÍAaVratwío ; pero pecoo^ideré auto- 
rizado, ¿ara íeíío, juzg^n^cíp y reflexSqnaa-. 
do , que él P<íeta,4COii)o Gentil ^ y posei- 
do áe las ideas de la edad primera^ que 
ellos llamaron de oro, contraería á ella 
su cpncepto en aquella expresión, y por 
eso no ine atreví á restringirla, y mucha 
ménps quando mg.cpnsta^y. coa^%'á to- . 
¿ó el orjie literario ^ que al paso que los . 
Historiadores y Cronológicos distribuyen 
en siete edades toda ia masa del tiempo 
q^u^.ha <forridp4esde laj^f^ácign , y cor- 
xerá licita 4 íin del mui^do , rlgs Mito- 
lógicos y poetas íio ^conpfteroa más que 
quatró'^ que. llamaron: la primera de 
oro, la segunda de plata, la tercera 
de bronce, y la fluarta de hierro, co- 
mo así lo diescr/ibie ^ y las vá, eiiumeraado 
Ovidio ,*(¿).; y: p(]r^lo misnip'.es de creer- 
séi que: por ^ic^aijexpre^iop querfia sig- 
iiíficar el poeta íá primera edad, que lla- 
maron de oro, en la qué pinta 1:0a y 
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ttescribiéroíi á los hombíes ¿encilfos sin 
malicia , viviendo en los campos , y en- 
tregados Á la vida rústica* La cuenta y 
distribución de las sídie edades que obit 
ser,vaA los Croaólógító^V'es ea la forma 
siguiente .*' la^ primera desde : Ada a^^has^ 
ta el diluvio; lá segunda desde el dilu- 
vio á la vocación de Abrahan ; la ter- 
cera 4^sde esta á-la edificaqion del tem- 
plo de Salomón ; la quartta desde aqu;já 
lá ; cautividad 4e Babilonia ^i^la^ '^•quinta 
desde esta >á la reedificación del' templo 
én tiempo de Esdras y Nehemías ; la 
féxta desde entonces hasta la época fs^ 
hz dé'la vexíida y nacimi^ntadef^Jesuv 
Christó miescip Redentoi: 4 y fá séptitqa^ 
desde dichp itta^imienti^ hastía el' fia áéh 
mundo , de lá qual van ya corridos áail 
setecientos- noventa y cintro añcfs, y ^solo 
el Omnipotente, en cuya potestad estáa 
los ttémpQs>y loSmomentc^yisabe y^típ^ 
ne reservado en si lo que de ella falta 
qoe coTfe^* No toe detengo en áqdic9r y 
señalar los años de la duración de cada^ 
edad, porque en esto se tropiezan .muchas 
é; instapetables di^cultades» cuyo examen 
y discusión exige un entero, volámeaí^ 
' y no cabQ enj lo reducido de ana nota« : . 

{2 1 ) -^fiuye del foro y de^ las antesalaím u 

Como en es^^s trad.qci9.(ie^.?^^in«í^es* 

G4 ' 
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itfer z4iomoáat las vocea del Poeti á1 g€«- 
qío y frases de nuestro idioma , y lo 
contrario seria hacer una locución irre- 
gular ♦ desord«)íiaíií y confusa , traduxe 
untesélas tX^wptrha chmm potenHcfrum 
limifia^ porque ú ciñi<éndome mas á la ie« 
tra que al concepto hubiera traducido 
¡as magníficas entradas ó atrios de las 
casas 'd^.l^S' podffos(ks\.fita un lengúage 
demasiado: verbaso;^ nada concibo , dis- 
tante; <dQÍXQOiun:modo de hablar^ y que 
iKriexplil^aíria bieaid €:oncepto de Hora* 
cío í» que: na AS otro que decir , que el 
que se acomoda , y esii contento con la 
vidaldel osímpOf buye deitener pleytos 
ysppelfillsi6ap^t|WleIi<^. pongan endat pre-¿ 
ttsíooíide ^Mi^dMaf l5.ucso9Íega j!; iran^^ 
^¡uididírdvr^^ ^WgU€íatí4 cotoparecer eo 
iíí9tí9 •?y'ili.ptet!itatdr8e eo^Ias^ntesalas. 

-Ía2i ^í^tt^At.^^TBcntrÁxBrhpo y 
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V ':Priápóiera;:una deyrdad^'áquiea ba^ 
cian guarda y presidente de los jar- 
dines^, y potaian su estatua en ellos pa- 
ra^, qur íiaese' ,espanto:>HÍi: loa Jadroses y 
^e'jlas a^es,' de rio iqdal poda x>rxgi« 
najse)/el ^sa ; de Jas < estatuas , qae pa- 
ra adorno se ponen en los jardines: 
461" tai Ptrapo hace i>QrJ3^ ei . mismo 
Horacio en una de sus Sátiras (^ )• A SU* 



T ^ 



f IO$) 

vano hacían dios de las selvas 7 de tos 
términos y límites de los campos. Fin* 
giéronle hijo de Fauno , aunque al- 
gunos le hacen hijo de Saturno. Vit^* 
gtlio le hace dios de 1^ campos y< 
de los rebaños y pastores y y como 
á tal insinúa le sacrificaron los anti* 
guos Pelasgos que pasaron á balía (a)i 
y Horacio dice , que se le .aplacaba, y. 
sacrificaba con leche (¿)« 
- \ .• . -.'^ • '■. '■- -^ 

(23) En las Kakndas. 
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Toca en esto la costumbre que ha- 
bla ^n aquéllos tiempos de emplear jr 
poJner 'á'Ufsura eli'ditfíffO ^l princfpkí 
. dé- cada; üiéiJ 16 en las Katendaa , ^«tr 
cuyo dia parece se pagaban las usu«¿ 
ras 6 réditcrsdel mes anterior, y por 
éso tlarílaban Xal^adariOs.los libros^ ma^ 
áíiales én <^ se esctibianí los imipré^ 
titos. } En e) diá ' fos' que se llaman ití-^^ 
tereses én los empréstitos también pa-¿ 
rece se ajustan» y pagan ^por /meseS| 
y son materia de bastantes pl^ytoSé ' 

(24) Qud fud icelestL 

Esta Oda es Utia detesCacióa de la^ 
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" ' (i) ■ Vffg: En^^dJm. 8. vers. 601 . ' " ' 



guerra civil que 3e reáovába para su^* 
jetar á Bruto y Casio ^ ó como quie- 
ten otros , la que se siguió contra Mar- 
co Antonio y Cleopatra : sea 4e las 
dos por lo que fuese , el Poet^ repre- 
hende á los Romanos ^ y procura apar- 
tarles de ella ^ demostrándoles el mo- 
do con que despedazan y arruinan. la 
lutria las, guerras cf viles» 

(25) ^ElBritano. 

En el tiempo á que alude y se 
concreta esta Oda ^ aún no se había 
eonquistado por los Romanos la Brj«* 
tainta.^ ni tampoco nuestra Cantabria^ 
que, minea ^ dexé'^ujet^r 4 su yugo 
y, dominación , ni el Emperador Au« 
gustcí , que fué el ^ue mas. se empe- 
ló, .en^smconqui&tat PM4o rii^dufilrlA 4 
la fpraaa de PlcoyjRpi* RQm^aa;i,sia 
embargo* de^qnte rlo^oHistoriádpres ./Ro- 
manos, quisieron '^U:kr|e;^,f^sf:iJbieiido, 
Li. conquista íy_ sujeción , de la Canta-: 
tria , y el solenane; trwqfo qup por 
ella le* decretó el Senado , de lo qual 
provino ^\ tjiíe jccftn^ rjpróviacia que na 
cayó en la denominación Romana , no 
ftíé , compreheodida en. la cesión ^que 
de la España hizo á los Godos el Em- 
perador Honprip para ^alejarlos de Ita- 
lia , y í ftue . 4esiwt<?s^ ,íie^«u.^c9ftquista; 



y par consiguiente na -ftie parte de 
la Monarquía Qótica , y esto hubo 
ser el origen de sur particulares fue*- 
IOS y privilegios. 

• • • , • > , ^ >• * 

. {26) Mala soluta navis. ' 

No debía estar m^jty: bien Horacio 
con cL Poeta Mevia-, y estacado é^e 
para embarcarse 9. 4i6 ai público y. dis-i 
paró .contra^ él la lerrible: impsecacioiv 
de esta Oda^ £n la qual soltó todos 
los diques ¿ la maledicencia , y la 
que 4caUfíc^ 4e ; v^rdadero^ el adagio lat- 
tino { figulüs figulo ini^idet' . Es >tu eae^^ 
migo el que es de tu oficio. £stá lie* 
na ésta. Oda de f úego v y entusiasmo 
poético'; pero no es un exemplo dig* 

4Q0 deJumtarse» 

• ' ' ,• - - f 

' . ■ '^ ■ 

, {27) Euro sn nubss snvuelfúM . 

* *" N 

Tnvpca á los cientos , y los con- . 
jura contra la nave en que iba Me- 
vio , y splo.hace mención de los mas » 
borrascosos^ á saber, el Euro, que era: 
el que x:oíria ¿le la pane del Oriente^ 
á quien por nombre vulgar llamaban 
también subsolano ; el Austro que ve- . 
nía de. la parte y^. punto cardinal áéí . 
m'ediodia 9 y el Aquilón que soplaba 

.de entre Nor|9 ^X>P^i?í^^%'y ^^^ J^* 
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parte , en qm respecto de nuestro clí- 
roa y posición obliqua de esfera^, nos 
sale el sol quando está en el trópico 
de Cáncer, que es en fines de Junio, ó 
en principios del Mesidor, que obser- 
va la Rfepúblicá Francesa (todos estos 
y otros nombres antiguos de los vien- 
tos :.pueden^ verse 'explicados en Aulo 
Gelio {ú})i Y es de notarse, qáe no llama 
Bti invoca' al Favonio,' que era el que 
venia xlel punto ¿ardiñal' del occiden- 
te, ni á sus dos colaterales el zefiro 
y cauro , porque estos son blandos y 
suiives , y no causan tempestades ai 
tondentas en el raár. ^ 

(íi8) Quando Palas TU ira. 

• * .... 

La diosa de Palas , igualmente que 
Juno , estab^ enfurecida contra los^Tro* 
yanos •jjór él jiHció dé P^ris^ en eí 
qual, y en la competencia sobre la 
hermosura, y sobre á quál pertenecía , y 
se debia dar la manzana^ de oro de 

la discordia, se declaró- en favor de 

«■ • » 

Venus , y ia declaró y dio la preferen- 
cia : desde entonces aquellas dos se 
declararon en favor de los Griegos y 
contra Troya, al paso que esta ea 
favor de Troya y de los TroyanoSt 



( rcp) 
como lo . tpcan Virgilio y Ovidio (a). 
Pero como lo indica en este lugar 
nuestro Poeta , Palas convirtió toda 
la ira que había tenido á los Troya- 
nos contra la nave de Ayax Oileo, 
al qual hirió cQn un irayo en vengan- 
za y castigo de que en su propio 
templo había violado á Casandra/ 

(29) Ibam forte via sacra. 

Esta sátira está llena de las sales 
7 donayre^^ que son tan familiare's {en 
Horacio: en ella ingeniosa y artifi- 
ciosamente hace buxla de los que vul* 
garmente llamamos pelmazos y macha- 
cas, que muelen- á todo el mundo con 
sus pretensiones , dé lo qual toma mb-¿ 
ti vo para describir el carácter y pro^ 
piedades de los que se llaman introdur 
cidos , pretendientes ^¡n mérito, que 
se proponen conseguir por empeños y 
conexiones ,' y para adquirirlas no 
•queda cosa que no trasteen y reVueí* 
van , discurriendo y buscando medios 
de introducirse, sin dárseles nada de 
ser pesados, y de que los tengan por 
molestos, y les hagan. desay res. Doa 
Esteban Manuel de Villegas nos dexó 

{m) AEneyd. lib.u wf4. *6. Ovid. Trúh 
¡ib» u JEl*^' «• 



(no) 
una imitación bien desempeñada de 
esta sátira, que puede verse entre sus 
obras , y es la que empieza : Así Bar-^ 
tolomé quando camines. 

(30) Del Capitolio. 

He traducido la calle del Capito- 
lio, porque esta era la que en Roma 
se llamaba Via Sacra en tiempo de Ho- 
racio, porque conduela al templo de 
Júpiter Capitolino , como puede verse 
en Alexandro de Alexandro , que pro^ 
duce esta y otras rabones , por las 
4)uales se llamaba Via Sacra {a). Por 
€lla se dirigía y conducía eJ magaí^ 
üco aparato de los triunfos , y era \a 
calle mas principal y freqiientada de 
aquella ciudad en el tiempo de la Re- 
pública. 

(3 O ^^ii^ Solano. 

Debía ser un ciudadano Romano 
del tiempo de üoracio « insigne y fa* 
moso por su cachaza y sosegado hu- 
mor f y porque no se alteraba por co- 
sa alguna, ni en él hacian impresioa 
los pelmazos y charlatanes. 



{0) Alex. ab Alex. M. t.caf^ i it. 



(32) Mis orejas, bajxé como el asnillo. 

Es lina comparación muy acornó^ 
dada y oportuna para denotar el Poe- 
ta , que quedó como desanimado , y 
sin espíritu ni valor para resistirse á 
aquel hablador molesto, y deshacerse 
de él, enviándole noramala á pasea r, 
y se acomodó á que le acompañase, y 
á sufrir su matraca , baxandó como 
un asnillo sus orejas , que en ellos y 
en todo quadrüpedo son señal ó indi« 
cío de viveza 6 dQ Üo^edad {a^. 

(33) De yesta^ 

De esta deydad fabulizaron loa Mi^ 
tológicos que fu4 hija, de Saturno y 
Opis , y por ella, entendiaa y venera- 
ban indistintamente ya la tierra y ya 
el fuego ; quando la veneraban por la 
tierra la confundian, con; Cibeles , lla- 
mándola. Vesta ,. coa reftexíou i la tier- 
ra , la qual vi sua stat {b) , de moda 
que Vesta sea 1q mismo que vi sua, ^tans^ 
Mas comua y freqiientemeote la ea- 
tendian y veneraban por el fuego, en 
el qual ^ como, nada se cria 9 produce 

{a) Plin. H. N, lib^ ii> eajh 37. 



(lia) 
ni vive como en los demás elementos^ 
para denotarlo así la fingieron célibe 
y doncella como Diana: por estos y 
otros desconcertados íigmentos y deli- 
rios explicaban los Gentiles los átri* 
butos de sus falsas deydades* £a el 
sentido y significación del fuego txa- 
xo su culto Eneas á Italia, como lo 
insinúa Virgilio (a) , lo qual pudieroa 
tomar y aprender los Troyanos de 
los Caldeos <, que veneraban al fuego^ 
de cuya idolatría se libertó y libertó 
Dios i Abraham', sacándole de aquella 
tierra >« y transfiriéndole á la de Ca* 
naan. Entre las demás tleydades que 
sacó Eneas de Troya ^ una de eiias fué 
Vesta , ó sea el fuego' escondido y 
guardado en una vasija , como lo in« 
sinúa la expresión qditis penefraü^us^ 
con que se explica Virgilio. Este cul-? 
to y custodia del fuego se instauró 
por Numa Ppmpilío , quien como lo 
hizo en otros varios puntos de ReÜ'* 
gion , arregló, é instituyó el culto y 
ceremonias de Vesta , ^ y establecí^ el 
Colegio de las Vírgenes , que llaroaroa 
Vestales , para que . cuidasen del fuego 
que en él se guardaba y conservaba» 
y en el que creian consistia la subsís* 
tencia del Imperio; y por éso si al- 



gtina vés sé apagaba er^ tastigada al 
arbitrio del Pontífice Máximo la^ Ves- 
tal,, ^ie liahia tenido el cdi^seiiidpj y le.; 
voiviari á encencfer i Ifts.ríyps^i.dcl;; 
solr ; • pop' cuyo : medio ¿se?^ qoeendia , y r: 
renovaba el día primei^o de M^rzp de- 
cada- añow Lo demás relauvo á^a^Ves^ > 
tales , á \a forma de s» deccjon , po- 
der y ^íoridad A.r^ H«g^QB;,;yt 
priyilegios:;;y ípcerogajIyRSi.gM^JWí,^^^ 
respqmdfafe.^ ^l^éqiiiie^e mayor ^«jnQÍon^iif^ 
puede vfrse itíi Edneat^la.,(/i), y eu, 
otror^Autores^ qfue de.propé^itq lo trataiu *> 

• • - '=CS4) ^ SÁbúiio trkéskwk^ mh vhr. 

. . El TfhfsifHa Sa^atjba^s un^ vde :los> 
pasages mas obscuros éit^ Horacio , y. 
que se 4as apuesta al Puteal deJaSi-^ 

tira 6, verso \35deli libuflbíjt^v y 1 ^l ^^^ 
áeitfa/ del VérsQí 471 4ei:^rt^ dío^tÍT: 
ca. Lojs Comeatadorib^ han; yariadc^0a> 
la inteligencia' y.' tradqcton de: ¿Vt/^li 
Maestro VíUen dt tViedina tradjpce jesIc 
dia trece del mes, .y prinjpro de la. 
Luna ;= peco debiendoi ientjeflderse:o^e^^ 
babló^ Hoi:acÍQ)i9Q iesta cfíusula , 9c^ 
modándose i los cómput€>s xde^Jo; HeV 
breos, que seguian el ajño lunar , en el 
qiial la Neomenia , ó iuaa . nueva es 

* ' £ . . « • 



el principio ó primer dia de^ cada mes, 
como aún ló -observan los Mahometa- 
nbk y. no puede ser que el dia trece 
del m^ ( fílese el i^rrimero de la lu^ 
na\ ' bi tal' absu^í^do ' pudq deciriHo* 
rácio ;> aáensás de que el numeral or- 
dinal tricésima coa que se explica no 
corresponde al i>úmero trece y sino al 
tfeintU;^ Qlrds »p^ali que el Tricésima 
¿Mh^átha iigniñca:» la seqia^a en que 
cSía- ik "Pasqtt* í^de ' los . Hebreos , la 
quál supdíien eifa-tlá^ tricésima; con- 
taitido desde el^mes^de Septíernt^re en 
que dicen principiaban el año ; pero 
ademas ^tt^^'^áii^ ^^ éka ()Qq]cnta la 
semana tricésima forzosii/neiire debía 
íSSÁT'^ií ^tt^Pf^'^f^^b 'Mayó, y~ no 
pbdia' coñcumr con la Pasqua que se 
celebraba á mediador del mes Nisan, 
qúe^ (^rtrspoíide á duftstro Marzo, tie- 
ne ''^fo tbiítra'^í^qxkc los Hebreos con-^ 
tábaMf'^rañO'deslde^l^ primero dia de 
díitbó' mes Nisan , según lo ordenó 
Dios á Moysés en el Éxodo. £n la 
traducion me he acomodado á esta o- 
^^on ; parque ño ^e me atribuya ¿ 
presunción él apartarme'* de las que 
veo' ádmttídas^^ y recibidas' ; pero si he 
de manifestar lo que siento , me in- 
clino á quería expresión Tricésima Sab^ 
batba , signifique el primer dia del 
nies*i64ela luna , que era la Neomef^a, 
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üesta mensual entré los HebreoS), t|tKr 
dedicaban y consagraban á la venera*» 
cion dé la divina providencia el pr¡« 
iner dia dé. cajda. mes^ segpa puede 
.verse en su Kaleodario, i recopilado por 
el Padre Quadtas:^ Jesuíta {á) ; y. e^ 
ASÍ sentado , cotí la expreston Tificesir 
ma Sabbatba^x^íso decir Horacio : hojr 
es dia de Neomenia , y en él Jiada 
puede: licitamente ;!tratarse# iLa) ra^oa 
en que' me fuiido consiste jen qOi» la 
ifoz Sabbatbum entre los i Hebreos nó 
isolo significaba laiseniana, cuyos días 
se llamaban f^rima :Sab^atbi « secunda 
Sabbatbi^ &c. <, y el séptimo..y ¿Itin» 
Sabbatbum , sino que signiñcaba igual- 
mente el ^mé& que \ tatlrf§iiet^;]S()Han lia* 
marle Sabbatbum \ y como ios meses 
^an lunares 9 unos de veinte y Qüeve 
días ^ y otros de treinta , con érden 
alternativo, joontándoios : conloóla se- 
mana prima ^, secunda^' tercia f dcx;. «. ^é 
descubre de aquí la, razón por quié Hor 
racio pudo llaiiiar Tricésima ^ Sabbatba 
al dia treinta^ y último del mes que 
corría 9 quando le ocurrió el suceso que 
refiere en esta Sátira. SoJp hay conr 
tra esto, que siendo el dia treinta, y 
último, no podiá ser slúf la Neomer 



» V 



I 



(a) Qoadrot , «w Acoarat. ad PaUttr, Bi- 
bUc. 

Ha 



(ii6) 
tñ€ ^ ró primero del otro tees ^ que era 
el festivo , y ea el que nada podía ha* 
cerseni tratarse, según la ley de los 
iiebfleos; perp jesta . diñcu||ad se alla- 

tid< coa ^drertMD'v 4^^'^ ^^^ contaban 
toS' dias: de media' t;arde á media tar- 
^{f baxo^i'este supuesto, no es ittt* 
pUcatorio que elalia de que habla el Poe- 
ta £uese en pai^t^ ú Tricésima Sabia- 
rto'^i áel treinta idel mes / yfen par- 
te c4 í'primeroidei. siguiente. « 6 d de 
4a Néomdtiias^'ociirrieiido^ y verificán- 
dose el 'NovUunio después de las tres 
de la tard^\ y emraáo ya el siguiente 
diai'y mea#" • ^ ' v . • .. 

'^''' ** (ijs) 'íiM?^^ brefa alargó. 

^ Ibca aquí la colambre que habia 
entré' ios Romanos <, de que qus^ndo al* 
gtmO' ' hacia testigos '^obre *adguna co« 
tsft ,' }0Á . í^3 > 1 t^os asiendo tmo poi 
tído iittiLuaa oreja , y les tiraba de eWa 
|>aya ^ue se acordasen y tuviesen pre- 
septe el' suceso sobre que hablan de 
te$tiiicar; y por eso Horacio, como 
brindándose , acudió con su oreja , y se 
cfretíó á stt testigo contra el char- 
latán 9 que tanto le habla mortificado* 



,N 






\ 



I .. 



(36) Soh'e la traducion del acto g díg 

Ja Tragedia : Tbiestes. 

\ . • • . . 

. £1 fuego y entusiasmo poético de 
Lucio Annéo Séneca luce y resplán-- 
dece en sus tragedias, las qnales sott 
Hao^ de ' los monumentos precióos dé 
la literatura antigua , y nos demués** 
tíÉXi el estado de perfección y arre* 
g^o y propiedad y buen gusto en que 
en Roma llegaron á estar los teatros 
y la poesía dramática. La considera^ 
cion de que si se lograse una exacta 
j arregí^a t^aducioíi al metro cast- 
tellánQi^ podría el pábltco , lo trna 
instniirse del estado floreciente en que 
los Romanos tuvieroái^ sus teatros, y lo o- 
tro tener el gusto y complacencia dé vét 
vertidas á miéstro - Mioma y metro ú- 
Bas píesas desempeñadas coa estHor 
grave, -sentencioso* y tnágestuoso-, y 
que no ceden á las mejores con que 
se van enriqueciendo nuestro^, teatros 
desde de que empezó á resucitar eá 
ellos >el arreglo'y el Buen g&sfo, «y á 
desabrirse éste de aquellas^ piezas y 
composiciones que llama Horacio tml^ 
¡ms' P^eweris , 9ine pondere et arte {a}^ 
ne estimuló á la ardua empresa de 
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(4) H^rat; ik^íi lNet4 ifet^ 3%^ 

H3 



.(ii8) 
traducir una de las tragedias del ci- 
tado Séneca , y «n el supuesto de qiie 
debemos al ingenio y destreza ¡de 
Don Jusepe de Salas la de las Troya- 
4Eias , ele^ para mi empeño. la de 
Thiestes; pero tuve que ceñirme y 
limitarme á solo él acto, quinto , por« 
que no permitieran k vetsidn < de lo 
demás de la pieza, algunas jcláusulas 
y expresiones 4c rque etf á ; aalpicado 
el segundo, y por eilo tave que ce- 
ñirme al quinto « que es el que ad-* 
mite. sección y separación .de Ips der 
ina$9 sin. que se, eche tnucho de vecí 
que es parte y f<pagiticitto»de tod^ la 
ipíeaa.' Para eUa -ptaferi <lai;v^t8ific&?^. 
cion ^endecasílaba^ como, que es la 
mas acomodasia para los: asuntos trá- 
gicos , í»n: la. que .caben iy\ ise acornó- 
á»tkM!m la «ágeafa^i y). gravedad. del 
fstilQi, iel.:pal:eti«mo:,:y los coni^ptos 
y expresiones ciSublimes y sentenciosas^ 

• * 

:,,. . (37) Zíef ewr ifff Am""* 

'Fiagen los Po^tasv^que^el sol retro^ 
i^edióyeni su can[era<^^;j y. $e: ocultó de* 
baxp del* Horizoñtíé /. dexando al mun- 
do en : tinieblas 4 y que dei ikiismo^ mo- 
4q huyeron i^uías. dfíytiadiesíi; por jbo 
ver una acción tan cruel ^ inhumana 
y bárbjyri^ i^wao/M d«^\AireOi% 'al q\»l 



(H9) 
fara indicar el exceso de su furor y 
encamizafniento, íaduce Séneca ^ deseo-^ 
so de detener al sqI , y á las demás 
deidades que se retiraiíaa huyendo, 
para que siendo testígoa dé su vengan*- 
2» i fuese esta más completa y so^ 
lemoe coa la presencia de tan auto- 
rizada expectadores^ 

(38) Zia gran violencia del dolor prir^ 

mero. 

Las accJQQes y expresiones á que 
arrebatan los primeros ímpetus , ó a- 
queUos movimientos ^ qne se llamaa 
pf^imo primos ^ y que proceden de al- 
guna alegría, ó de algún miedo ó 
susto no esperado y que viene de im-- 
proviso, regularmente son^ gobernadas 
por la sola vehemencia y violencia de 
U pasioa 9> sin que concurra adverten^ 
cija de parte de. la razón, y por esa 
suelen ser desconcertadas , hasta que pa< 
sado .ó sosegado el primer ímpetu de- 
xa lugar, á que empiecen, á obrar la ra- 
zón y €il 4iscernimieAto^^ y estas ac^ 
dones, y (expresiones del primer dolor 
eran las que el disimulado y perverso 
Atréo deiseaba ver en su hermano Thies- 
tes, lo qual le denota del malévolo carác- 
ter de aquellos hombres que se com- 
placen en^ ver las cosas inas lastimo* 

H4 
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9as 5 y en quienes , según la expresión 
de Ovidio (a) , no se ve otra risa que 
la que excita la vista de los dolores 
Y <:alaniidades agenas : los dé esta 
perversa índole son sem^antes á Ne- 
rón , que cx)mo objeto de divt^rsion y 
complacencia se puso á mirar la con- 
flagración de Roma, y se deleytaba, 
cantando unos versos de Homero sobre 
el incendio de Troyas segua lo refie- 
re Suetonio (^)* 

•(39) iJtonvivai kelifo. 

l/)s lechos convlvales eran los a» 
sientos en que se ponían & W \xv&^ia^ 
en los quales no se sentaban, como le 
hacemos nosotros , sino mas bien se re* 
diñaban sobre el brazo y codo izquier-- 
do {c)^ ^teniendo los pies á la parte de 
if43era , lo qual se llamaba discumbere: 
"en esta disposición hubo de estar 
Ghrísto Señor nuestro á la mesa , y ea 
el convite del Fariseo , y a^ le fué 
fácil á la Magdalena el llegar á sus 
pies , besarlos V lavarlos con sus lá- 
grimas , liagirlos^ y todo 4o demás 

\a) HisQS ábest msi^qYiem vis! moveré dolores. 
G^id. Metam. lib. i.fabuL 12. 
{p) SuétonV i> Nerón, cap. i¡i.^ 
(c) . Horát« Jit.^2.~Satir. 4^.vcrz. 4a . . 
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^ué alti hizo , y oo pudiera, haberle 
eiiecutado, si hubiese estado sentado 
como ahora nosotros., '^ '^ * ' 

. ^(40) Con M fraganfe ttnf^iento. 

Indica aquí Séneca la costumbre y 
usanza de su tiempo, de ungirse el c^ 
bello con ungüentos preciosos y aro- 
Biáticos , pacticui^mente . los convida- 
dos ^ para' asistir A las cenas y convi^ 
tes {a) ^ Y después le adornaban con u« 
na corona de floces^que se llamaba con- 
viva! (^ ; y 'On lugar de . esto * vemos 
hoy que se lleva el cabeUo> ^apestando 
á pomadas y esencias que suelen ar«- 
rojar ua *olor gravey -pes^^^vcósa que 
en nuestro sexo es nota de afemina- 
csotí, y degrada y jdesayira abastante 
la autoridad .y dignidad del . iiombre^ 
á quien esta quaclra .tan bien gomo á* 
liércfilea>la icueca. 

\(4j) Gemido acáia Jo jguevoz empiena^ 

í • Creo que es estecél' v^dadero coil-r) 
cepto de Sénecav,^ que equivalen é^ 
esto sus expresiones y palabras' en el'^ 
: f^enit Ja medias Mfces gemítuj¡; 



- (*j ^jnrnr^lr^Pir. ^^iiffrs* «364 ' 
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porque' et decir que las voces í la mi- 
tad de su pronunciación se convirtie- 
ron en gemidos 9 es ¡lo misma que de- 
cir que acabó gemido lo que empezó 
voz , .sobire^ lo ^que;me ' cofxiproá:i)ec;o al 
juicio y censura de los eruditos* 
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(42) Dexen de estar aquí contigo mesmo. 

: Anfibología y ambage de voces 
eon. que el dísimtilado y nefario Atréa 
da á entender á su hermanó que se ha 
cenado sus. hijos, y tkne en so estór 
mago y cuerpo 1 los mismos que pro* 
cedieron de él. 

- -• - 

(43) ^^ ^^^^ hereditario. 

V- Solian . los antiguos Gentiles hacer 
^eqüentenienté. ias¿qú6 Uamabiaa liba.^ 
^oo6s<^ cuya fiiS8remDma> se hacia ett 
honor de los dioses y antes de beben 
y consistia en derramar un poco de 
yiuo. en el suelo /ó ^.^bre la mesa , y 
apurar y beber después lo que habiá 
quK^do en elv Masofy esto la hácian 
eja 1^ $egunda$ j|aesas, á al postre quan^ 
da ya se había; alzado y concluida lo 
priricipal dc: la comida , para cuya ce* 
remooia servia el' vaso que llamaban 
gentih'cip ójieredijtaria, qu^ era el en 
que habián- bebido t libado y brinda- 



do sus mayores y antepasados; y con 
jnucha estima y custodia le <:onserva- 
ba toda ia descendencia y posteridad (a)^ 
'él : qual solía ser ' de oro , con esmalte 
-^e piedras preciosas ^ y en él grabadas 
6 esculpidas las imágenes y hazañas de 
los mayores y ascendientes de la fami- 
lia; y en este vaso, que Séneca llama 
gentil, y yo traduxe hereditario, dio 
Mr^ á beber i Thtestes.-iiiezcla4a,.^a 
el viqo la sangre de sus propios hijos; 
maldad verdaderamente execrable, y que 
excita, el horror I , 

•• - » f i. V ijlt>>Ll .» r ^.\ .... ,.i Vi', J^ . i«y . . • .. ilJ,.- 

«. t 

Por Io!*que queda dicho .en la nó* 
ta antecedente se dexa cómprehendér 
loiique era; la libación v la qual sé- há^ 
cia con cosas liquidas ^ •piarticularnieii'^ 
te. coa. vihov y ^«ra de dos' e3^)eaes^ 
¿na qtie 9^.hacta. nGte:»k>8 saciifitíos .ró^ 
ciando la víctima y el ara con sangre, 
miel, leche, agua , vinb, aceyte, ó qual^ 
quiera otro licor con que correspon- 
¿ktse.'^ aeguo ' fus» r la clase . del sácri- 
fteU) y .la.deydad á quien, se hiqiese:(% 
y . Dtra . que se hacia \ solo eon vino eq 
las cenas y convites, -en los quales der* 

(«) VirgiL Etuyd.lib% ^\ «h^. 733. * 
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ramabaa vioo en honor de sus cliosés, 
que creían asistir á ellos (a) » ó de los 
amigos y personas que estímaban, de- 
aeándoles ai .mbmo tiempo, y haciendo 
deprecaciones por su salud y prosperi- 
dad (6) 9 de lo qual pudo provenir el 
uso. de brindar, que ha llegada hasta 
nosotros. 

A 

{ (45) Eseémde^ ¡a noche nr otra nocbtk 

Esta es una imagen y expresión de 
las mas enérgicas y vehementes 9 y yo 
en la versión he procurado quanto me 
ha sido posible íio debilitarla tá desB-' 
gurarla : otra semejante se halla etx Omí- 
diío t que describiendo el ifitufirágio de 
Ceix 9 Y refiriendo el ^abajo y diligeaw 
€ia dñ Losmaxioeraa eo desaguar el nai^ 
vio y\ ea ed^r at mar lel agua que 
Iracia^ entrar en él elímpetu de las olas^ 
dice 2 M^ptorqut teftmdit iñ (e^ior (<rjL 

» 

(46) Enel^Av^fUK 
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M Ea el. origíaal latino se. ke TatUt^ 
r/i)en plural, que así , y x^ en skih 
guiarse encuentra siempre en los Pee* 

» • • • • 

\ * 

{a) Ov¡d. Fast. lib. 6. infest. Vest. v. {8* 
(b) TíImiH.:^^ 2; Eieg. t. vtfí. 31. 



tas ; Y no acomodando esta expresión & 
la versificación , ni á la ley de la 
asonancia ^ no me detuve en traducir 
jíverno^ que en lenguage y estilo dp 
aquellos tiene la misma significación que 
Tártara y pues uno y otro se toman por 
el desagradable reyno de Pluton , ó por 
el infierno. £1 Averno era un lago de 
Italia en la tierra, que hoy se llama de 
Labrador , el qual eligieron era la en* 
trada del infierno. ; / "^ 

I ' 

(47) AqueronU. 

Aunque Aqueronte propiamente sig- 
nifica el barquearon» que en el infierno fin- 
gieron pasaba ea su barca á las sonl- 
bras recientes (que así llamaban á los 
espíritus separados del cuerpo , aunque 
dándoles con figuración corporal ), crep 
que aquí por metonimia pone al bar^ 
quero por el rio en que tenia la bar« 
ca, del qüal, y. de los demás que los 
Poetas llaman infernales , queda ya dí-^ 
cho en la nota 8« 

(48) Qm^ yo en funesta urna. 

Alude á la costumbre que se usó 
por mucho tiempo éntrelos Romanos, 
y otros varios i pueblos , de quemar los 
cadáveres , particularmente los de .per^ 



soñas Réalef y otros sugetos ilustren, y 
recogieado las cenizas en una urna las 
ponían en un magnifico sepulcro, que 
se llamaba Mausaleo^ á imitación del 
que Artemisa , Reyna de Caria , hizo 
edificar para colocar en él la urna en 
que estaban y había recogido las ce- 
nizas del cadáver de su marido , cuyo 
soberbio edificio fué tenido por una de 
las siete maravillas , ó de los siete por« 
tentos del arte , y de él tomaron el nom« 
bre de Mausoleos todos los sepulcros 
magníficos y de personages ilustres. 
La descripción de los ritos y cererno* 
nías de esta especie de humacíon y pos« 
trero honor que se hacía i los eadi*» 
veres , es asunto mas dilatado que lo 
que permite una nota; y algunas de 
ellas indica Virgilio, refiriendo la muer- 
te de la Reyna Dido {a). Sobre el edifi- 
cio en que estaba la urna , solían po- 
ner la estatua del personage de qu/en 
eran las cenizas, á la qual llamaban 
Ambusto 9 con alusión á haber sido que* 
mado el cadáver , y de esto provino 
el llamarse Bustos las estatuas , parti- 
cularmente las que se ponen sobre los 
sepulcros , aunque no falta quien opi- 
ne, que Busto sea un compendio 6 epí« 
tome de bene usto* Como quiera que 



("7) 
sea esta voz , la de pyra etneres ^ y o« 

tras semejantes y debieran á la costüm« 

bre y uso de quemar los cadáveres su 

origen y naturaleza de sepulcrales , y 

como tales se usaron y se usan aún, 

y las vemos en las inscripciones de loa 

sepulcros. 

(49} T la naturakza en mí invertida. 

La llama invertida , porque es tan 
contrario y opuesto á sus leyes , que el 
que ya nació vuelva á estar en el vien- 
tre , ni retroceder á él , como que un 
río retroceda, y vuelva á introducirse 
en la fuente de donde nace. 

(50) Que tiene aún de mi sangre. 

En esto da á) entender , que la es- 
]Sada ó cuchillo que tenia Atréo era 
la misma con que poco antes había he-« 
cho la atrocidad , y que aún estaría 
teñida con la sangre de sus hijos. 

(si) Ni Henioco. 

Henioco y Procustes fueron dos fa- 
cinerosos , que executaron las mas bár-« 
baras é inauditas crueldades y atroci** 
dades ; el uno en el monte Caucaso , y 
el otro en la Áttica, en que estuvo la 



nmosa Ciudad de Atedias. Del ditínjo 
hacen mención Ovidio y Tescor (a) el 
qual , y otro llamado Sciron , usaban 
la bárbara inhumanidad de doblar dos 
irboles, haciéndoles llegar al suelo con 
«US copas , á las qnales ataban á los 
infelices que caian en sus manos, y 
soltando los árboles de pronto Jos des- 
pedazaban al ímpetu de recobrarse i 
su estado. 

(sa) El que se venga. 

Describe y pinta bien el carácter 
del vengativo , el qual embriagado con 
la mas negra y dificil ira , que por lo 
regular pasa á ser formal escandescen- 
aa , siempre excede la moderación , y 
nunca le parece quedar suficientemente 
satisfecho , por mas atrocidades que 
execute : es célebre la moderación y eí 
dicho de Arquitas Tarentino; te czsti- 
gana (dixo) si no estuviese enojado^*/. 

(S3) Les Manes y los Lares. 

Eran unas deydades domésticas, 
propias y peculiares de cada familia, 

• feL ?"'*!* ^ ^** '"^*- 409- ft 410. Textor, 

tn Officm. tu. 7. cap. de latron. 
(•) Val. Max. lib. 4. cap, i . num. i. in eittenu 



t que baxo dichos nombres^ jveííerabi i 
: sus ascendientes y antepasados» 
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(54) Ta^eksteíJms Á^d infer^akuA 

i Entre la; ihfinit'aí>niu!tkud derídey'-f 

¡í dades que veneró la ciega Gentilidad^^ 

;: unas eran celestes > que las ñngian su 

t morada y asiento en t?l xiek) ^ y asís-¿ 

^ tian al cdncüiov 4© Júpiter^ y^fOtiras in-4 

^ ferQi^e&^^ ^ue ^residiaín ján éL>iniÍ£itít£^ y I 

estas eran Pluton^ Proserpina^ con qI 

nombre de HeMfey^áu^ifontej el Ere^ 

ho ^ los tres Jueces \, minos ^ Eacoy Ra-- 

d^nmnto^ jel Cm.^ C^fk^o^^fas- fr^^'^u-- 

rías sf las tr^^. E(^r(^a.sL{a^K - t /c> / 

(SS) El rayo que . acostumbran, más. p^j 

: j Armábanla Júpkec , t?0n dos : eípecifwfc 

áe rayosa, iek»nó'.pequfñpvy de tín»{ 
sola punta ,^ 'con el qual desirma los( 
hombres ^ los árboles y los f difk^s^ 
y otro grande y de tres puntas ,j.alf 
qual llamaban;^/ tr^o ^elJtrJfuico^ -¿ftojí^ 
el que desmoronaba y aniquilaba los 
montes, y con el que venció y des* 
truyó á los gigantes , é hirió y preci- 

(a) T^tor , h Ofjkht.. ¿it. r. cHif.(i/e Diis 
infern. .^ . ,^, L^ ! . 

I 



pitó á y^Kfdin ; despeflátiddle del car- 
ro del sal r como lo híbutiza Ovidio (a). 
Toca también aquí "Séneca la fábula de 
loa *Cig«ntcsr qife rebetairon coatra Jú- 
piter , y para hacerle^ guerra pusieron 
iHK)sLmeihte5 ' s^bre oitbsí^ lo$'4|aaJes fue- 
ron destrozados /y í desarmada la bate- 
ría con lairiolénci^del rayo trisulco {b). 
Sstat f^bybi.pudo itomaír-^u origea y 
feoDÍdásn^nti; «ett:€^'Í.UQ¿sa'verd»<lefo de 
li( gúxiaíitáíkí \^ íiia torre dq< B<»bél. 
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-' t^iié'^mafídp^de la 'Awora, gue por 
viejo y decré-pitó '^ quedaba en ía ca- 
ma , y ella madrugaba y salia en su 
c*rtó al amatiecér , esparciendo fioves 
á los prados , trayendo al mundo los 
primeros crepúsculos, y ahuyentando 
ctéi él'las tinietóas y \\ noche. Aquí 
^recetocna y;|í€ine Sénec¿4 Xíta/i por 
lia Aaroíií ó picwp el Sol; siendo el cou- 
^tpx.0 , que Thiestes sie tendrá por con- 
tento con qué nunca volviese á ama« 

tfecer ^- y fuese «iempre eterna awche» 
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